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PRÓLOGO



La noche se veía tranquila, sin embargo, en la zona militar de la Ciudadela había bastante movimiento, Hans Christensen estaba haciendo su ronda nocturna, desde que el ejército de la Ciudadela había perdido la batalla en el Segundo Distrito habían redoblado la vigilancia. Aunque él no veía el motivo. Los rebeldes estaban atrincherados en su Fortaleza, era cuestión de días para que enviaran artillería pesada a derrumbarla y entonces acabarían con todos los enemigos del estado, él esperaba ser llamado para ese día, se había molestado cuando no requirieron de sus servicios en la primera incursión, Hans era uno de los mejores Generales pertenecientes al ejército del estado, aunque después agradeció el no haber sido escogido entre los 100 bérserkers que partieron a exterminar a los rebeldes, fue una derrota total, no sobrevivió ninguno de sus compañeros, pero ahora sería distinto, contra el armamento pesado los rebeldes no tenían ningún chance de ganar, ahí estaba su verdadera oportunidad, si él lograba detener o eliminar a un guerrero élite estaba seguro que lo ascenderían a un puesto mejor en el área del Cinturón, a eso aspiraban todos los militares de la Ciudadela, a vivir en el área media del edificio principal, cuando lo lograban, su vida estaba resuelta, así entonces le daría una vida buena y digna a su familia, su esposa estaba esperando a su tercer hijo y Hans Christensen quería lo mejor para ellos.

Lo que realmente no entendía fue la repentina orden de Juggernaut de vigilar la zona militar, era imposible que los rebeldes se atrevieran a adentrarse en territorio castrense, en la revuelta pasada lo habían logrado con la ayuda del Quinto Distrito y de los guerreros de élite de Arcadia, pero en esta ocasión prácticamente sólo eran unos chiquillos poderosos apoyados por algunos jóvenes tontos que creyeron en las palabras de libertad del FILO número diez mejor conocido como Fenrir, más le molestaba todavía que lo hubieran tratado a él precisamente, un General del ejército como un simple Gendarme, pero la orden venía directamente del Comandante Supremo y sus decisiones no se discutían a menos que se buscara la muerte.

El General Christensen observó su reloj, ya sólo faltaban dos horas para las cinco de la mañana, a esa hora terminaba su turno y se iría a entrenar, debía demostrar a sus superiores que era poderoso y que podían contar con él para el ataque final, su control sobre el elemento tierra era más que notable. El bérserker seguía en sus pensamientos cuando escuchó que lo seguían, al principio se asustó y pensó en solicitar ayuda, pero después lo meditó, sería bueno ver quien era el intruso, si lo atrapaba sería recompensado, estaba seguro de que podría sostener una batalla con un FILO en lo que llegaban los refuerzos, él había sido uno de los candidatos para sustituir a los caídos Comandantes Apocalipsy y Armagedón, si las cosas se complicaban simplemente escaparía y llamaría al resto de los vigilantes, tenía una técnica muy buena para esfumarse, ni el guerrero más poderoso sería capaz de atraparlo. Se encaminó a una zona solitaria pero con terracería para efectuar su maniobra.

Al llegar al lugar que más convenía a sus habilidades gritó:

"¡Sal de ahí antes de que llame a los refuerzos y te maten como a un perro!"

Una figura salió de las sombras, por su vestimenta se distinguía que su rango estaba por encima de cualquier oficial de la Zona Militar de la Ciudadela.

"Debería hablarme con más respeto General."

El bérserker se sentía abrumado, trató de componer las cosas.

"Disculpe usted señor, pensé que era alguien no autorizado para estar en ésta zona."

"Estoy observando a los vigilantes, verifico que realicen sus rondas adecuadamente."

"Si señor."

"Es usted un buen soldado, advirtió mi presencia, es bueno saber que contamos con gente como usted."

"Gracias."

"Tranquilícese oficial, no pasa nada… ¿Gusta un trago?"

Hans Christensen lo aceptó, platicó animadamente con el superior durante un rato, cuando ya se sentía en confianza preguntó:

"¿Me puedes sacar de una duda?"

"¿Qué quieres saber?"

"¿Por qué esta vigilancia exhaustiva? Es imposible que los rebeldes se atrevan a atacarnos ahora, las defensas en la zona del muro que colinda con el Quinto Distrito han sido redobladas, creo en verdad que esto es excesivo."

"¿No te han dicho nada?"

"No. ¿Qué sucede?"

"La vigilancia no es por los rebeldes."

"¿Entonces?"

"Al parecer hay un asesino en la Ciudadela."

"Eso es imposible."

"No lo es, no se ha hecho mención alguna porque no queremos que las tropas entren en pánico y piensen que son los rebeldes, hay quien cree que tenemos "topos" en nuestras filas y buscan desestabilizarnos."

"¿Y cual es tu opinión?"

"Que el asesino es un simple trastocado mental que cree que matando bérserkers se hará más poderoso."

El General sonrió divertido. "¿Y porqué alguien creería eso?"

"Porque fue humillado en una batalla por un desgraciado bueno para nada, que de repente, de un día para otro, de ser un maldito incompetente pasó a dominar por lo menos cinco tipos de energía elemental."

"¿Es eso posible?"

"Yo también lo dudaba, pero ahora sé que sí se puede."

"¿Cómo?"

"Robando energía."

"Eso es una fantasía." ¿De verdad lo crees?"

"No me digas que tú crees en esas patrañas."

"Depende."

"¿De que?"

"¿Qué tipo de energía controlas?"

"Tierra."

"Esa no la tengo, si me sirves."

El bérserker inmediatamente atacó a su acompañante, pero era demasiado tarde, ese muchacho era demasiado rápido, con una enorme espada lo traspasó, después, formó una esfera multicolor en su mano derecha y lo impactó con ésta, Hans Christensen sintió como la vida se le iba junto con su poder.




CAPÍTULO 1



HYPNOS



En un pequeño cuarto estaba un bebé observando una pantalla, en ella se transmitían todo tipo de programas educativos, el pequeño sólo veía las imágenes, en sus ojos se podía leer el conocimiento, todo lo que pasaba en esa pantalla lo estaba absorbiendo de una manera increíblemente rápida, así aprendió a caminar, a comer, a ir al baño, incluso hasta a hablar.

Todos los días una persona generalmente diferente lo alimentaba, recibía su ración alimenticia tres veces al día, pero jamás cruzaron palabra alguna con él.

A la edad de dos años el niño ya hablaba con fluidez e incluso sabía leer, se preguntaba que había más allá de ese cuarto en el que vivía, una habitación blanca, enorme y vacía, además de la enorme pantalla contaba con una cama individual, un baño y una pequeña mesa, tenía libros, hojas de papel y lápices de colores, nada más.

La pantalla era de acción interactiva, con sólo tocarla podía atraer y controlar desde su mesa de trabajo el contenido de lo que se transmitía. En determinados horarios el niño podía elegir lo que deseaba ver. Pronto se hizo un experto en su manejo.

En varias ocasiones trató de comunicarse con las personas que le llevaban sus alimentos, pero siempre lo ignoraban, la comida se la proporcionaban a través de una puerta de acrílico giratoria, hacían el aseo de la habitación cuando el infante dormía.

Su única compañía era ese enorme monitor que le mostraba diversas cosas que el aprendía con una rapidez poco común, pero el encierro y la soledad lo lastimaban, en la pantalla veía a personas convivir, familias, se preguntaba por qué él estaba solo y encerrado.

Cada que le llevaban de comer trataba por todos los medios de llamar la atención de las personas que lo atendían sin éxito alguno, siempre lo ignoraban, le dejaban sus alimentos y se retiraban.

Entonces, el niño se volvió violento, era insoportable no sólo la soledad, también la indiferencia, fingió dormir en la noche, cuando entraron a limpiar su habitación atacó al hombre del aseo, necesitaba por lo menos saber si esas personas mecánicas que lo alimentaban tenían emociones.

El criado al verse atacado respondió a la agresión empujando al infante, éste cayó al piso e inmediatamente se levantó y atacó la pierna del empleado mordiéndola con toda su fuerza, el hombre emitió un grito de dolor, golpeó con el puño cerrado al menor y salió de la habitación.

A partir de ese día la pantalla empezó a mostrarle no sólo videos educacionales, también imágenes de batallas, de violencia extrema y de técnicas de combate, el niño empezó a aprender, ahora por las noches soltaban un gas en la habitación que obligaba al menor a dormirse.

Meses después trató de atacar a otro empleado, el niño empezó a golpear la pared de acrílico como poseído, a la semana siguiente logró salir de la habitación destruyendo la protección de acrílico y dejando herida a la persona que le servía, se encontró en un amplio pasillo sin iluminar, pero conforme avanzaba se encendían las luces del espacio en donde pisaba, comenzó a correr, no supo cuánto tiempo fue, pero de pronto sintió dolor en las piernas, cayó y se desmayó.

Cuando el pequeño despertó se encontraba amarrado en su habitación, la pantalla le mostraba videos de reglas de etiqueta, buen comportamiento y educación, así como de castigos por infringir los ordenamientos, cada dos horas aparecía en pantalla un reglamento que era también enseñado a través de los altavoces, en un día el infante lo memorizó, durante una semana lo alimentaron a través de dolorosas inyecciones intravenosas, al término de la semana lo liberaron.

Entonces, empezaron a dictarle órdenes a través de las imágenes de la pantalla, ahora el menor debía asearse él mismo y a su habitación en un horario establecido, debía comportarse de determinada manera y estaba obligado a realizar los ejercicios que le marcaba el monitor, en caso de no hacerlo era castigado.

El niño muchas veces desobedeció, no porque fuera rebelde, sino porque al menos así se sentía vivo, de esa manera aunque fuera con violencia tenía contacto con otras personas, sin embargo, los castigos cada vez eran más fuertes y dolorosos, hasta que finalmente el niño se convirtió en un robot obediente, hacía lo que se le pedía en el momento inmediato que le era requerido, se volvió introvertido, ahora le temía a las personas, seguía sufriendo por su soledad, pero ya no soportaba el castigo físico, sólo le quedaba aceptar su situación.

En una ocasión el menor despertó como todos los días, pero le extrañó que su habitación estuviera en oscuridad total, no distinguía nada y sentía su cuerpo pegajoso, olía a sangre, empezó a tientas a ubicar en donde se encontraba, sintió con los pies los restos de la pared de acrílico, avanzó lentamente a gatas para no lastimarse, donde quiera que tocaba sentía los restos de algo roto.

Después de unos minutos de recorrer su habitación sintió el cuerpo de una persona, le habló pero no respondió, intentó moverlo, sin embargo, era peso muerto, entonces se dio cuenta que del bulto sin vida emanaba sangre, se asustó y se alejó del cuerpo, sus ojos ya se habían adaptado a la oscuridad, su habitación estaba completamente destrozada, su cama, la mesa donde dibujaba, el baño y sobre todo la pantalla, su única compañía, el pequeño se encaminó a la puerta e intentó abrirla, estaba cerrada con llave, comenzó a golpear la puerta y a gritar, después de un rato se cansó, una lágrima corrió por su mejilla, se sentó en el suelo y comenzó a llorar.

Después de un indeterminado lapso de tiempo el infante se durmió, horas después escuchó que se abría la puerta, vislumbró una figura en la entrada, se asustó y a trompicones corrió al rincón opuesto a la puerta, estaba tan acostumbrado a los castigos que inmediatamente se cubrió la cabeza y se colocó en posición fetal, se encendieron las luces y éstas lastimaron sus ojos, cuando se adaptó a la luz lo primero que vio fue el cadáver de un hombre en el suelo, tenía el cráneo destrozado, también escurría sangre por su costado, después se vio el mismo, también estaba cubierto de sangre, entonces, se le acercó un hombre, el niño temeroso de la reprimenda se cubrió el rostro, el hombre suavemente le bajó los brazos y por primera vez en su vida, alguien le habló.

"Hola."

El niño se le quedó viendo fijamente a ese señor que le sonreía.

"Me entiendes… ¿Verdad? ¿Sabes hablar?"

El hombre sólo recibió una afirmación con la cabeza como respuesta.

"Me llamo Mirkos Sargás y soy tu padre. ¿Sabes lo que es un padre?"

El chiquillo volvió a afirmar con la cabeza, no podía creer lo que estaba escuchando.

"Necesito que me respondas con palabras. ¿De acuerdo?"

"Si."

"¿Sabes como te llamas?"

"No, nunca nadie me ha hablado."

"Te llamas Lesath Crossifixio Sargás."

El niño se repitió ese nombre en su cabeza, por primera vez en su vida tenia una prueba de su existencia.

"Creo que tu nombre es muy largo. ¿Te parece bien si sólo te llamo Cross?"




"¡CROSS!



El guerrero se levantó exaltado con el grito de Michelle. "¿Qué sucede?"

"¿Estás bien?"

El FILO Número siete se llevó ambas manos al rostro y respiró profundamente, cayó en la cuenta de que sólo estaba soñando. "Si Michelle, estoy bien… ¿Por qué lo preguntas?"

"¿Sabes en donde estamos?"

Cross observó el lugar, parecía una habitación sencilla, sin muebles ni objetos alrededor, las paredes eran blancas así como la alfombra en la que descansaba, también carecía de puertas, se parecía a la habitación donde vivió en su temprana infancia, ubicada en los pisos bajos del edificio principal de la Ciudadela, eso lo alertó.

"No. ¿Qué lugar es este?"

"El lugar en general no o lo sé. Este cuarto lo he creado yo para protegerme. Estás dormido, todos lo estamos."

"No te entiendo…"

"Estamos en una especie de sueño, yo me liberé de quien mantenía mi conciencia en estado de suspensión hace aproximadamente un mes, pero no puedo despertarme…"

"¿Un mes? ¿Cómo es posible?"

"No lo sé, recuerda que hay tipos muy poderosos aquí, ni siquiera sé en donde estamos, posiblemente hayamos sido capturados, yo llevo un mes consiente, pero no sé cuanto tiempo estuve en las sombras, de hecho, la apreciación del tiempo es subjetiva, en el mundo real pueden ser minutos o años, es imposible determinarlo."

"No puede ser…"

"Debes creerlo, lo único real y cierto es que todos seguimos vivos."

"¿Cómo lograste despertar?"

"Rafael me enseñó a instalar en mi mente un sistema de alarma, por medio del sentido del tacto empecé a sentir dolor hasta que desperté."

"Muy ingenioso. ¿Cómo sabes que todos siguen vivos?"

"Porque siento su energía."

"¿Cómo lograste despertarme?"

"Yo no lo hice, fuiste tú, tu poder te permite bloquear cualquier ataque psíquico, llevo un mes alterando tus sentidos, de milagro no te he matado."

"Debemos tener cuidado, este tipo o estos tipos deben ser muy poderosos, yo soy inmune a estos ataques y ni siquiera supe que pasó. Hay que terminar con esto."

"Sólo tú puedes hacerlo, localiza la fuente y bloquéala, yo me hago cargo del resto."

"¿Sabrán que despertamos?"

"No lo creo, no han intentado nada contra mí a pesar de estar despierta."

"Entonces vamos a acabar con esto."

"Espera, tú y yo estamos consientes de lo que sucede, pero no sabemos cómo están los demás, podría ser peligroso despertarlos."

"Lo sé, pero tengo un plan, necesitamos a Drake, si tú y yo logramos despertar sin repercusiones Drake de igual manera podrá.

El también tiene sus defensas psíquicas."

"¡Claro! El es inmune a ataques psíquicos mentales."

"Déjame buscarlo."

"Yo ya lo encontré, ya los tengo a todos ubicados, tardé quince días en hallarlos."

"No tenemos tanto tiempo, prívalo del sentido del olfato, sólo unos segundos, así podré sentir la alteración en su energía y lo encontraré."

"Mi poder no le afecta… ¿Recuerdas?"

"Es cierto, entonces concéntrate en él, lo encontraré a partir de ti."

Cross se concentró en la energía de Drake, con la ayuda de Michelle lo encontró rápidamente, inmediatamente ingresó en su mente, nada le ocurría, simplemente dormía, lo hacía plácidamente en su propia habitación en la cueva que compartía con Rhiannon y los venerables en las montañas del Tercer Distrito, Escorpión lo despertó.

Drake primero entreabrió los ojos y le extrañó ver a Cross, cuando se despertó completamente se alarmó al ver en donde se encontraba. "¿Qué ocurre?"

"Tranquilo, ahora te lo explico."

Cross le dio un informe a Drake la situación.

"Con razón, en mi sueño yo era el mejor guerrero del mundo y me encargaba de la Ciudadela yo solo…"

"Por lo menos tu sueño fue agradable…"

"¿Y ahora que haremos?"

"Al parecer Michelle, tú y yo somos inmunes, sólo dormíamos, te necesito Drake, puedo ir de mente en mente pero no puedo unir a dos un sólo lugar."

"¿Y que puedo hacer yo?"

"También puedes potenciar el poder psíquico o por lo menos eso fue lo que me dijeron."

"Si, pero no sé como hacerlo, con todo lo que ha pasado no he tenido tiempo de pedirles que me ayuden a controlar mi poder psíquico."

"Tendrás que aprender en segundos, concéntrate en mí, dame tu energía y yo haré el resto."

Así lo hizo Drake, de repente, Cross empezó a sentir que un inmenso poder lo rodeaba, se concentró a su vez en Drake y lo obligó a dosificarlo, cuando sintió que podía controlar el exceso de poder, se concentró en Michelle, llevó a su compañero al sitio donde se encontraba la Arcángel.

Michelle dejó escapar un bostezo de alivio, le preocupaba el regreso de su amigo. "Cross, lo lograste… ¿Cómo estás Drake?"

"Bien… ¿Que vamos a hacer?"

"Tú sólo concéntrate, Michelle y yo nos encargaremos del resto… ¿Ok?"

"Tú eres el jefe."

"¿Lista Michelle?"

"Lista."

Michelle tomó de la mano a Cross, aunque ellos no sintieron el tacto, sus cuerpos sí, ambos temblaron. El guerrero también conocido como Escorpión no tardó prácticamente nada en encontrar a su atacante, de inmediato lo bloqueó, pero no del todo, lo obligó a materializarse ante ellos.

En ese momento un hombre que a simple vista se notaba que tenía más de medio siglo de vida se apareció ante ellos, blanco y de cabello cano, ojos color azul intenso y cuerpo atlético, pero su mayor característica era la cara de espanto que tenía. "¿Cómo hicieron esto?" El psíquico estaba asombrado.

Cross de inmediato lo enfrentó. "No eres el único con poder aquí."

"Pero no entienden, nadie puede hacer lo que ustedes…"

"Tú también nos tienes sorprendidos, estamos a mano, ahora escucha, en este momento quien tiene el poder somos nosotros, yo te puedo retener aquí el tiempo que quiera, mi amiga por otro lado controla los cinco sentidos a voluntad, te va a quitar el sentido del olfato, vas a morir lentamente y nadie lo sabrá."

"Espera, si me matas tus amigos morirán."

"Te equivocas, yo los puedo liberar. "

"No, no puedes, desde el principio supe que tú y tu amigo eran inmunes a mí, por eso los puse a soñar, lo que no entiendo es como esa chica se despertó."

"Nunca te confíes."

"Aún así, ustedes son inmunes pero sus amigos no, si me matas, me los llevo conmigo."

"Está bien, veamos quien es más rápido, tú eliminándolos o yo liberándolos. Michelle, mátalo, pero asegúrate que su cerebro sienta el dolor de morir lentamente, vamos a ver el poder de su concentración ante el dolor extremo."

"Cuenta con ello Cross."

El psíquico se supo derrotado. "Espera, tú ganas, te diré como liberar a tus amigos, yo no puedo dar marcha atrás, pero tú si puedes ayudarlos."

"Está bien, en un momento me dirás como liberarlos, pero antes vas a contestar mis preguntas, si veo o siento que me mientes te mato, no hay segundas oportunidades… ¿Entiendes?"

"Si. ¿Qué quieres saber?"

"En primer lugar… ¿Quién eres?"

"Me llamo Hypnos, soy un habitante convicto de éste Distrito, vivo aquí en paz con mi esposa y mis dos pequeños hijos, como se podrán imaginar, aunque el Distrito es peligroso, nadie se atreve a meterse conmigo ni con mi familia.

"¿Cuanto tiempo llevamos aquí?"

"Seis meses."

"¿QUE?" Gritó Drake, Cross lo calmó.

"¿Qué nos hiciste?"

"Los induje en un profundo sueño, la Ciudadela me contrató para doblegarlos, les iba a quitar la voluntad y convertirlos en unos soldados manejables, pero algo está mal y no sólo me refiero a ustedes tres, tú y ese muchacho son inmunes, por eso los puse a soñar, esa chica es un Arcángel, su mente es demasiado fuerte, necesitaba toda mi energía para doblegarla, no podía ni siquiera ponerla a dormir, sólo la desconecté de la realidad, todavía no entiendo como regresó, pero tus amigos son peores que ustedes…"

"¿Por qué lo dices?"

"¡Llevan seis meses peleando! Tienen una voluntad de acero, yo ya estoy débil, a un guerrero poderoso lo doblego en un mes, ellos no desfallecen, sobre todo ese maldito niño bonito, ese desgraciado me descubrió en mi juego y hasta lo disfruta, en varias ocasiones ha estado a punto de romper mi cerco psíquico."

"¿En donde están nuestros cuerpos físicos?

"En el Quinto Distrito, no pueden ser movidos o se despertarán, en un principio los puse a dormir, con eso bastó para trasladarlos a un edificio cercano, pero no podíamos arriesgarnos a llevarlos a la Ciudadela, tenía que "tratarlos" aquí."

"¿Cuántos guerreros hay vigilándonos?"

"Mis hombres son diez y unos pocos soldados de la Ciudadela, pero no muchos, tengo oculto a la vista del exterior el lugar en el que estamos, al meterme en sus mentes para modificar su voluntad yo también me pierdo del mundo exterior, por lo que no puedo asegurar que hayan llegado más soldados, nos alimentan inyectándonos nutrientes."

"¿Que tan poderosos son tus hombres?"

"Nada comparados con ustedes."

"¿Cómo despierto a mis amigos? "

"Tienes que entrar en la mente de cada uno y sacarlos, pero cuidado, están en sus últimas fuerzas, si fallecen en su sueño, su mente se muere y con ella su cuerpo."

"Está bien. Michelle, controla su respiración, si dejas de sentir mi presencia mátalo de un solo golpe, no le des oportunidad de defenderse, mantenlo débil, en diez minutos regreso, ese es el tiempo que le vas a dar, ve matándolo lentamente, si no regreso en diez minutos mala suerte para él, te avisaré antes de sacarlos, prepárate Drake, en cuanto despiertes probablemente tendrás que pelear solo, confío en ustedes.

Los guerreros conocidos como la Arcángel Pariel y Heimdall, el FILO número dos, hicieron una muda afirmación, Cross se dirigió a su compañera. "Michelle, señálame a Cástor."

Cross desapareció, decidió ir primero por el gemelo menor para probar a Hypnos, cuando entró en su mente lo encontró peleando contra cientos de Comandantes de la Ciudadela en un campo llano, tanto Armagedones como Apocalypsis.

El FILO número siete se acercó con precaución y le llamó al combatiente: "Cástor…"

El guerrero del Círculo del Zodiaco conocido como Hermes de Géminis estaba en modo furia, eso alertó a Cross, cuando estaba en ese estado era peligroso, pero en cuanto volteó y vio a Escorpión se tranquilizó. "Hola jefe, ya te habías tardado."

En ese momento las imágenes desaparecieron, Cross se sorprendió. "¿Cómo hiciste eso?"

"Descubrí el truco hace mucho, pero como no podía salir y me aburría, decidí entrenar un poco hasta que me rescataran tú o Michelle."

"Perfecto, en este momento te voy a liberar, pero no hagas nada, te quedas quieto hasta que te de una señal. ¿Entiendes? Hay que sacar a todos de esta ilusión."

"Cross, mi hermano…"

"Él es el siguiente."

"No, déjalo, él es más fuerte que yo, primero libera a los otros dos, sé que él te lo hubiera pedido así."

"Está bien hermano, en un momento nos vemos."

Cross entonces se decidió por Connor, sabía que Libra era más resistente, le pidió a Michelle que le mostrara el camino, cuando entró a la mente de su compañero, el FILO número nueve estaba a punto de morir, se encontraba combatiendo en las calles del Quinto Distrito, ya no tenía fuerza, Cross acabó con los enemigos y lo sacó de la ilusión, pero no del sueño.

"¿Estás bien?"

"¿Cómo lo voy a estar si llevo años peleando?"

"Todo era una ilusión."

"Lo sé, pero aún así no podía evitar pelear, sentía dolor cuando me golpeaban, ya perdí el sentido del tiempo, todo lo que hago es pelear y huir."

"¿Cómo te diste cuenta de la ilusión?"

Connor sonrió. "El basilisco me obedecía cuando lo convocaba."

"Bien amigo, en este momento vas a despertar, pero no muevas ni un músculo, todavía me falta romper el sueño de Brach y Pol."

"Está bien, espero tu señal."

Cross despertó a Connor y siguió con Brachium, en su ilusión el guerrero de Libra se encontraba recostado en un sillón de lujo en su departamento del Círculo del Zodiaco, tenía un whisky en la mano y estaba escuchando rock progresivo.

"Hola Escorpión, siéntete como en tu casa."

"No me digas, te diste cuenta de la trampa."

"Así es, conozco a Hypnos, es el único habitante de éste Distrito que puede hacer esto, era un subordinado del anterior Juez del Sur, Mefistófeles, este tipo dejó muchos cabos sueltos, me imagino que por tenernos a todos igual en un sueño no podía ser más detallista en su engaño, muchos de mis enemigos tenían el mismo rostro entre otros muchos detalles, así descubrí su engaño, pero era demasiado tarde, con mi electricidad pude bloquear su trampa, ataqué mi propio cerebro, eso sí dolió, sin embargo, no pude salir del sueño, pero al controlar mis pensamientos… ¡sorpresa!"

"Bien hecho, en este momento te saco, necesito que finjas seguir dormido, me falta despertar a Pol, Drake y Michelle."

"Ok."

Después de despertar a Brach, Cross encontró inmediatamente al gemelo mayor, estaba teniendo sexo con seis chicas encima de un montón de cadáveres.

"¡Póllux! Eso es repugnante… "

"¡Hola Cross! Este lugar es increíble, llevo no se cuanto tiempo teniendo sexo y no me canso, al parecer éste tipo confunde una actividad con la otra. Lo importante es que haya acción…"

"Ni siquiera me voy a molestar en preguntar como lo descubriste, sólo te voy a sacar de aquí y esperas mi señal para atacar. ¿Está bien?"

"Lo que digas jefe, adiós chicas."

Mientras Cross sacaba a sus amigos, Hypnos platicaba con Michelle y Drake.

"Vamos preciosa, ya que somos amigos… ¿Me dirás como escapaste de mi ilusión?"

"No, un buen mago nunca revela sus trucos."

"Bueno, supongo que tienes razón. Quien me tiene realmente impresionado eres tú Heimdall, gracias a ti me encontraron… ¿Verdad? Tu amigo Escorpión aún no tiene tanto poder."

Michelle y Drake se voltearon a ver.

"Ni lo pienses Hypnos, recuerda que puedo matarte."

"Podías preciosa, Escorpión ya liberó a todos tus amigos, ahora yo soy más fuerte…"

Después de sacar de la ilusión a sus compañeros Cross trató de regresar con Hypnos, pero encontró una barrera, de repente, se encontró en una prisión, intuyó lo peor, se concentró al máximo pero sentía que nuevamente iba a caer en un sueño, debía decidir entre despertar o perderse, sin embargo, lo primero no era una opción, no con Michelle y Drake atrapados en la ilusión del habitante del Quinto Distrito.

Trató de relajarse, Hypnos lo venció la primera vez porque lo tomó desprevenido, ahora que estaba preparado sólo tenía que comprender la ilusión y localizar su origen, debía alcanzar el siguiente nivel de su poder psíquico sin la ayuda de Drake.

Mientras, Hypnos pensaba en controlar nuevamente a Connor, estaba seguro que era el guerrero más sensible a su poder, a través de él se comunicaría con sus hombres y con los rebeldes faltantes, pero no alcanzó a hacerlo, Cross estaba frente a él.

"¿Qué pasó Hypnos? Rompiste el trato, ahora te mataré."

"¿Cómo diablos?"

"Ya he entendido tu poder, aunque sólo quedáramos tú y yo, no podrías controlarme."

"No quiero problemas Escorpión, quizá tú eres inmune a mí, pero Heimdall y Pariel no, si me matas uno de los dos se queda en el limbo, no los vas a poder rescatar a ambos al mismo tiempo."

"No necesito hacerlo, sólo me llevaré a Heimdall, Pariel ya pudo volver una vez y lo hará de nuevo."

"Te equivocas, ésta vez estoy preparado para llevármela conmigo."

"El equivocado eres tú, ni siquiera sabes como te venció, no tienes ni idea de cómo retenerla."

"¿Y te vas a arriesgar a perderla? Te propongo un trato, mi vida por la de la chica."

"Acepto, pero no me vengas con estupideces de que yo los tengo que despertar, te repito que ya comprendí tu poder, si no están aquí los dos en diez segundos te mato."

Inmediatamente Drake y Michelle nuevamente aparecieron.

"Drake dame tú poder."

"Espera, tú prometiste…"

"Y lo voy a cumplir, no te voy a matar, pero tú no tienes palabra de honor y eres demasiado peligroso, será mejor que pienses en tu mejor fantasía porque ahí te voy a encerrar."

Antes de que Escorpión pudiera actuar Hypnos realizó una última maniobra, controló a Pariel y electrocutó a Heimdall, Cross le gritó que era una ilusión pero Drake no la sintió así, cayó fulminado, entonces, Michelle se desvaneció, cuando el FILO número siete trató de atacar a su adversario éste ya no estaba, inmediatamente se concentró para salir de su ilusión, al hacerlo tenía a la espada sagrada Thyrfing en su garganta, Leviatán y Juggernaut habían capturado a sus amigos, todos estaban nuevamente dormidos.

"Lástima muchacho, las órdenes de Hypnos eran entretenerlos en lo que traíamos éstas cápsulas especiales, cuando tus amigos despertaron ya era demasiado tarde, aquí serán tratados todos ustedes, les quitaremos la voluntad.

Cuando Cross volteó a ver a Drake éste estaba tendido en el suelo, tenía los ojos abiertos y babeaba, Juggernaut preguntó por él.

"¿Y este tipo que?"

Hypnos respondió: "Ese ya no sirve, se le quemó el cerebro, lo más piadoso sería matarlo, dice la leyenda que esa espada que trae el gobernador está maldita, si es desenfundada alguien debe morir, ahí esta su alimento."

Leviatán sin decir más noqueó a Cross, eso fue lo mejor para él, después mató a Drake, mientras introducían al Escorpión en una cápsula de sueño, el Gobernador habló con Hypnos mientras le quitaba su brazalete de convicto.

"Bien hecho, la Ciudadela siempre cumple sus promesas. ¿Qué es lo que deseas Hypnos? Podemos darte una cantidad de dinero para que te vayas a cualquier parte del mundo, acabarás tus días en paz y como un hombre rico, o podrías trasladarte al área del Cinturón y ayudarnos con la rebelión, tendrás un rango de los más altos, con tu poder podrías ser un político muy exitoso, en ambos casos tu futuro está asegurado, decide… ¿Qué escoges? ¿Tranquilidad o poder?"

Hypnos ni siquiera tuvo que pensarlo."Deseo acompañarlos a la Ciudadela caballeros, siempre ha sido mi deseo ser el gobernante, pero no de Arcadia, sino de Boleria. Estoy seguro que con su ayuda lo lograré y sabré recompensarlos como es debido."

"Sé que así será señor."

Hypnos se retiró rumbo a la Ciudadela seguido de los dos hombres más poderosos de Arcadia, ahora los controlaba, lo primero que pensaba hacer era tomar los pisos superiores.

"¿Que le pasa a ese sujeto?"

Cástor observaba a Hypnos, éste estaba sentado en posición de flor de loto y tenía una estúpida sonrisa en el rostro.

"Sólo le apliqué su propia técnica con ayuda de Drake, al parecer está viviendo en un sueño placentero, me alegro, así se irá en paz."

Escorpión había encerrado a Hypnos en su propia fantasía, éste ultimo siguiendo el consejo del FILO número siete pensó en su mayor deseo y se perdió en él, inmediatamente después Cross salió de la trampa de Hypnos con Drake y Michelle, al despertar atacó a los guardias de la Ciudadela así como a los hombres de la pandilla de "los hipnotizadores", en minutos acabaron con todos, sólo dejaron vivo a uno para que se ocupara de Hypnos, si es que decidía hacerlo, en todo caso a nadie importaba lo que sucediera con ese hombre.

Cuando los guerreros se vieron a los rostros no podían creer lo que observaban, tenían el cabello largo y la barba crecida, todos estaban en ropa interior, Cross les explicó lo que había sucedido.

"Ahora entiendo lo que me dijeron cuando aseguraron que este lugar era extremadamente peligroso." Comentó Drake.

Connor hizo una señal de afirmación y se dirigió a sus compañeros: "Hay que ser cuidados en extremo, en éste Distrito existen más personas tan poderosas como Hypnos, por lo pronto es importante comunicarnos con Arlés, no sabemos que ha sucedido afuera en todo este tiempo."

"Yo sé a donde ir, estamos a unas horas de su morada."

Los guerreros encontraron en un rincón sus ropas polvorientas y amontonadas, inmediatamente se vistieron y se dispusieron a irse, Michelle en lo particular se le veía incomoda, estaba acostumbrada a vestir siempre con las mejores prendas, hechas exclusivamente para ella y de la mejor calidad, ahora se encontraba bañada en un líquido viscoso con el polvo raspándole la piel y haciendo molestos ruidos al caminar.

Libra llevó a sus compañeros con otro notable personaje del Quinto Distrito, alguien tan poderoso como Hypnos. Llegaron a un edificio en ruinas, los escombros dejaban ver que en ese lugar se habían peleado mil batallas, no sólo eran restos de concreto, también los había de armamento, Brachium pateó una puerta metálica que estaba en el suelo, inmediatamente después, se escuchó una voz.

"¿Qué es lo que quiere el Dios del Rayo? Aquí no es bienvenido."

"Saludar a un amigo."

"Aquí no tienes a ninguno."

"Ábreme o destruyo éste lugar."

"No podrías acercarte a la entrada de mi vivienda ni aunque la vida te fuera en ello muchacho."

En ese momento surgieron del suelo varios tentáculos de metal que disparaban distintos tipos de energía elemental, su composición era extraña e indestructible, en ese momento inició el combate.

El primero en ser atrapado fue Drake, un par de tentáculos lo aprisionaron por la cintura, ejercieron tal presión que Heimdall se dobló del dolor, en ese momento, cinco tentáculos más lo aprisionaron de las piernas brazos y cuello.

Después fueron capturados los gemelos, ambos se confiaron en su increíble fuerza y trataron de destruir los tentáculos, pero no pudieron hacerlo, ambos recibieron el piquete de uno de esos extraños brazos metálicos en la nuca que los dejó paralizados, igualmente fueron amagados, los dos llevaban activada su armadura de metal, pero sus ataduras empezaron a emitir vibraciones que destruyeron sus defensas.

Cross fue atacado por ondas de sonido que emitían cuatro tentáculos que lo tenían rodeado al mismo tiempo, el guerrero del Círculo del Zodiaco puso una rodilla en el suelo, se estaba desmayando, en ese momento fue capturado al igual que sus compañeros.

Por su parte, la arremetida contra libra fue física, su poder tampoco afectó a los tentáculos metálicos, recibió una paliza hasta que cayó derrotado. Después, fue subyugado al igual que todos sus compañeros.

Solo faltaba Michelle, la Arcángel no había sido atacada todavía, los tentáculos solo repelían sus ataques, entonces, nuevamente se escuchó el altavoz.

"Será mejor que te rindas preciosa, si no lo haces voy a empezar a matar a tus amigos…"

Pariel se quedó estática y después levantó las manos en señal de rendición. Al final, todos los guerreros fueron amagados, realmente ninguno estaba en condiciones de pelear, los seis meses que estuvieron inactivos les estaban pasando factura, sus cuerpos no les respondían como era debido y sus mentes tampoco se habían recuperado aún, al mismo tiempo, del suelo surgieron más tentáculos, mismos que estaban armados con enormes y filosas cuchillas que se quedaron a milímetros de los puntos vitales de los rebeldes.

Brachium trató de hacer entrar en razón a su atacante: "Vamos amigo, tu punto ya quedó aclarado, sé que no vas a hacerme daño…"

"Será mejor que te calles, ya no me conoces, no sabes quien soy ahora ni en lo que me he convertido."

"Siempre vas a ser mi pequeño amigo."

"No, ya no somos amigos, pero en fin, ya está abierto, adelante."

Los tentáculos se retrotrajeron y un enorme bloque de cemento se levantó, Brachium y compañía bajaron unas escaleras y se encontraron con una puerta de un metal irreconocible, más raro todavía que los poderosos tentáculos que los habían derrotado, era un tipo de aleación que se veía indestructible.

La puerta se abrió, los rebeldes entraron en un lujoso salón, había cómodos sillones, monitores por todas partes que mostraban distintas cosas, desde animaciones y paisajes hasta pinturas de diversos reconocidos artistas, detrás de los sillones se encontraba una hermosa y bien equipada cantina, a un costado se encontraba un enorme comedor rectangular, la decoración era fascinante y exquisita, con lo último en tecnología y a la moda actual, fueron recibidos por un chico de su edad, tenía un aspecto descuidado y un cuerpo delgado y frágil, pero mirada inteligente.

Libra se dirigió a sus compañeros mientras como si estuviera en su casa, abría el refrigerador que se encontraba junto a la cantina, se destapaba una cerveza y arrojaba otras tantas a los demás:

"Amigos, les presento a la persona más talentosa e inteligente del Quinto Distrito, un genio de las computadoras y de la electrónica:

Ganesh."

El geniecillo observaba a sus invitados obligatorios, le llamó la atención Cross, se acercó a él. "Tú eres distinto, eres como yo, pero no sólo eso, tú tienes poderes, estoy seguro que fuiste quien venció a Hypnos… ¿Me equivoco?"

"Lo hice con la ayuda de mis amigos. "

"Modesto el chico, eso me gusta… ¿Que te trae por aquí Brach?"

"Necesito tu ayuda."

"¿Ahora que me necesitas me buscas?" Arrancó a Libra la cerveza que se estaba tomando. "Prometiste que nunca me abandonarías, eres un mentiroso."

"Lo siento…"

"Abandonaste a tu gente, me abandonaste particularmente a mí, pensé que eras mi amigo."

Mientras elegía otra cerveza del refrigerador Brachium trataba de explicar sus razones. "Lo soy, pero debía irme. Fue por el bien de todos, si me hubiera quedado era peligroso, si no los mataba el ejercito de la Ciudadela lo hubiera hecho yo, ya no tenía control sobre mí."

Ganesh de manera violenta cerró el refrigerador antes de que Brachium se sirviera. "Yo te habría seguido a donde quiera que hubieras ido."

"Lo sé amigo y me disculpo por eso, pero no creo que por ese hecho haya terminado nuestra amistad, ahora te necesito."

"¿Y si me niego?"

En un rápido movimiento Brach recuperó su cerveza de las manos de Ganesh, bebió un largo trago y le respondió: "Si fueras cualquier otra persona te obligaría a ayudarme, pero no a ti, simplemente me retiraré, sólo quiero que sepas que tu ayuda es indispensable, mi vida y la de mucha gente está en tus manos." ¿Qué es lo que quieres?"

"De momento comunicarme con el exterior, pero más importante aún, quiero que pelees a mi lado, tú sabes lo que sucede en todo el país, el sistema de comunicaciones que manejas es el más avanzado del mundo, serías de gran ayuda, a tu manera eres tan poderoso como cualquier guerrero élite conocido, tu contribución a la causa sería invaluable, naciste con un muy preciado don amigo, es justo que lo utilices para una buena causa."

Libra iba a tomar otro trago pero Ganesh volvió a quitarle su cerveza y la rompió contra el piso. "Perdiste el derecho a pedirme cosas cuando abandonaste este lugar y nos dejaste a todos atrás, pero creo que podemos llegar a un "entendimiento". ¿Quieres escuchar mi propuesta?"

"¿Qué propones?"

"Esa chica que viene contigo es lo más hermoso que he visto en mi vida, te cambio tu llamada al exterior por un beso de ella."

Al escuchar la propuesta Cross y los gemelos se acercaron furiosos a Ganesh, pero Michelle los detuvo, se acercó al genio y lo besó, fue un beso rápido, después le susurró al oído: "Eso es todo lo que obtendrás de mi, si alguna vez en tu vida me vuelves a faltar al respeto te mataré lentamente… ¿Entendiste?"

Ganesh sólo alcanzó a mover la cabeza afirmativamente, estaba hipnotizado por el beso de esa linda chica, su juego se había vuelto en su contra, ahora se sentía vulnerable. "Brachium, te voy a permitir comunicarte con el exterior y después te largas."

"Está bien." Contestó Brachium mientras tomaba otra cerveza del refrigerador.

Ganesh se la arrebató, la destapó y la empezó a beber mientras les pedía a los rebeldes que lo siguieran, libra sonrió, tomó otra cerveza y volvió a surtir a sus amigos.

Los rebeldes siguieron a su anfitrión hasta una enorme habitación de aproximadamente doscientos metros cuadrados que en la entrada decía "comunicaciones", dentro había todo tipo de aparatos electrónicos amontonados, el cuarto era un desastre total, pero Ganesh inmediatamente prendió varios de esos aparatos y casi todo el lugar se iluminó, de un brazalete en su brazo izquierdo surgió un teclado virtual que se enlazó con los sistemas encendidos, un enorme monitor surgió del techo, el pequeño genio ni siquiera preguntó a su antiguo amigo a donde se quería comunicar, en la pantalla se formó un mapa de Arcadia y tres luces centellearon, una tenía la leyenda de Círculo del Zodiaco, otra decía Palacio de Gobierno del Tercer Distrito y una ultima enlazaba con la Fortaleza de los Rebeldes.

"Sólo tienes derecho a una llamada Brach. ¿Con quien quieres que te enlace?"

Brachium veía de reojo a sus amigos, ninguno creía lo que estaba viendo, su sonrisa fácilmente podía leerse como de orgullo hacia su amigo de la infancia, después le respondió a Ganesh: "Con la Fortaleza por favor."

Ganesh encriptó la llamada para que no fuera rastreada y en seguida comunicó a Cross con Arlés, quien estaba con los nervios de punta, pensaba que ya estaban muertos, les había mentido a las chicas asegurándoles que mantenía contacto con ellos, de otra manera, Caris, Rhiannon y Athena los hubieran ido a buscar, no habría podido detenerlas, las había mandado fuera a entrenar a la milicia para evitar hablar con ellas, tenía a toda su gente de la Ciudadela y del Quinto Distrito buscándolos, pero no había tenido éxito. Hypnos había ocultado su presencia por completo.

"Realmente es un alivio saber de ustedes amigo."

"Este lugar es demasiado peligroso Arlés, haz lo que tengas que hacer pero jamás dejes que las chicas vengan aquí, prométemelo."

"Haré lo que pueda Cross, deben darse prisa, en cualquier momento vendrán por nosotros y sin ustedes seremos vulnerables, es importante que se comuniquen por lo menos cada semana para saber que están con vida."

"Trataré, pero la Ciudadela estableció una restricción de comunicaciones, nada puede salir o entrar a menos que sea permitido por la sección de informática que se encuentra en el Cinturón."

"¿Y entonces, como…?"

"Un amigo de Brach, al parecer es un genio en las comunicaciones, puede burlar cualquier sistema de restricción."

"¿Y él no podría ayudarnos?"

Cross recordó la petición de Ganesh y se enfureció. "No, este fue un favor único, ya veremos después como lo resolvemos. Hasta la próxima comunicación Arlés, cuida a las chicas."

"Ustedes también cuídense, suerte."

Una vez que terminó su conversación con Arlés, Cross se encaminó hacia la salida de la habitación de las comunicaciones, tenía prisa por irse, el ver a Ganesh le recordaba el beso que le había dado Michelle, no aguantaba las ganas de golpearlo. "Listo Brach, vámonos antes de que mate a este tipo."

Ganesh se veía apenado. "Tranquilo Escorpión, lamento mi comportamiento y les ofrezco una disculpa, en especial a ti Pariel, lo que hice estuvo mal, pero a decir verdad nunca esperé que aceptaras mi propuesta, sólo quería hacer enfadar a Brachium, de verdad lo lamento."

Michelle le contestó al geniecillo. "No pasa nada Ganesh, lo hice porque no tenemos tiempo y era imprescindible comunicarnos con el exterior, me alegra que te disculpes, no eres una mala persona, espero que pienses en la propuesta de Brach, nosotros y la gente te necesitamos, sé que alguien como tú no puede ser indiferente al sufrimiento ajeno, adiós."

La Arcángel le sonrió a Ganesh quien sintió que el corazón se le salía del pecho, no deseaba que ese ángel se fuera de su morada.

"Esperen, aún no les daré mi respuesta pero todos se ven cansados, ya es tarde y este lugar es el más seguro del Quinto Distrito, pasen aquí la noche, tengo máquinas que les restituirán las energías y los asearán, es mi manera de disculparme por mi comportamiento."

Todos voltearon a ver a Cross, Cástor habló. "¿Que hacemos maestro? Yo no confío en este tipo, después de lo sucedido con Hypnos yo no me meteré en ningún aparato extraño."

"Yo opino lo mismo." Completó Connor.

Cross volteó a ver a Libra. "¿Qué me dices tú?"

"Yo le encomendaría mi vida a Ganesh como a cualquiera de ustedes, si no quisiera que estuviéramos aquí ya nos habrá corrido, si quisiera capturarnos… creo que a todos ya nos quedó más que claro que ya lo hubiera hecho con mucho más éxito que Hypnos, les puedo asegurar que sólo vimos la punta del iceberg, todo este lugar es una trampa mortal, respondo por el comportamiento de Ganesh con mi vida, pero es tu decisión Cross."

"Será mejor que hoy descansemos aquí y mañana continuaremos nuestra marcha, gracias por tu hospitalidad Ganesh."

Después de salir del área de comunicaciones y de dejar atrás los malos entendidos y las incomodidades, volvieron a regresar al gran salón a cenar, todos bebieron y se divirtieron en la cena con las anécdotas que Brachium les contaba a sus amigos de la época en que él y Ganesh convivieron juntos.

Para sorpresa de todos Ganesh tenía una bien provista despensa, comieron exquisitos platillos, que prepararon los robots de su anfitrión, Brach también les contó que él había mandado a construir el bunker donde se encontraban para estar más cerca de sus amigos del territorio del Este, pero ahora estaba más que sorprendido con lo que Ganesh le había hecho al lugar, lo había ampliado y convertido en un verdadero monstruo.

Mientras comían, Drake le comentaba a Connor: "Ahora si te creo amigo, este lugar es el mismísimo infierno, llevamos dos de dos, tanto Hypnos como Ganesh nos vencieron por completo, yo pensaba que si caminaba con ustedes nada nos podía hacer frente, ahora tengo miedo hasta de mi sombra, no me quiero ir de este lugar, aquí se está seguro…"

Cástor que estaba sentado enfrente de Connor y Drake, empezó a reír con la confesión de Heimadall. "No te preocupes pequeñín, dudo que nos encontremos con otro individuo tan poderoso como Hypnos y Ganesh, pero aún así, toma este viaje como un entrenamiento, una vez que empiece la verdadera guerra será peor…"

Drake reprochó a Cástor: "Gracias por darme ánimos, con amigos como tú para que quiero enemigos…"

Connor y Póllux también empezaron a reír, la cena siguió transcurriendo entre anécdotas y bromas. Finalmente, cuando todos se fueron a descansar Libra, Michelle y Escorpión se quedaron un rato más hablando con Ganesh.

"Tienen suerte de seguir vivos y libres Brach."

"Lo sé…"

"No, no lo sabes ni lo entiendes, yo sabía que te habían capturado pero no en donde te tenían, Isis, Thor, Hades y Poseidón llevan meses buscándolos con la ayuda de sus ejércitos en todos los rincones del Distrito, todos quieren la recompensa por su captura, Hypnos realmente es poderoso, la Ciudadela no mandó a nadie porque en ese momento hubiera sido descubierto el lugar exacto donde los tenían secuestrados y la batalla que se libraría por sus cuerpos los podría haber despertado, debían doblegarlos en ese lugar y en secreto, sólo los habitantes de los pisos superiores sabían de su captura, ni Arne pudo ayudarnos a localizarlos, lo más que llegamos a saber fue que Hypnos los tenía capturados."

Después de escuchar a Ganesh, Escorpión pensaba que realmente habían sido afortunados. "Supongo que eso aunado al deseo de Riazor de controlarnos fue lo que nos salvó, estábamos dormidos y vulnerables, hasta los esbirros de Hypnos nos pudieron haber matado… "

"Ese es mi punto, los quieren vivos. La verdad es que se comunicaron conmigo de la Ciudadela, me contrataron para capturarlos. Podrían haberme pedido que los matara, pero no lo hicieron."

"¿Y aceptaste?"

"No les dí una respuesta Pariel, Brachium me conoce, nunca doy respuestas, si me interesa el trabajo lo realizo, en caso contrario simplemente lo dejo pasar."

"Entonces me imagino que esta misma propuesta se la hicieron a todos los criminales y personas más poderosas de éste lugar."

"Así es Escorpión, deben ir con cuidado, la recompensa es enorme."

"¿Y no te interesa a ti esa recompensa?"

"No, no soy un criminal condenado, yo nací aquí y me puedo ir cuando yo quiera, de hecho, soy millonario en el exterior, cuando así lo decida me puedo retirar."

"¿Y porque no lo has hecho?"

"Desde que era pequeño siempre seguí al Dios del Rayo, después, no lo sé, supongo que me acostumbré a vivir aquí. ¿Qué diablos se supone que voy a hacer en el exterior? No conozco a nadie y no soy una persona sociable, me imagino que compraría una gran casa y me enclaustraría ahí con mis máquinas y mis inventos, si voy a hacer eso prefiero quedarme aquí."

Michelle sintió ternura por ese chico, su carácter introvertido le recordaba a Cross, aunque el de ese chico era más notorio todavía, le tocó el hombro. "No te preocupes, decidas lo que decidas, cuando esto acabe tendrás más amigos de lo que imaginas en el exterior, yo soy una de ellos, tendrás que salir a visitarme."

Ganesh se puso nervioso, sólo bajó la vista al suelo y dijo tímidamente: "Gracias."

Escorpión dio por terminada la reunión: "Será mejor que nos retiremos a dormir, mañana será un día complicado."

Todos se retiraron a dormir, Cross se encaminó junto con Michelle a sus dormitorios, seguían a un pequeño robot propiedad de Ganesh, cuando llegaron al umbral de una puerta se encontraron con Cástor.

"¿Qué sucede Cas? ¿No vas a descansar?"

"Ya sabes que no lo necesito maestro, a mi me basta con dormir un par de horas y quedo como nuevo, como ya te dije no pienso meterme en una de esas máquinas, háganlo ustedes, aunque Brach confíe en su amigo yo no, me quedo aquí a vigilar."

"Está bien amigo, mañana nos vemos."

Cross y Michelle observaron las máquinas, eran unas cápsulas ovaladas de tres metros de altura. Todos sus amigos dormían en ellas y parecían muy relajados.

"¿La vas a usar Michelle?"

"Si, todos se ven limpios y muy relajados, y después de tanto tiempo ya debo de tener la mugre hasta los huesos, si te da miedo me puedo quedar contigo hasta que te duermas."

"No, creo que yo paso, mejor te acompaño a la tuya y duermo en aquel sofá."

"De ninguna manera, si en diez minutos no estas dentro de una cápsula relajándote, yo misma te desnudo y te meto."

"Así ni quien discuta nada… ¿Estarás bien?"

"Si. ¿Por que lo preguntas?"

"Por el beso que te pidió ese cabrón."

"No es nada, el importante siempre es el primero y ese me lo dio la persona a quien yo quiero, hasta mañana."

Michelle besó a Cross en los labios y se retiró, éste la observó alejarse, quiso decirle que lo acompañara, pero no se atrevió, no consideraba justo pedirle que estuviera a su lado cuando su objetivo era buscar y recuperar a Christina, aunque todavía estaba furioso por el beso a Ganesh, no podía quitarse de la mente a Michelle besando a ese tipo, sólo se recostó en la cápsula y comenzó a divagar en lo que se relajaba y dormía.

Ya había olvidado su tempana infancia y ese sueño al que lo indujo Hypnos lo desconcertó, fue demasiado real, había revivido por completo esa primer etapa de su vida y no le gustó, decidió dejar de pensar en ello y planear que es lo que le diría al Juez del Sur, había entrenado durante seis años en su jurisdicción pero nunca lo conoció, ni al actual ni al anterior, solamente tuvo tratos con su primer oficial.

Recordó a Minos, era un buen tipo, había sido su maestro en el tiempo que estuvo entrenando en el Quinto Distrito para obtener la espada sagrada Antares, esperaba que todavía fuera un oficial del Juez del Sur, eso le facilitaría las cosas, Minos era una persona justa y ecuánime, Cross contaba con que no hubiera grandes problemas.

A la mañana siguiente se dispusieron a ponerse en camino, las máquinas de Ganesh eran maravillosas, los asearon y limpiaron de manera personalizada, también eran regenerativas, los guerreros quedaron en perfecto estado físico y mental.

También les proporcionaron nuevas ropas, la vestimenta de los guerreros en Arcadia era de una tela de microfibra especial, era una especie de armadura diseñada para resistir los embates de las fuerzas elementales, éstas no se rompían a menos que fueran golpeadas con una fuerza extraordinaria, Ganesh les ofreció lo último en tecnología.

"Esta tela es la más resistente de todas, tan dura como el titanio y suave como la seda, es mi última invención y todavía no le vendo la fórmula a la Ciudadela. ¡Estas ropas cambiaran por completo la manera de vestir de todas las legiones de guerreros!"

"Gracias amigo, pero no podemos aceptarlas."

"Descuida Brachium, quiero que las prueben, no es lo mismo usarlas en batalla que en mi cuarto de experimentos, se podría decir que es un favor mutuo."

"Está bien… ¿Pero nos quedarán?"

"No se preocupen, mis máquinas tomaron sus complexiones y medidas, les fabricaron una vestimenta de acuerdo a su constitución física."

Todos quedaron asombrados, las ropas les quedaron perfectamente, pero la más sorprendida era Michelle, a ella le habían diseñado todo un guardarropa, el único detalle era que toda la vestimenta era de corte sensual.

"Ganesh…"

"Está bien, no te molestes, aquí hay más, aunque a tus compañeros no parece molestarles."

Esta vez hasta Cross y los gemelos estuvieron de acuerdo.

Michelle divertida le reclamaba a Ganesh. "¿Para que voy a usar eso si no me va a cubrir nada?"

"¿Qué importa lo que te cubra si te vas a ver tan bien?"

Respondió Cástor.

Michelle le respondió con una mueca de complicidad.

"Chistoso, de todas formas mejor utilizaré algo que sí me proteja."

Después de vestirse los guerreros se prepararon para partir.

"Bueno, gracias por todo Ganesh, espero que reconsideres mi oferta."

"Aún no he tomado una decisión Brach, pero ponte este pequeño artefacto en el oído y colócate este anillo, si presionas la cabeza del elefante activarás el transmisor y podrás comunicarte conmigo."

"Perfecto amigo, estaremos en contacto."

Ganesh observó a los rebeldes alejarse, también les había proporcionado a cada quien una mochila con alimentos, ya había decidido ayudarlos pero prefirió ir viendo como se suscitaban las cosas, el motivo de su determinación no tenía nada que ver con su amistad con Libra, obedecía a otra cuestión completamente diferente, a un sentimiento más fuerte que la amistad, se había enamorado de Michelle.

En el primer día de camino en el Quinto Distrito después de dejar la guarida de Ganesh no hubo dificultades, se habían alejado del territorio de Hades por la urgencia de comunicarse, la guarida de Ganesh se encontraba en el territorio del Este, casi colindando con el Sur, la gente miraba a Cross y compañía extrañada, pero no se atrevían a decirles nada, todos tenían pinta de guerreros, además de que por su forma de caminar tan tranquila podía decirse que no eran "cualquier persona".

Cástor caminaba pensativo, parecía que disfrutaba la caminata pero tenía todos sus sentidos en máxima alerta, sabía que en cualquier momento podrían ser abordados, estaba convencido de que era importante sostener una batalla, así todas las pandillas del lugar sabrían que son poderosos y no los molestarían hasta llegar a las instalaciones del Juez del Sur.

Drake iba caminando al lado de Póllux y le iba haciendo toda clase de preguntas acerca del lugar en el que se encontraban, el gemelo mayor respondía pacientemente a los cuestionamientos del nuevo FILO, pero al igual que su hermano, estaba al pendiente de todo lo que acontecía a su alrededor.

Connor y Brachium caminaban más tranquilos, ambos habían crecido en ese lugar y lo conocían perfectamente bien, los dos llevaban el rostro cubierto con una capucha, no querían ser reconocidos, al contrario de los gemelos ellos sabrían inmediatamente sí había algún peligro, era una especie de sensor que habían desarrollado por vivir en ese peligroso lugar.

Por su parte Michelle iba ajena a todo cuanto acontecía a su alrededor, platicaba con Brach de temas intrascendentes, hubiera preferido ir platicando con Cross pero lo sentía distante, prefirió darle su espacio.

Cross era el último de los que caminaban, recordaba esos caminos que había recorrido en múltiples ocasiones algunos años atrás, en ese lugar habría entrenado por casi seis años, aunque realmente no pensaba en nada, sólo veía a Michelle platicando animadamente con Brach y se sentía molesto, estaba acostumbrado a que esa chica siempre estaba a su lado y al pendiente de él, le encantaba su compañía, primero pensó que después de aquel beso que se habían dado antes de partir de la Fortaleza de Fenrir en el Segundo Distrito no se la quitaría de encima, incluso había pensado en hablar con ella para que guardaran una actitud "profesional y amigable" en ese lugar, pero al parecer Michelle ya había pensado en eso y actuó por cuenta propia, aunque no lo quería aceptar el sentimiento que sentía no era otro más que celos, se reprendió a sí mismo, sabía que no tenía derecho a molestarse por alguien que al final no era para él, sin embargo, no apartaba su vista de aquella lindura.

Por su parte Connor caminaba lleno de nostalgia, recordaba vívidamente cada lugar por el que pasaba, él y su pandilla eran los dueños absolutos del sur del Distrito, había recorrido todos los caminos incontables veces al lado de Selene, entonces, sintió un sudor frío que le recorrió la espalda, conocía demasiado bien el lugar por el que estaba cruzando, fue el sitio que causó su desgracia, en ese lugar había matado a Karl, en la pared todavía estaba la marca de la espada con la que había clavado a su compañero Anuk, entonces volteó a su izquierda, a cien metros estaba el pequeño edificio de donde Selene le había gritado que lo cazaría y mataría.

"¿Estas bien Connor?"

"¿Qué?"

"Qué si estás bien."

"Si Cas, viejos recuerdos, sigamos adelante."

Después de algunas horas de camino finalmente se rompió la quietud, una veintena de hombres les cerraron el paso.

"¿Quienes son ustedes y que hacen en nuestro territorio?"

Los Guerreros se voltearon a ver entre sí, Póllux, el guerrero que se hacía llamar Titán de Géminis dio un paso al frente, sabía que sus dos metros con diez centímetros de estatura y un cuerpo demasiado musculoso intimidaban a cualquiera.

"¿Quién lo pregunta?"

"Me llamo Escuilax y soy el jefe de la pandilla de "Los Misioneros", somos los que mandamos en este Distrito y les ordeno que me den sus nombres y la razón por la que están en mi territorio."

El hermano gemelo de Póllux, el guerrero conocido como Hermes de Géminis dio un paso al frente, Titán lo detuvo con su brazo izquierdo. "Tranquilo Cas." Después se dirigió a Escuilax:

"Sólo somos un grupo de personas que buscamos la guarida del Juez del Sur, te agradecería nos permitieras pasar por tu territorio."

Esculilax esbozó una sonrisa burlona y con aires de superioridad retó a los guerreros rebeldes. "Si quieren pasar no hay problema, pero antes deberán pagar un tributo."

Nuevamente Titán levantó la mano para calmar a sus compañeros. "¿Qué deseas como tributo? Si está en nuestras posibilidades con gusto te lo pagamos."

"Pueden pasar si me dejas a esa hermosa criaturita." Señaló a Michelle con una mirada de lujuria. "Estoy seguro que me va a curar la comezón que siento en estos momentos."

Escuilax se agarró la entrepierna con la mano derecha, los demás hombres que lo acompañaban celebraron su ocurrencia con grandes carcajadas.

Póllux se enfureció, levantó su mano y trató de golpear al bromista, pero su puño sólo tocó el aire, ya no había nadie en donde estaba parado el líder de la banda.

Décimas de segundo antes, su hermano lo había golpeado, el impacto lanzó al aire a Escuilax, cuando aterrizó en el suelo no volvió a moverse, era difícil saber si estaba vivo o muerto.

Entonces Hermes habló: "Los voy a dejar ir por ésta única ocasión, corran la voz por todo el territorio del Sur…" Quitó la capucha a Brach. "El Dios del Rayo ahora conocido como el guerrero de Libra ha regresado, quien se interponga en su camino se muere."

Todos los miembros de la pandilla se quedaron sin habla, estaban dispuestos a atacar a esos extraños, pero ahora todo cambiaba. ¡El Dios del Rayo los acompañaba! Corrieron despavoridos, ni siquiera se ocuparon de su jefe, lo dejaron abandonado a su suerte.

Brach reclamó a Cástor: "¡Demonios! ¿Por que hiciste eso imbécil? ¿Sabes lo que acabas de ocasionar? Ahora vendrán individuos realmente poderosos por nosotros."

Cástor ni siquiera se inmutó con el regaño de Brachium, lo miró fijamente a los ojos.

"¿Mas poderosos que Hypnos y Ganesh? Lo dudo. Además, es mejor que se sepa que vienes con nosotros, prefiero pelear con gente poderosa que a la postre nos iba a enfrentar que pelar con mugrosos como esos en cada esquina, eventualmente uno de los oficiales de Hades nos encontrará y nos llevará con él, entonces no tendremos que preocuparnos por idiotas como esos."

Brachium no dijo más, no quería ser reconocido pero lo que decía el gemelo menor tenía sentido, volvió a ponerse su capucha y reanudó la marcha. Drake y Michelle estaban realmente sorprendidos, esos hombres que se notaba estaban acostumbrados a pelear y estaban dispuestos a hacerlo, habían huido despavoridos sólo con ver a Brach, pensaron que su compañero tenía un pasado muy oscuro en ese lugar, ambos se acercaron a Cross, era el mejor amigo de Libra.

"Cross. ¿Qué acaba de suceder?"

"Nada Michelle, recuerda lo que nos dijo Pol en la Fortaleza, nuestro amigo es la persona más temida y respetada del lugar más peligroso de Arcadia. Cas tiene razón, idiotas como esos los hay en todo el Distrito, eventualmente íbamos a enfrentarnos a algunos y muchos de ellos iban a morir, sin embargo, ahora hay que estar alerta, como ya lo escucharon individuos poderosos se nos van a aparecer y no hace falta que les diga la clase de lugar en el que nos encontramos."

Drake volvió a repetir para sí mismo "Si, llevamos dos de dos…"

Pasaron un par de días y los guerreros no se encontraron con dificultades, pero ahora eran observados y seguidos, todos en el Distrito estaban al pendiente del regreso del Dios del Rayo. Al tercer día ya estaban cerca de su objetivo, caminaban por un túnel que los llevaría directo con el Juez del Sur: Hades.

Connor estaba nervioso, el estrés aumentaba conforme se acercaban a su destino, decidió hablar con Cross, al fin y al cabo él era el líder y debía tomar una determinación. "Cross…"

"¿Qué sucede?"

"No sé si sea buena idea que los siga acompañando."

"¿Por qué lo dices?"

"Hay una pena de muerte sobre mi cabeza."

"¿Por qué?"

"Creen que yo maté al antiguo Juez del Sur: Mefistófeles."

"¿Y lo hiciste?"

"No, pero si me preguntan diré que sí lo hice."

"¿Puedo saber tus razones? Está en riesgo toda la misión."

"Por eso estoy hablando contigo, no lo maté yo, lo hizo Selene, no voy a sembrar la duda para que vayan sobre de ella."

"Está bien, no me digas más. ¿Sabes que tipo de persona es Hades?"

"No, no lo conozco."

"Entonces… ¿Como sabes que tu cabeza tiene precio?"

"Me lo dijo un antiguo compañero, incluso me buscan en el exterior para asesinarme."

"Tú no vas a ningún lugar, en una ocasión estuviste de acuerdo en dar la vida por mí en una situación similar, no te voy a dejar solo, hablaremos con Hades, recuerda que él es quien inició los rumores de una revolución, si es un buen líder pondrá la causa por encima de sus intereses."

"¿Y si no lo hace?"

"No pasa nada, resuelves tus asuntos y nos vamos a ver al siguiente Juez."

"¿Y si nos atacan?"

"No se atreverá, la situación en las jurisdicciones de los Jueces es la misma que en los Distritos exteriores, no se invaden gracias a que sus guerreros élite defienden sus territorios, las fuerzas están equilibradas, una batalla contra nosotros supondría una muy sensible baja en sus tropas en el mejor de sus escenarios, en uno más real o menos favorecedor los exterminaríamos, en el peor de los casos se negará a ayudarnos, ya veremos lo que sucede."

"Te agradezco tu ayuda, pero no puedes forzar a los demás a que arriesguen su vida por algo que no tiene relación con la causa."

"Tienes razón."

Cross habló con voz alta y fuerte para que todos lo escucharan.

"Chicos, si Connor quiere hacer una estupidez como atacar al Juez del Sur y a todos sus oficiales porque no le gustó la manera en que lo vieron. ¿Qué deberíamos hacer?"

Esta vez fue Michelle quien respondió: "Los matamos a todos, nos tomamos un café y nos vamos."

"¡De acuerdo!" Gritaron todos los demás.

Connor y Cross empezaron a reír.

"¿Alguna otra duda compañero?"

"Ninguna, todos están locos, en especial esa hermosa pelirroja."

Michelle se volteó y le envió un beso.

Después de caminar por media hora vieron delante de ellos a una linda chica que sonreía, tenía el cabello oscuro y ropas de combate, Drake iba caminando al frente cuando la chica habló: "Alto ahí, no den un paso más."

Drake sonrió y siguió avanzando, Connor, que iba detrás suyo lo detuvo. "Espera amigo, que su sonrisa y esa linda cara no te engañen, esa chica es letal."

"¿Quien de ustedes es el Dios del Rayo?" Preguntó la chica.

Libra dio un paso al frente y se bajó la capucha que le cubría el rostro. "Ahora soy el guerrero Libra del Círculo del Zodiaco, te agradecería que me llamaras así."

"Está bien, Libra… ¿Qué asuntos te traen a la jurisdicción del Juez del Sur?"

"Eso se lo diré personalmente a Hades."

"Lo siento, pero tú abandonaste éste Distrito, ya no puedes caminar por este lugar como si fuera de tu propiedad, tendrás que hablar primero conmigo, si lo considero importante te permitiré hablar con mi señor."

"¿Y si no lo hago?"

"De aquí no pasarás."

Todos los guerreros se pusieron en pose de combate, sabían que estaban rodeados y que esa era una emboscada, los ojos de Cross y Drake cambiaron de color, de café a rojo claro y a naranja claro respectivamente.

Antes de que sucediera cualquier cosa, Connor se adelantó y se bajó su capucha. "Hola Karen. ¿Cambiarías tu opinión respecto de llevarnos con Hades?"

La sonrisa de la chica se volvió perversa. "¡Connor! Que agradable sorpresa, de haber sabido que tú venías con el Dios del Rayo, Hades hubiera mandado una comitiva para recibirlos."

"¿Una más sociable que esta?"

"¡Por supuesto! ¿Podrían los demás mostrar sus rostros por favor? Su petición fue aceptada, los llevaré con Hades."

Cuando los demás guerreros bajaron sus capuchas Karen casi se desmaya, su emboscada no le iba a servir para gran cosa, estaba enfrente de las personas más famosas y conocidas del exterior en el Quinto Distrito.

"¡Vaya! Pero si vienes con esos guapos monstruos, hola Titán, estoy segura que Plutón se alegrará de verte, y tú desgraciado…"

Karen se acercó a Cástor y lo abofeteó, después lo besó en los labios.

"Ya ajustaré cuentas contigo más tarde. Veo que también los acompañan la Arcángel Pariel y el famoso guerrero sagrado."

Finalmente se dirigió a Drake.

"A ti no te conozco, pero por la fama de tus acompañantes debes ser igual de poderoso que ellos, síganme todos, ya estamos cerca."

Karen tomó del brazo a Brahma y se encaminó a la morada de Hades, los demás la siguieron.

"A propósito Connor… ¿Vienes a presentar tus respetos a Hades o a devolver a Ammavaru?"

"Ni una ni otra Karen, a Hades no lo conozco, en cuanto a la espada sagrada, ésta me eligió, por lo tanto su dueño soy yo."

"Se comenta por aquí que la robaste."

"Lo imagino. Aparte de ti… ¿Conozco a alguien más de la corte del Juez del infierno?"

"Ya lo verás, es una sorpresa, por cierto, ya no soy Karen, ahora me llamo Iamí y soy una de los demonios de Hades."

"Oficial querrás decir."

"Es lo mismo. ¿Te mueres por preguntar verdad?"

"¿De que me hablas?"

"De Kwan Yin."

"¿Qué hay con ella? Está muerta."

"No finjas, Anuk me lo contó todo, sigues siendo fiel a tus principios… ¿Verdad? No quisiste delatar a nuestro amigo."

"Esta bien, quitémonos las caretas. ¿Donde está Selene?"

"Ahora es la esposa de Hades."

Connor sintió que una furia incontrolable se apoderaba de él, Cross con su poder psíquico entró en su cabeza y lo calmó, volteó a ver a Michelle y ésta entendió de inmediato, tomó el otro brazo de Connor y le habló a Karen.

"Oye Iamí, a propósito de romances… ¿Que hiciste cuando Hermes te dejó? Le estoy llevando la cuenta de lo que hacen las pobres chicas con las que se acuesta y luego desecha, unas lloran, otras ruegan, la mayoría se quedan esperanzadas a que las va a llamar… ¿Cual fue tu caso?"

Karen se molestó, le habían tocado una fibra que le dolía, su orgullo. "¿Por que lo preguntas Pariel? ¿Tú fuiste la primera y tienes la esperanza de recuperarlo?"

Michelle empezó a reír, su risa molestó todavía más a Karen.

"¿Con quien crees que estas hablando querida Iamí? Soy la Arcángel Pariel, la chica más hermosa de todo Arcadia, te guste o no, puedo tener a quien yo quiera, cuando quiera y como quiera, incluido tu señor o cualquier galán del que estés enamorada y no te haga caso. ¿No recuerdas que el pobre Hades me pidió que me quedara para conocernos? Eres una chica que está bien, pero nunca te compares conmigo."

"Quizá no soy tan guapa como tú, pero en poder…"

"Tal vez, pero eso no es lo que estamos discutiendo hoy. ¿Te parece si mejor continuamos en silencio hasta la guarida de Hades?"

Karen guardó silencio, no podía retar a esa maldita bruja en ese momento, tenía a todos sus guardianes alrededor, pero cuando llegaran a la guarida de Hades todo sería distinto…

Por su parte, todos los chicos estaban divertidos, si había algo en lo que Michelle era experta, no había lugar a dudas, lo suyo era menospreciar a los demás, toda su vida había sido así, tenía ese encanto natural que hacía que todos salvo sus amigos la odiaran.

Cuando llegaron a la guarida del Juez del Sur Connor se sorprendió, esas instalaciones él no las conocía, era una enorme casa de lujo con todas las comodidades, pasaron por un inmenso salón en donde Karen les pidió que la esperaran, despareció tras unas puertas y los guerreros se quedaron solos.

Connor no salía de su asombro por las instalaciones. "Cuando yo estuve aquí esto no existía, es de primer mundo…"

Cástor sonreía. "Son nuevas, se construyeron con el dinero de Michelle…"

Todos voltearon a ver a la Arcángel, quien les explicó por qué había solventado esas instalaciones. "Todo fue por culpa de esos dos." Señaló a los gemelos. "Hace un par de años cuando estuvieron por aquí Pol derrotó a uno de los oficiales de Hades, Plutón, en represalia fueron capturados y los iban a matar, fue todo un show, uno de los oficiales de Hades me fue a buscar hasta las instalaciones de la Legión de los Iluminados en el Segundo Distrito, tuve que venir a negociar su liberación."

"Las instalaciones…" Connor lo dijo más para sí mismo que para los demás.

"Así es, ese Hades es ambicioso, de hecho, acababa de tomar posesión del puesto, al principio se mostró imperturbable, sin embargo, lo doblegué de inmediato al darle un papel en blanco, le dije que anotara un número y se lo concedería."

Connor seguía pensando. "Tal vez sería bueno volverlo a comprar…"

Michelle levantó los hombros. "Si esa es su condición para ayudarnos por mí no hay problema. Lo que más me molestó de aquella ocasión fue que esos dos se aferraron a quedarse en este lugar para seguir peleando, son de lo peor…" La Arcángel señalaba a los gemelos.

Brach palmeó la espalda de Cástor. "Me alegro por eso, de otra manera jamás los hubiera conocido… Pero ahora hay que enfocarnos en lo que nos interesa. ¿Que opinas Cross?"

"No lo sé Brach, pero esa chica Iamí se ve peligrosa, creo que Michelle se pasó de la raya."

"Pienso igual, lo mejor será que te calmes Michelle, deja que Cross hable, lo más sensato es que ni tú ni Connor digan nada. ¿De acuerdo?"

Connor estuvo de acuerdo, Michelle sólo levantó los hombros e hizo una mueca de indiferencia. Después de diez minutos salió nuevamente Karen. "Adelante chicos, Hades los atenderá ahora."

Todos entraron a una amplia recepción, cuando Connor vio quien estaba sentado en la silla principal, la sangre le hirvió.

"¿Tú eres Hades maldito? ¡Hijo de puta! Te voy a matar…"




CAPÍTULO 2



EL RECLUTAMIENTO



En un inmueble ubicado Segundo Distrito se encuentra la base de los rebeldes llamada "la Fortaleza". Un edificio impresionante e "inteligente" de primer mundo, pero el verdadero escondite de los rebeldes está varios metros bajo tierra, un bunker inexpugnable.

Es el lugar en donde los líderes de la revolución en contra de la Ciudadela planeaban su defensa, dicha responsabilidad recaía en el FILO número diez, Fenrir, Supremo Comandante de las fuerzas rebeldes, era auxiliado por los FILOS números uno, ocho y once:

Caribdis, Freya y Athena; las guerreras del Círculo del Zodiaco Acuario y Piscis, así como Rhiannon, miembro del consejo escolar de la escuela de nivel superior del Tercer Distrito.

Siete de sus amigos se habían marchado hacía seis meses al Quinto Distrito para conseguir la ayuda para la causa de los Jueces que gobernaban ese lugar, por lo que a ellos les correspondía contener la contraofensiva de la Ciudadela, los rebeldes habían salido victoriosos en la primer batalla que se había efectuado en el territorio del Segundo Distrito, sabían que en cualquier momento los atacarían con "maquinaria pesada".

Los FILOS femeninos, junto con las integrantes del Círculo del Zodiaco y Rhiannon se encontraban en el exterior de la Fortaleza preparando a sus tropas en los distintos sitios que habían preparado para tal efecto: los campos del Primer Distrito, las pequeñas islas del Segundo Distrito y las montañas del Tercer Distrito.

Fenrir así lo había dispuesto porque no había tenido noticias de sus compañeros y era indispensable que las chicas se quedaran en el exterior de la Ciudadela a proteger su Fortaleza, finalmente cuando tuvo contacto con Cross y sus demás amigos, citó a sus compañeras a una reunión urgente.

Fenrir "Disculpen el retraso chicas, estaba hablando con el Delegado Erikksson, está preocupado de que no ha habido ninguna noticia de la Ciudadela."

Acuario "¿Y tú que opinas?"

"Creo que están planeando mejor su estrategia, deben coordinarse con el Delegado del Segundo Distrito: el Arcángel Gabriel, en la batalla anterior se causaron graves daños en su territorio y necesitan su permiso para actuar."

Piscis - "¿Desde cuando la Ciudadela necesita el permiso de alguien para actuar?"

Fenrir "Desde que hay una revolución. Perdieron la primer batalla y los Distritos I y III se manifestaron en apoyo a los rebeldes, no se pueden arriesgar a perder a la Legión de los Iluminados, es el único bastión de poder que les queda en el exterior, los deben de tratar con pinzas, de otro modo perderían todo el Estado, quedándoles como única alternativa la extinción total, no pueden arriesgarse a eso."

Athena "Arlés, lo que más nos interesa oír es que ha pasado con los muchachos, llevamos meses entrenando a las tropas en los distintos Distritos, pero tú no nos das información, si no me dices algo concreto me voy a ir a buscarlos."

Caribdis "Yo también."

Fenrir "Tranquilas chicas, ayer hablé con Cross, por eso las mandé llamar, todos están bien, pero no puedo comunicarme con los muchachos, la Ciudadela bloqueó todas las comunicaciones, sólo es posible saber de ellos hasta que vuelvan a lograr ingresar al sistema exterior y captemos su señal."

Athena "Eso quiere decir que nos has estado mintiendo, decías que todo iba bien."

Fenrir - "Lo siento chicas, pero cada quien tenemos una misión, no puedo permitir que se desvíen si los demás fracasan."

Athena "Tú no decides por nosotras Arlés, no sabes lo que voy o no voy a hacer, sólo te digo una cosa más, si me vuelves a mentir te voy a desconocer como el responsable de la resistencia en el exterior."

Caribdis "Yo también."

Freya "Todas lo haremos, a mi tampoco me gusta que nos trates como unas chiquillas, tenemos derecho a saber lo que sucede y entre todos decidir una estrategia Fenrir, si vuelves a pensar por mi atente a las consecuencias."

Fenrir "Quedó claro y entendido su punto, no voy a discutir con ustedes mis motivos, ni siquiera van a intentar comprenderlos, les ofrezco una disculpa y les prometo que no les volveré a ocultar información."

Athena - "¿Que es lo que ha sucedido con los muchachos?"

Fenrir "Fueron atacados por un poderoso psíquico, tardaron todo este tiempo en librarse de su poder mental."

Athena - "¿Entonces?"

Fenrir "No han visto a nadie, apenas se iban a dirigir a visitar al primer Juez, al del Sur: Hades."

Rhiannon "No hay problema, tenemos que confiar en ellos, pero de ahora en adelante siempre se quedará alguien aquí al pendiente de las comunicaciones, vas a grabar todas y cada una de las conversaciones que tengas con los chicos. ¿Entendiste Fenrir?"

Arlés se estaba molestando, no estaba acostumbrado a que le hablaran así, pero prefirió calmarse, sabía que con esas chicas iba a ser imposible razonar. "Lo que ustedes digan. ¿Se les ocurre algo más? O puedo seguir con mi exposición."

Piscis "Tranquilo Fenrir, tú solo te buscaste esto al no confiar en nosotras, de ti depende el que continuemos siguiéndote."

Acuario "Aclarado todo… ¿Cuál es nuestro próximo movimiento?"

Fenrir "Reclutamiento. Acuario y Elektra se irán a las escuelas de sus respectivas demarcaciones y hablarán con los líderes de los distintos Clubs y Comités, no olviden que es en las escuelas donde se encuentran los verdaderos guerreros de los Distritos que no pertenecen al ejército. Sin embargo, es peligroso que vayan solas, recuerden que nuestras cabezas tienen precio, debe haber bastantes bérserkers proscritos y bandas de malhechores tras de nosotros, por lo que Piscis acompañará a Acuario y Rhiannon a Elektra, de esa manera podrán defenderse mejor."

Rhiannon "Pero siendo así, ustedes quedarán desprotegidos…"

Fenrir "No se preocupen por eso, si vienen por nosotros lo harán con artillería pesada, no van a volver a arriesgar a los ejércitos, en ese caso aunque estuviéramos todos no podremos evitar la caída de la Fortaleza, ya estamos listos para eso, ustedes prepárense para partir."

Al día siguiente las cuatro chicas partieron a su destino, Athena y Rhiannon a la escuela del Distrito III y las integrantes del Circulo del Zodiaco a la del I.

Al llegar a la escuela del Primer Distrito, Acuario y Piscis se encaminaron inmediatamente a las instalaciones del Círculo del Zodiaco, fueron a platicar con el líder de la escuela: Tauro, le explicaron los planes de Fenrir.

"Ese chico es excepcional, con la escuela no hay problema, todos los clubes están controlados y nos apoyarán en lo que decidamos, pero debemos acercarnos a las demás escuelas del Distrito… En esos lugares no somos tan populares."

"Lo sé Tauro, por eso estábamos pensando en que Virgo tal vez nos podría ayudar."

"No Acuario, si los estudiantes de las otras escuelas van a pelear deben hacerlo por iniciativa propia, alguien que es obligado tarde o temprano te abandonará, no debemos seguir el ejemplo de quienes pensamos derrocar."

"Tienes razón Tauro, discúlpame por lo que dije, es que estoy desesperada."

"No te preocupes, todo saldrá bien, de hecho, Virgo también saldrá a reclutar, no sólo es buena jugando con la mente de otros, también es una gran oradora, estoy seguro que muchos la seguirán."

"Entonces… ¿Quienes saldremos?"

"Sólo serán ustedes y Virgo."

"¿La acompañarán Orión y Tyche?"

"Si, bien sabes que Virgo no sale a ningún lado sin sus protectores."

"¿Y Sagitario?"

"Está castigada, no puede salir del Círculo."

"¿Por qué?"

"Por querer tomar decisiones a nombre y representación de Aries, Cáncer y Capricornio. ¿Recuerdan la reunión que sostuvimos acerca de si íbamos o no a la guerra?"

"Por supuesto, en esa ocasión estuvimos a un paso de llegar a la violencia."

"Pues sucede que Sagitario actuó por cuenta propia. Aries, Cáncer y Capricornio le dijeron que su voto iba en conjunto con la mayoría, pero Sagitario defraudó su confianza y tomó los votos para su interés personal."

"Eso estuvo mal, aunque no deberían ser tan duros con ella, todos sabemos que lo hizo para protegernos, si hay alguien aquí que daría su vida por cuidarnos esa es Sagitario."

"Eso todos lo sabemos Pics, por lo mismo sólo la castigaron con una sanción menor, cuando Cáncer y Capricornio la confrontaron la situación se puso muy complicada, Sagitario quiso imponer su status de líder del Círculo pero Cáncer la puso en su lugar, y ya saben como es ella cuando se enoja, ni siquiera Aries se atreve a contradecirla en ese momento."

"Y entonces… ¿Que pasó?"

"Casi nada… Imagínense el escenario, Cáncer es estricta pero ecuánime y flexible, Capricornio no, ella es todavía peor que Sagitario, más intransigente, no por nada Ragnar y Uriel se negaban a dialogar con ella, sabían que en algún momento estallaría la violencia. En la Ciudadela le temen, en más de una ocasión ha destruido algunas de sus instalaciones."

Acuario y Piscis estaban que no lo creían, Tauro les estaba contando el chisme del año y ellas a su manera lo estaban disfrutando, y más que su compañero era un buen narrador.

"Ya deja tus malditos silencios y continúa."

"Tranquilas, como les decía, entre los argumentos de Cáncer y los regaños de Capricornio, nuestra compañera Sagitario se desesperó, rompió a llorar y renunció al liderazgo del Círculo."

"¡No es posible! Tenemos que hablar con Aries, Sagitario hizo mal pero no por eso va a dejar de ser nuestra líder, nadie podría hacer el trabajo que ella hace, es por su amor y perseverancia que todos nos respetamos y nos tratamos como hermanos."

"Déjame terminar Acuario, lo que tú acabas de decir lo sabemos todos, ni Cáncer ni Capricornio le aceptaron su renuncia, sólo la confinaron en el Círculo, no puede salir de aquí, cosa que en realidad no es un castigo, ella nunca sale de las instalaciones a menos que sea forzada por sus obligaciones."

"Ahora entiendo, seguro el castigo lo impuso Cáncer, Sagitario recibió su reprimenda pero al mismo tiempo le respetaron su jerarquía."

"Así es, pero ahora deben de reportarse con la Delegada de inmediato, dejó dicho que en cuanto llegaran pasaran a verla y ya las entretuve mucho tiempo."

Tanto Acuario como Piscis pusieron cara de desgano, estaban cansadas por el viaje y el edificio de gobierno estaba a más de una hora en transporte público.

"Oye Taurito… ¿Podemos ir en el vehículo del Círculo?"

"No."

"No seas así, estamos cansadas y no queremos ser castigadas por llevárnoslo sin permiso."

"¿Me están diciendo que de todas formas se lo van a llevar?"

Ambas sonrieron.

"Entonces… ¿Para que demonios me preguntan?"

"Para que no nos castiguen."

"Mi respuesta es la misma, no se lo van a llevar."

"¿Apostamos?"

"Lo que quieran."

"¿Una comida?"

"Me parece bien."

"Prepárate para perder, vámonos Pics."

Las dos chicas se encaminaron al lugar en donde guardaban los vehículos, cuando llegaron al Círculo los vieron guardados, por lo que estaban seguras que Tauro no las estaba entrampando diciéndoles que no se podían llevar un auto inexistente, mientras, su compañero las veía divertido.

"Por cierto lindas, Cáncer esta en su oficina en el tercer piso…"

Las dos amigas voltearon a ver a Tauro entre sorprendidas y divertidas.

"Eso fue trampa mañoso."

"Ustedes nunca preguntaron en donde estaba Cáncer, me deben una comida."

"Ya lo sé." Dijo de mala gana Acuario y se encaminaron al tercer piso del edificio principal del Circulo del Zodiaco.

En el camino pasaron por la oficina de Sagitario, la saludaron.

"Hola amiga. ¿Como estás?"

Sólo le bastó un instante a Sagitario para leer los rostros de sus compañeras. "Ya lo saben… ¿Verdad? Ese Tauro es más chismoso que nadie y todavía se atreve a decir que nosotras somos muy "comunicativas", es incorregible…"

"Es peor aún, pero si no fuera por él. ¿Como sabríamos que tememos que consentir a nuestra jefa favorita?"

Tanto Acuario como Piscis abrazaron a Sagitario, ésta sonrió, esas dos chicas eran el alma del Círculo, no había nadie en ese lugar inmune a sus encantos.

Acuario le acariciaba el rostro. "¿Estás bien?"

"Claro que si y aprovecho la ocasión para disculparme."

"No te preocupes, no pasa nada, sabemos que lo hiciste para protegernos, pero debes entender que nuestra obligación es primero para con nuestro país…"

"Después para nuestro estado." Continuó Piscis.

"Y por último para nuestro lugar de pertenencia." Completó sonriendo Sagitario.

"¿Y todo está bien con Teg y Amy?" Preguntó Acuario.

"¡Por supuesto! Ya conocen a Cáncer, es estricta pero amorosa, y Capricornio en un segundo está hecha una furia y al siguiente te está abrazando con cariño, es ruda pero nunca guarda rencor, me habla diario para saber como estoy."

"Me alegro, te dejamos porque Cáncer nos quiere ver, pero al rato nos vemos y nos ponemos al día. ¿Te parece?"

"Por supuesto, voy a estar con Tauro, allá las veo."

Cuando Acuario y Piscis hablaron con Cáncer, la pusieron al corriente de toda la situación, revisó el plan de Fenrir y estuvo de acuerdo.

"Es muy astuto ese chico, con él y Escorpión dirigiéndonos vamos a ganar."

"Estoy segura que así va a ser."

"¿Y como están mis niños?"

Así se refería Cáncer a Cástor y Póllux, desde que los conoció los adoptó como si fueran sus hijos, los adoraba, Cáncer nunca tuvo hijos, se dedicó por completo a su labor como Delegada y a ser la líder de las guerreras de la familia De Grieff, era la segunda al mando de su Clan familiar después de su primo Aries, pero a los gemelos los trataba como a unos niños, ellos a su vez le decían cariñosamente mamá.

"Bien, ya los conoces, en donde ellos se encuentran se pierde la calma y la quietud, tuvieron algunos problemas en el Quinto Distrito pero los resolvieron, estoy segura que regresarán sanos y salvos de ese lugar."

"Miren chicas, no sólo mis bebés están en ese lugar, también fueron nuestros hermanos Escorpión y Libra, son demasiados miembros del Círculo, si algo pasa necesito que me juren que no harán nada irresponsable, me hablarán inmediatamente, basta conmigo y con mi prima (Capricornio) para poner en su sitio a todo ese maldito lugar, si es preciso lo destrozaremos en su totalidad para traer de regreso a mis niños. ¿Entendieron?"

"Si, lo juramos."

"Será mejor que se vayan a descansar, porque a partir de mañana, les espera un arduo trabajo."

Cuando las chicas se fueron pensaron en las palabras de Cáncer y no dudaron de lo que les decía, ellas conocían los relatos secretos del Círculo, sabían que al lado de la Delegada y Capricornio, la llamada Santa Trinidad de los Iluminados no eran mas que tres chiquillas inocentes, la mismísima administración de la Ciudadela les temía, es por ellas y Aries que en la pasada guerra se les permitió conservar el Distrito, aún y cuando el Delegado anterior, un De Grieff de primera línea se unió a la rebelión, con tan sólo tres miembros el Círculo se hizo respetar por la Ciudadela; ahora estaban más tranquilas, si había problemas y sus compañeros eran capturados o heridos, su rescate estaba asegurado.

Cuando Athena y Rhiannon llegaron al Tercer Distrito, antes de dirigirse a la escuela superior pasaron por el edificio de Gobierno, Athena llevaba en su mano derecha el guante gris con el símbolo que la distinguía como el FILO número once en hilo negro. En cuanto se identificaron, inmediatamente las dejaron pasar, en ese momento se reunieron con el Delegado del Distrito III, Isaac Erikksson, su nuevo Consejero Brian Nexus, la Comandante Suprema de sus fuerzas militares Capricornio y su guardaespaldas provisional Leo.

"¿Cómo está Delegado?"

"Nervioso Athena, esta calma me tiene demasiado estresado."

"No tiene porqué, está bien protegido."

"Lo sé, no es por mi seguridad que temo, es por la de mis habitantes, no me podría perdonar si mis gobernados sufrieran algún daño por una mala decisión mía."

"Aquí le traigo a Capricornio un plan de seguridad para salvaguardar las vidas de los ciudadanos, lo hizo Fenrir y creo que les será de gran ayuda."

Cuando Capricornio hojeó el documento quedó impresionada.

"Genial, es cierto lo que dicen de Fenrir, es un gran estratega, me retiro chicas, voy a empezar a implementar éstas medidas."

"¿Y ahora que sigue Athena?"

"Reclutamiento Delegado, nosotras vamos a la escuela de nivel superior a platicar con los líderes de los distintos Clubes y Asociaciones de alumnos, les dejaremos instrucciones para la defensa del Distrito y visitaremos también otras escuelas importantes de la demarcación."

"Perfecto, entonces no las entretengo más, les deseo suerte y saben que estoy a su disposición para lo que necesiten."

"Gracias."

Cuando las chicas se retiraban, Leo las interceptó. "Esperen Chicas."

"¿Que sucede Leo?"

"Las acompaño."

"¿Por qué?"

"Parece que el Distrito está en calma, pero sólo es una ilusión, el lugar está lleno de caza recompensas, yo mismo me he desecho de algunos…"

"Te agradecemos tu ayuda Leo, pero podemos defendernos solas, tú tienes demasiadas obligaciones aquí."

"Lo sé, pero algunas pueden esperar, estoy en constante comunicación con el edificio de gobierno por medio del radio, ya hablé con Capricornio y estuvo de acuerdo."

"Pero Leo…"

"No hay pero que valga Athena, mi hermano Escorpión nunca me perdonaría si algo te sucediese en éste Distrito, aquí eres mi responsabilidad, por lo tanto, pongámonos en camino."

"Yo tampoco creo que necesitemos a Leo para protegernos Elektra, pero si lo ven con nosotros, los estudiantes se sentirán más seguros."

"O huirán Rhiannon, recuerda que es un miembro del Círculo del Zodiaco y todavía muchos estudiantes creen que la guerra debe ser entre los otros Distritos y no con la Ciudadela."

"En ese caso los expulsaremos de la escuela y quien mejor que Leo para ayudarnos con los rebeldes."

"Está bien, vámonos Leo, gracias por tu ayuda."

Una vez en la escuela del Tercer Distrito Athena convocó a una asamblea con los principales líderes de los Clubes y Asociaciones de la Escuela Superior, cuando se presentaron la mayoría de los líderes, Elektra se instaló enfrente de todos con Leo y Rhiannon detrás de ella, como era costumbre, todos le prestaban atención, su presencia hipnotizaba a cualquiera, su belleza y personalidad hacían imposible no fijarse exclusivamente en ella en donde se parara, comenzó su exposición.

"Compañeros, todos saben por qué estoy aquí, Rhiannon y yo somos dos miembros activos de la resistencia y vengo hoy a solicitarles como su líder, su compañera de estudios y como su amiga, que se integren con nosotros en la liberación de nuestro Estado, nos corresponde a nosotros como las personas mas poderosas de éste Distrito protegerlo del mal en persona: la administración de la Ciudadela, es tiempo de un cambio y ese sólo se puede lograr con el apoyo de ustedes. ¿Que dicen compañeros? ¿Tengo su respaldo?"

Todos escucharon en silencio el discurso de Athena, después, nadie se atrevía a hablar, hasta que un estudiante rompió el silencio.

"Mi nombre es Alf Asbojrn, soy el líder del Club tropper estilo agua y me niego a participar, esta decisión de rebelarse fue tomada unilateralmente por los FILOS Athena, nunca nos consultaron si queríamos participar de ella, ahora que fuimos arrastrados con ustedes y tenemos pocas opciones de decisión nos pides ayuda, de una vez te lo informo, quizá ustedes son poderosos y pueden entablar una batalla con los ejércitos militares, pero nosotros no, sólo seremos utilizados como carne de cañón y yo no estoy de acuerdo con eso."

"Estás equivocado Alf, si nos rebelamos es porque era necesario, la Ciudadela pretendía destruirnos. ¿Sabes lo que eso significaría? La militarización total, sin guerreros élite que protejan a sus Distritos la Ciudadela vendría por todos ustedes para integrarlos a sus ejércitos, en donde sí serían carne de cañón. ¿Por qué creen que no solicitamos su ayuda en la última batalla? No fue porque no la precisáramos, fue porque queríamos probar nuestra real fuerza de combate, jamás expondríamos la vida de nadie, combatimos solos porque si perdíamos y moríamos sólo nos afectaría a nosotros… Pero ganamos, ahora si necesitamos de ustedes, no para protegernos a nosotros mismos, créanme, cuando tomemos la Ciudadela iremos al frente, a ustedes se les necesita para que defiendan su Distrito. ¿O es que acaso ni a tu lugar de origen le debes fidelidad?"

"Insisto, es fácil para ti decirlo, eres un FILO, estás por encima de cualquier guerrero, tu fama te precede, sabemos que entre tú y Caribdis aniquilaron a un ejército de dos mil quinientos soldados de la Ciudadela, ni una hora les tomó derrotarlos, pero también sabemos que los FILOS que apoyan a la Ciudadela arrasaron en minutos con la milicia de mil soldados que esperaban emboscarlos. Athena, mi punto es que nos van a venir a aniquilar mientras ustedes juegan a la guerra."

"Escucha bien lo que te digo Alf, esos mil soldados que fallecieron el día de la batalla se presentaron solos a combatir, nadie los obligó, antes de empezar la guerra todos sabíamos del poder de la Ciudadela, en la pasada confrontación de hace veintiún años mataron a todos los líderes de la resistencia, incluyendo a los FILOS, no somos invulnerables, nosotros no sabíamos si íbamos a vivir o morir, si tu pretexto para no defender a tu gente es el miedo, entonces lárgate, aquí no caben los cobardes, prefiero no tener a nadie cubriéndome la espalda que a un pusilánime que va a huir al primer disparo."

Las cosas se estaban poniendo difíciles, otro estudiante trató de calmar los ánimos. "Tranquilízate Athena, me conoces, soy Finn Gardar, líder de los elementors controladores de energía natural, y por supuesto que tengo miedo, no quiero morir, pero tampoco estoy dispuesto a dejar desprotegida a mi familia, por eso estoy aquí, pero Alf tiene razón, nos metieron en este lío sin consultarnos."

"¿Cuántos años tienes Finn?"

"Veinticinco."

"¿Cuántos hermanos tienes?"

"Tres, un varón y dos niñas."

"Bien. ¿Sigues con tu novia? Esa chica guapa que estudia administración."

"¿Por qué la pregunta?"

"Responde por favor."

"Si, sigo con ella."

"¿Piensan formalizar su relación?"

"Si, nos casaremos en cuanto ella se titule."

"Ahora respóndeme otra cosa. ¿Cuantos hijos tuvieron tus padres?"

Finn se quedó pensativo, sabía por donde iba Elektra,

"Responde por favor."

"No lo sé, nunca me lo han dicho."

"Por lo menos fueron seis Finn, el primero de los hijos siempre es para el Estado, ustedes viven en un departamento, tus padres mínimo debieron entregar a otro hijo por tener ese lugar para vivir."

"¿Porque me dices eso?"

"Por una sencilla razón, tú mencionaste que no dejarías desprotegida a tu familia. ¿Qué pasaría si en este momento yo me levantara y matara a tu hermana que está a tu lado?"

A Finn le hirvió la sangre, Athena lo estaba amenazando, su hermana pequeña se aferró a su brazo, estaba temblando, pensó que estaba arrepentido de haber apoyado a esa chica para ser la líder de su escuela, ahora veía que era como todos en ese estado, si no consiguen lo que quieren lo harán mediante la fuerza, dio un paso al frente en actitud retadora cubriendo a su hermana con su cuerpo.

"Daría mi vida por defenderla."

"¿Y si sólo me la llevara por la fuerza para unirla a la milicia?"

"Sólo conmigo muerto podrías llevártela."

"Ese es mi punto Finn, si amas a tu hermana al extremo de dar tu vida por ella imagínate lo que es un hijo, después de casarte… ¿Estarás dispuesto a ceder a tu primer hijo a la Ciudadela? Recuerda que el primogénito siempre pertenece al Estado y a tu bebé sí lo utilizarán como carne de cañón, si es que sobrevive el entrenamiento, los líderes del ejército vienen de la zona del Cinturón amigo, los niños que recogen de los Distritos, a menos que sean excepcionales que es uno de cada mil, son los que reciben la primer metralla y cubren a los líderes, piensa en eso y pon tus prioridades en una balanza, tu miedo o tu familia."

Finn no sabía que decir, él y su novia nunca habían pensado en eso, creían que con su poder y la carrera de su novia podrían trabajar para alguien poderoso que les ayudara a subir en la escala social, volteó a ver a su hermana, en sus ojos vio la desesperanza, era la misma mirada de sus padres.

"Posiblemente escoja no casarme."

"Esa es tu decisión amigo, tú eliges entre pelear por ser feliz o esconderte y seguir respirando pero estar muerto por dentro, yo no vine aquí a obligar a nadie, soy su líder y ustedes confiaron en mí para protegerlos. Y precisamente eso es lo que voy a hacer, los voy a proteger de un estilo de vida que los está matando, espero tener éxito y que conserves a tu primogénito Finn, y todos ustedes también, aunque no me apoyen les prometo que voy a dar mi vida por ustedes y por sus hijos, tal vez no baste ni alcance para ganar pero lo voy a hacer con gusto, yo también me voy a casar algún día y mi hijo nacerá libre, por eso voy a pelear. Se acabó esta asamblea, piensen en su decisión, en una hora me voy, estaré en mi oficina."

Cuando Athena, Leo y Rhiannon salieron, todos los demás representantes se quedaron, habían decidido tomar una resolución en conjunto, el primero en hablar fue Alf.

"Espero que no se hayan tragado la palabrería de Athena."

"No es palabrería Alf, tiene razón."

"Pero nos van a usar como carne de cañón Finn, que no te maree su discurso de los niños, si te unes a ella ni siquiera los vas a llegar a tener, tal vez ella sí, todos sabemos que su novio es Escorpión, a ellos nunca les van a quitar a sus hijos, los guerreros élite gozan de ese privilegio, ahora que si pierden la batalla pueden huir hasta del país, tienen el poder para largarse, pero después de que te mueras… ¿Quién va a proteger a tu hermanita?"

Finn se quedó sin habla, estaba en una disyuntiva complicada, su novia Herdis le había dicho que no importara lo que pasara lo apoyaría, pero la inteligente era ella.

"Vamos amigo, ya tenías tu vida planeada antes de este discurso, unas palabras no pueden cambiar tu vida y la de los que te rodean."

"Pero… ¿Que vida?"

"La única que tienes."

Esta vez habló Troy, el bérserker líder de la unidad de protección de la escuela. "Escuchen caballeros, es obvio que cada quien tiene sus propias ideas y va a ser difícil imponerlas sobre los demás, todos hemos oído los dos extremos que se han planteado y con base en nuestras propias convicciones decidiremos, tal vez algunos de ustedes quieran platicarlo con los miembros de sus respectivos Clubes, es su decisión."

"¿Y cual es la tuya Troy?"

"Muy sencillo Alf, mi deber es proteger la escuela y mi fidelidad está con mi líder, estoy a muerte con ella, sin embargo, su política es el libre albedrío, cada quien tomará su decisión, por eso no quise opinar y me había reservado mi decisión hasta que me lo preguntaran, en este momento la asamblea se disuelve, en media hora nos vemos en edificio del consejo escolar a comunicar nuestra decisión a Athena."

Elektra estaba nerviosa, entendía el sentimiento de los alumnos y en cierta medida tenían razón, muchos iban a morir, en el fondo prefería pelear sola pero esa decisión se la dejaría a cada alumno en lo particular.

"Tranquila amiga, hablaste bien, quien así lo decida te seguirá, en caso contrario deberás entregar la escuela, si no te siguen los estudiantes no puedes seguir siendo la líder."

"Lo sé, Rhiannon."

En ese momento un chico entró a la oficina de Athena.

"Líder…"

"¿Que sucede?"

"Ya se ha tomado una decisión, los estudiantes se encuentran en la explanada principal."

"Esta bien, vamos para allá."

Cuando Elektra y Rhiannon llegaron se sintió un ambiente gélido, Troy habló: "Athena, hemos platicado y decidimos que cada club decidirá en lo particular si apoya tu causa o no, los defensores de la escuela estamos contigo a muerte."

"Gracias Troy, siempre he contado contigo… ¿Alguien más?"

De los cuarenta Clubes de la escuela sólo tres más apoyaron a Athena, el de artes marciales del cual la líder era Rhiannon, el de guerreros dominadores de elemento viento del cual era líder Solksjaer y el de elementors dominadores de energía natural comandado por Finn, quien al principio no iba a hacerlo, pero su pequeña hermana lo convenció, le dijo que si él no apoyaba a Athena ella en lo individual si lo haría.

Athena estaba triste, pero no había más remedio, ofrecería a los cabecillas que la apoyaron unirse a la resistencia, pero dejaría el cargo de líder de la escuela, ya no tenía el apoyo de los alumnos.

"Bueno, agradezco su sinceridad y en este momento re…"

"¡Espera!"

Quien hablaba era Erik Grimm un estudiante de clase alta, no pertenecía a ningún club de combate puesto que no era un guerrero y su futuro estaba asegurado al dedicarse al negocio familiar.

"¿Por qué nosotros no fuimos tomados en cuenta?"

Athena no supo que decir, le apenaba decirle que no eran guerreros y no podían hacer nada.

Alf habló en tono de burla. "Porque ustedes no son guerreros, no son más que unas niñitas que necesitan protección."

Erik volteó a ver a la líder escolar, había reproche en sus palabras. "¿Tu también crees eso Athena? Votamos por ti porque pensamos que eras diferente."

"Por supuesto que no comparto la discriminación, Erik, bien sabes que siempre he tomado en cuenta la opinión de todos en la escuela."

"¿Y porque ahora ni siquiera fuimos invitados?"

"No lo sé, recuerda que ya no estamos aquí nadie del consejo escolar, ahora somos criminales de guerra, no me correspondió a mí hacer llegar la noticia a cada club de la asamblea, pero por supuesto que me interesa escuchar lo que tengan que decir."

Alf veía con desprecio a Erik y sus acompañantes. "Vamos Athena, no pierdas tu tiempo con ese imbécil, no puede ni defenderse él mismo."

"Aquí el único imbécil eres tú Alf, y si vuelves a hablar para menospreciar a un estudiante, voy a exponer físicamente y enfrente de toda la escuela lo insignificante que eres tú, porque lo cobarde ya lo demostraste… ¿Entendido?"

"Si."

"¿Si, qué?"

"Si líder."

Alf estaba furioso, lo habían humillado públicamente, pero no importaba, él sabía que en unas horas Athena ya no sería la líder, él había hablado por todos en la asamblea, se propondría como nuevo líder y estaba seguro que ganaría, entonces, se comunicaría con la Ciudadela, él era un espía desde siempre y ahora era su momento, su papel sería determinante en el conflicto, tomaría el edificio de gobierno y se lo entregaría a Leviatán, sería gratamente recompensado.

Athena le dio la palabra al líder de los estudiantes recién llegados. "Te escucho Erik."

"Sólo quería decirte que todos los alumnos "de clases" (se les llamaba así porque eran quienes se presentaban en la escuela a estudiar y titularse en alguna carrera) que estudiamos en esta escuela te apoyamos, aunque no somos combatientes daremos nuestra vida por defender esta escuela y por la libertad de nuestro estado."

Athena no pudo evitar ocultar una lágrima, entendió que el valor no se dada sólo por ser un guerrero y tener conocimientos de combate, el valor se llevaba en las convicciones y en el corazón, esos chicos que siempre habían sido los marginados de la escuela se estaban poniendo por encima de los guerreros que supuestamente se entrenaban para protegerla.

Rhiannon gritó señalando al grueso de los líderes y estudiantes que estaban en la explanada: "¡Vergüenza sobre ustedes, sus afiliados y sus familias!"

El grito hizo eco, a lo lejos se escucho la voz de otro estudiante.

"¡Vergüenza sobre ustedes, sus afiliados y sus familias!"

Después se escucho otro grito y otro más, hasta hacer un coro ensordecedor.

"¡Vergüenza sobre ustedes, sus afiliados y sus familias!"

Varios guerreros se presentaron frente a Athena, un estudiante con lágrimas en los ojos le habló: "El jefe de mi Club no habla por mí, la líder eres tú y defenderé la escuela con mi vida, no tengo el valor necesario, pero si flaqueo esos chicos…" El Guerrero señaló a Erik y sus amigos. "…me lo darán, les juro compañeros que los respeto y si tienen que tomar las armas será porque yo ya habré muerto protegiéndolos, ustedes vienen a la escuela a estudiar, son el cerebro y nosotros la fuerza, que cada quien haga su labor, la vergüenza no caerá sobre de mí ni de mi familia."

Todos estaban sorprendidos, quien hablaba era Jon Harek, un enorme estudiante miembro del Club de troopers estilo tierra, era conocido por ser de los más fuertes de la escuela y por ser un abusador, odiaba a los débiles, siempre se burlaba y atormentaba a los estudiantes "de clases" por considerarlos cobardes e inferiores, había disminuido su comportamiento agresivo desde que Connor le había dado un par de palizas.

Inmediatamente después un número incontable de guerreros siguieron a Jon, y no sólo guerreros, también líderes de clubes, al final, veintinueve de los cuarenta clubes de guerreros se unieron a la resistencia, incluyendo a dos de los tres más poderosos de la escuela, el de los elementors principales liderado por Tristán Nisser, hijo del Regente del Distrito Comercial y de la Directora de la escuela, y el Club de Isolda Nemhain que controlaban bestias con energía elemental, también se unió un voluminoso número de miembros de otros clubes que decidieron no participar, el único club de poder real en la escuela que no se unió fue el que comandaba Nhay Feng, de energía natural superior.

Alf se supo derrotado. "Te felicito líder, lograste tú objetivo, pero yo no he cambiado de opinión, quiero pedirte si es posible que me des unos días para pensarlo, como ya lo he manifestado creo que es un error pelear contra la Ciudadela, pero tampoco puedo dejar morir solos a mis amigos, has mencionado que vas a recorrer otras escuelas. ¿Sería muy complicado para ti una vez que acabes tu recorrido pasar por esta escuela nuevamente para que los indecisos te demos nuestra respuesta?"

"Claro que puedo Alf, sé que la decisión es difícil, y lo que escojas hacer lo respetaré."

"Gracias Athena, me alegro que seas nuestra líder."

Después de la decisión de la escuela de defenderse, Athena, Leo y Rhiannon se reunieron con Troy, Tristán Nisser, Isolda Nemhain y los principales líderes para exponerles el plan de defensa de Fenrir, Erik Grimm fue invitado a la reunión, no sólo se iba a necesitar fuerza para defender la escuela y el Distrito, también se necesitaría inteligencia y valor, cualidades que el líder de los estudiantes "de clases" tenía y de sobra.

Después de la reunión, Rhiannon, Leo y Athena se fueron a dormir al departamento de lujo que ésta tenía cerca de la escuela, Leo les dijo que era mejor evitar los dormitorios estudiantiles, a pesar de que el domicilio de Elektra era conocido, éste se encontraba en el edificio de su familia: Los Riazor, una de las más respetadas y temidas de Boleria, era difícil que la Ciudadela fuera en contra de los intereses de una de las principales familias que la apoyaban, además, si eran atacados era preferible que fuera en ese lugar, así no causarían problemas a los demás estudiantes.

"Nos fue bien. ¿No crees Athena?"

"Si, Erik nos salvó."

"Es increíble en donde se puede encontrar el valor y la ayuda, ese chico se ganó el respeto de todos."

"Así es, pero todavía nos faltan varias escuelas y recuerda que en las demás no soy tan popular."

"No te creas, en un principio te aborrecían por tu política de no violencia, pero ahora que han visto los resultados estoy segura que te apoyarán."

"Eso espero."

Las dos chicas y el guerrero se fueron a dormir, pero permanecieron alertas, no querían sorpresas, antes de rendirse al sueño Athena pensó en Cross, su misión era más peligrosa que la de ella, esperaba que estuviera bien, los gemelos y Michelle nunca dejarían que nada le pasara. Y como todas las noches, Athena se durmió con el último pensamiento de su mente y corazón dirigido a Cross, su único amor.

Lo que ninguna de las chicas supo es que Finn y varios estudiantes más montaron guardia en su edificio, sabían que si mandaban asesinos por sus líderes ellos no podrían detenerlos, pero darían la vida por avisarles para que estuvieran alertas.

Mientras tanto, en el gimnasio de la escuela Superior del Tercer Distrito se reunían Alf con otros líderes de Clubes."

"¿Que haremos ahora Alf? Athena te venció por completo, bien sabes que si no la apoyamos seremos expulsados."

"No todo está perdido. Podemos pactar con la Ciudadela."

"¿De que estás hablando?"

"Cambiaremos a Athena por nuestras vidas."

"¿Qué dices?"

"Lo que oyeron todos, Elektra interesa a la Ciudadela y estarían dispuestos a perdonar a nuestra escuela y familias si la entregamos, tengo familiares en el ejército, incluso podríamos pedir que se nos respete a nuestros hijos."

"Eso es traición."

"¿Y no fue traición lo que nos hizo Athena al colocarnos en esta situación? Por su culpa estamos ahora en peligro, yo digo que corrija su error liberándonos del exterminio. En cuanto la Ciudadela ataque ¿en donde creen que van a empezar? ¡En las escuelas! Aquí es donde están los guerreros más poderosos y los futuros líderes del Distrito en algunos años, van a venir por nosotros y nuestras familias."

"¿Entonces?"

"Hablaré con mis contactos, cuando Athena regrese por nuestra respuesta la estarán esperando."

"Pero… ¿Que pasará con los demás estudiantes?"

"Serán perdonados, los que insistan en pelear serán castigados, no se les olvide que esto es una guerra, debemos estar en el lado del poderoso, muchos de los que estamos aquí sufrimos de hambre y algunas penurias más con la pasada guerra, esta vez no permitiremos que nuestras familias sufran, aunque eso signifique entregar a los rebeldes."

Todos estuvieron de acuerdo, tenían miedo de volver a la crisis postguerra, que como siempre, quien sufría era el pueblo, Alf estaba satisfecho consigo mismo, en realidad no le importaba lo que pasara con la escuela ni con el Distrito, con el dinero de la recompensa por Athena, él se iría al extranjero a disfrutar de la vida.




CAPÍTULO 3



EN LA CIUDADELA



En la zona del Cinturón de la Ciudadela, en el área destinada a las fuerzas militares élite, estaban reunidos tres FILOS Oscuros, se les reconocía porque todos traían en su mano izquierda el guante de poder negro con números grises que les confería dicho status, Leviatán, Juggernaut y Chronos, portadores de las espadas oscuras Thyrfing "la espada maldita", Krishna "la espada de la destrucción" y Eón "la espada del tiempo eterno", platicaban los sucesos recientes y la estrategia que seguirían en contra de los rebeldes.

Leviatán - "¿Ya se enteraron de que apareció un nuevo bérserker muerto en las instalaciones?"

Chronos "Si, y esta vez fue uno importante, Hans Christensen era un buen soldado, fue mi alumno particular, tenía un gran futuro."

Leviatán - "¿Hay alguna pista?"

Juggernaut "Ninguna, el asesino es un maldito fantasma, lo más extraño es el estado en el que quedan los cuerpos, las autopsias revelaron que a Hans, junto con los seis bérserkers anteriores les drenaron toda su energía, ningún guerrero conocido tiene ese poder, ya estamos investigando la lista de criminales del Distrito V para ver si alguien de allá tiene la cualidad de robar la energía."

Leviatán "Dudo que encuentren maldita cosa, alguien con ese poder hubiera sido traído a la Ciudadela para ser investigado, pero recuerden que en esa cloaca sólo el cuarenta por ciento de la población son criminales condenados, en ese lugar hay familias enteras que han vivido ahí por generaciones, si el "roba energía" viene del Quinto Distrito es seguro que no está registrado."

Chronos - "Algo tenemos que hacer, si el grueso del ejército se entera de ese fantasma habrá problemas. Además de que es mi obligación vengar la muerte de mi alumno."

Juggernaut "Ya redoblamos la vigilancia y se han establecido más cámaras de video en toda la zona militar, tarde o temprano ese cabrón va a caer."

Leviatán "Pasando a otro asunto, los rebeldes vencieron a Hypnos y a nuestro pequeño ejército que mandamos para traerlos a la Ciudadela."

Juggernaut "Sabía que eso iba a pasar, Zeus y Odín son unos necios y están enfermos de poder. ¿Ahora cuáles son las órdenes?"

Leviatán - "Asesinarlos a todos, ya no nos vamos a volver a arriesgar, con Hypnos ayudándonos tuvimos la oportunidad de matar a los rebeldes más poderosos, el haberlos querido controlar es una decisión que posiblemente los de arriba lamenten en un futuro cercano, dudo que volvamos a tener esa oportunidad."

Chronos - "¿Quienes se encuentran ahí?"

Leviatán "Heimdall, Titán, Hermes, Libra, Brahma y Pariel, todos son liderados por Escorpión."

Chronos - "¡Ja! ¡Que fácil! ¿Y quien los va a matar? ¿Los jueces?"

Leviatán "Se les pidió que nos reuniéramos, pero ninguno aceptó, "los de arriba " enviaron a Drakkar para platicar personalmente con ellos, Isis y Thor no dieron respuesta, Hades dijo que lo pensaría pero se puso a nuestras órdenes, Poseidón es un incondicional nuestro."

Chronos - "Entonces no serán los Jueces, te recuerdo que Poseidón y sus oficiales no podrán con esos chicos, ya ven, los vencieron a ustedes…"

Jugernaut se enfureció por ese comentario de Chronos, miró hacia la puerta de salida y con burla le respondió: "Por lo menos nosotros peleamos, hay otros que huyen sin combatir…"

Esta vez fue Chronos el que se molestó, sabía a lo que se refería Juggernaut. "Te recuerdo que Capricornio y Leo no son unos chiquillos revoltosos como los que tú enfrentaste, cada uno de ellos es capaz de sostener una batalla en igualdad con cualquiera de los aquí presentes y el resultado de la pelea sería de pronóstico reservado."

Juggernaut "El que se tiene que ubicar eres tú, Libra es más poderoso que esos dos juntos y yo lo enfrenté junto con el FILO domador de la bestia mítica más peligrosa que existe: el basilisco, además, en esa batalla no empleamos ni siquiera la mitad nuestro poder, sólo los estábamos midiendo…"

Chronos - Te puedo asegurar que esos chicos tampoco pelearon al máximo…"

Leviatán "Tranquilícense los dos, no estamos aquí para ver quien se enfrentó al enemigo más poderoso y perdió, en estos momentos para los "de arriba" no somos mas que una tercia de fracasados que fuimos derrotados, debemos establecer nuestra estrategia para enfrentarlos de uno en uno, entonces les mataremos.

Y por cierto… Yo enfrenté a los líderes del movimiento, mismos que están por encima de los pelmazos con los que ustedes pelearon."

Juggernaut y Chronos sonrieron, Leviatán tenía razón, todos buscaban revancha y necesitaban un buen plan para obtenerla.

Leviatán - "A propósito de los rebeldes, Heimdall inquieta a los habitantes de los pisos superiores, necesitamos a ese chico vivo."

Chronos - "¿Por qué razón?"

Leviatán - "¿No te has enterado? Ese muchacho hasta hace un mes antes de la batalla en el Distrito II no manejaba ningún tipo de energía elemental, cuando derrotó a Loki al parecer manejaba cinco."

Chronos "Eso es imposible."

Leviatán "Siegfried lo confirmó."

Chronos - "¿No habrán sido victimas de un ataque psíquico?"

Leviatán "Puede ser, pero necesitamos a ese chico, si es necesario lo abriremos vivo, pero tendremos las respuestas que necesitamos, eso puede estar relacionado con las muertes de los bérserkers del área militar."

Chronos "Tienes razón… ¿Cuáles son tus planes para detener a los rebeldes?"

Leviatán "En principio ya firmé un indulto en el exterior, cualquier bérserker proscrito que capture a uno de los líderes rebeldes será reinstalado en el ejército con el rango de General y vivirá en la zona del Cinturón."

Chronos "Bien pensado, para cualquier persona que haya pasado por la Ciudadela este lugar es como el paraíso, su futuro estaría asegurado."

Juggernaut "Entonces podemos hacer lo mismo en el Quinto Distrito…"

Leviatán - "¡De ninguna manera Jugger! ¡No voy a admitir criminales en el ejército y menos para que vivan en el Cinturón!"

Juggernaut "No me entendiste compañero, lo que quiero decir es que si capturan a los rebeldes vivos o muertos se les dará una recompensa."

Leviatán - "Ya hice eso…"

Juggernaut "Auméntala, diles que se les otorgará el indulto, serán perdonados independientemente de la gravedad de su castigo y serán liberados, también ofrece una cantidad obscena en dinero para que puedan vivir como nobles, así no importa que los Jueces no nos ayuden, ahí dentro hay criminales más poderosos que esos tipos, los rebeldes serán cazados, quien no tenga su brazalete de convicto irá por ellos por el beneficio de la recompensa."

Leviatán "Excelente idea, sólo falta arreglar el asunto de Ragnar."

Chronos "No se preocupen, él es mío, ya se me ordenó que lo busque y lo ejecute."

Juggernaut "Pero te necesitamos aquí."

Chronos "Lo sé y no hay prisa, la defensa de la Ciudadela y la captura de los rebeldes es lo principal, por su condición de FILO Oscuro Ragnar no puede atacar la Ciudadela."

Leviatán "Ten cuidado Chronos, recuerda que Ragnar es el FILO Oscuro número dos, es muy poderoso, si algo nos enseñó la pasada derrota es a ser humildes, lo que importa es la victoria sin importar los medios que utilicemos para obtenerla."

Chronos "Lo sé Gobernador, aunque me gustaría hacerlo no voy a pelear en un combate directo con ese monstruo, pensaba utilizar a unos conocidos del Cinturón, pero el Comandante Supremo Juggernaut me ha dado una magnifica idea, ya sé quien me va a ayudar, viven en el Quinto Distrito y son letales."

Leviatán "Bien, confío en tu buen juicio, a propósito Jugger… ¿Cómo van nuestros nuevos Comandantes?"

"Perfectamente, los hermanos Kopp se adaptaron de manera extraordinaria a las bestias y son más poderosos que Apocalipsy y Armagedon, así como las nuevas generaciones de los FILOS son más poderosos que sus antecesores, también lo son las de nuestras legiones."

Leviatán- "Lo felicito Comandante Supremo… ¿Y por que nombres clave los conoceremos?"

Juggernaut "Se llamarán Assassin y Slaughter."

Leviatán "Bien, me gusta. Caballeros, todos tenemos cosas que hacer, yo los mandaré llamar para planear el asalto a la Fortaleza, primero debo hablar con Gabriel, debe estar de acuerdo, lo que menos necesitamos ahora es tener como enemigos a la Legión de los Iluminados."

Los tres FILOS Oscuros dieron por terminada la reunión y se retiraron, sabían que estaban cerca de iniciar una nueva ofensiva, y esta vez, arrasarían con todos.

Al mismo tiempo que hablaban los FILOS Oscuros, Raam Shmuel, uno de los habitantes de los pisos superiores, estaba reunido en sus oficinas del área del Cinturón de la Ciudadela con las personas que se encargaban de administrar las tres escuelas principales de educación superior de los Distritos: Las Directoras Victoria Nice del Primer Distrito y Ana Arianrod del Tercer Distrito, así como el Director Demarcus Hellder del Segundo Distrito.

Raam Shmuel - "Bienvenidos Directores, me alegro que hayan acudido a mi llamado."

Victoria Nice - "¿Que es lo que sucede Budha? Espero que esta convocatoria tenga un fin en específico, por los problemas que hay actualmente no es recomendable que dejemos nuestros lugares de trabajo…"

Ana Arianrod - "Estoy de acuerdo con la Directora Victoria. ¿Cual es el motivo de esta reunión urgente?"

Raam Shmuel - "Muy sencillo Directoras, conminarlas a que sus respectivas escuelas apoyen a su estado en la lucha en contra de los rebeldes."

Demarcus Hellder - "Si ese es el motivo de esta reunión no veo la necesidad de mi presencia, saben que el Segundo Distrito los apoya, además, la Legión de los Iluminados tiene el completo control de los Clubes y Comités que integran la principal escuela superior de la demarcación."

Raam Shmuel - "La Legión de los Iluminados y la escuela superior son dos entes independientes Director."

Demarcus Hellder - "No mientras los Arcángeles dominen el Distrito."

Raam Shmuel - "¿Me está diciendo que su escuela hará lo que el Arcángel Pariel que es su líder les indique? Ella es una rebelde."

Demarcus Hellder - "Que ya fue desconocida y destituida, Miguel la ha condenado a muerte y los mismos Arcángeles ejecutarán la sentencia, ahora la líder estudiantil es el Arcángel Chitriel."

Raam Shmuel - "Entonces su escuela solamente hará lo que les indiquen en la Legión de los Iluminados, aunque vayan en contra de los intereses del Estado…"

Demarcus Hellder - "Le puedo asegurar que los estudiantes les temen más a los Arcángeles que a las fuerzas militares de la Ciudadela, pero ustedes no tienen de que preocuparse, los integrantes de la Legión de los Iluminados son sus aliados históricos…"

Raam Shmuel - "Lo sé Director, sólo quería saber cual era su posición en lo particular…"

Demarcus Hellder - "Mi posición no interesa Budha, soy el Director de la escuela pero quienes realmente gobiernan son los Arcángeles, así como en la escuela del Primer Distrito manda el Círculo del Zodiaco y en la del Tercer Distrito lo hacen los FILOS."

Raam Shmuel volteó a ver interesado a las dos damas que se encontraban en esa reunión, el Director Hellder había tocado un punto interesante. "¿Es cierto eso Directoras?"

Ana Arianrod - "En mi escuela lo es, Athena es la líder y acaba de convencer a la mayoría de los Clubes de unirse a su movimiento."

Raam Shmuel - "Eso es traición, podríamos arrasar con toda su escuela…"

Ana Arianrod - "Y nosotros la defenderíamos."

Raam Shmuel - "¿Se refiere a los estudiantes y a los FILOS?"

Ana Arianrod se acercó a Raam Shmuel, quería que ese hombre estuviera bien claro de su respuesta. "Usted sabe a quien me refiero…"

Raam Shmuel - "¿Está usted amenazándome Directora?"

Ana Arianrod - "No Budha, quien amenaza es usted, yo únicamente le informo que nosotros cumpliremos con nuestra obligación."

Raam Shmuel - "Su obligación es para con el Estado…"

Ana Arianrod - "Y también para con el Distrito, no vamos a permitir una masacre…"

Raam Shmuel - "Piense bien lo que me está diciendo, pueden ser sus últimas palabras…"

Ana Arianrod - "Ustedes pueden hacer lo que mejor dispongan, su pregunta inicial iba dirigida a saber quien gobernaba mi escuela, lo hacen los FILOS, si ustedes se encargan de ellos mi escuela no dará más problemas."

Raam Shmuel - ¿Eso quiere decir que usted en lo particular apoya al Estado?"

Ana Arianrod - "Siempre lo he hecho, pero por el momento soy neutral, es su obligación demostrar el poder del Estado, acaben con los rebeldes y mi escuela hincará la pierna, pero si quieren obligar a los estudiantes a pelear por la Ciudadela, estos se unirán de forma definitiva y por convicción a la causa de la revolución, son jóvenes y llevan el espíritu de desobediencia en la sangre, los rebeldes ya les demostraron que la Ciudadela no es invencible, lo hicieron en el Torneo que se celebró en mi escuela y en la batalla del Segundo Distrito, les toca a ustedes enseñarles que cuando el estado se pone serio el único castigo por rebelarse contra el gobierno es la muerte."

Raam Shmuel - "Gracias por su opinión Directora, lo tomaré en cuenta. ¿Y usted Victoria? ¿Que me dice de su escuela?"

Victoria Nice - "Lo mismo que el Director Hellder, la escuela es controlada en su totalidad por el Círculo del Zodiaco."

Raam Shmuel - "Pero usted nos puede apoyar a nosotros…"

Victoria Nice - "¿A que se refiere?"

Raam Shmuel - "A que nos puede apoyar brindándonos información, rompiendo la unidad de los rebeldes y buscando adeptos para nosotros, buscando inconformes con las políticas de Tauro, en cualquier sistema de mandos siempre los hay, reclute a esos inconformes a las filas del Estado."

Victoria Nice - "Lo siento Budha, eso s demasiado bajo incluso para usted, pero no puedo hacer eso, hasta en la guerra debe haber honor, la Delegada Cáncer fue quien me dio la administración de la escuela, a ella es a la única que le debo rendir cuentas."

Raam Shmuel - "Se equivoca Directora, primero se debe a su Estado."

Victoria Nice - "Entonces tome mi negativa como una renuncia, yo no traiciono a mis estudiantes…"

Demarcus Hellder - "Pierde su tiempo con la Directora Nice, Lord Shmuel, ella es una leal sirviente no del Círculo, sino de Virgo…"

Al escuchar a su homólogo del Primer Distrito, Victoria Nice supo que la situación se pondría difícil. "Ya te habías tardado Demarcus, tu política es la misma de los perros a los que sirves, atacar primero y sin fundamentos, cuando conozcamos a tu dueño ya veremos tu posición…"

Demarcus Hellder se levantó furioso. "Espero sea pronto, ese día eliminaremos no sólo al Círculo del Zodiaco, barreremos y tomaremos el control de todo tu Distrito…"

Victoria Nice también se levantó. "Idiotas como tú jamás podrían…"

Ana Arianrod trató de mediar las cosas. "Tranquila Directora Nice, estamos aquí para dialogar…"

Victoria Nice también enfrentó a la Directora Arianrod.

"¿Dialogar dices? Quitémonos las caretas Ana, ninguno de nosotros tres estamos aquí para dialogar, el odio que nos tenemos no da lugar para eso."

Ana Arianrod - "Yo sólo vengo a ver por lo mejor para mi Distrito."

Victoria Nice finalmente estalló. "¡Tu sólo vienes a doblar la rodilla! ¡Tu escuela y tu Distrito te importan un carajo! Pasas más tiempo en el Distrito Comercial al lado de tu esposo que cumpliendo con tus obligaciones.

Ana Arianrod no sólo era la Directora del la principal escuela de nivel superior del Tercer Distrito, también era la Consejera y guardaespaldas particular de su esposo, el Regente del Distrito Comercial, Sigger Nisser.

La responsable de la escuela superior del Tercer Distrito se enfureció con el comentario de Victoria Nice, dominaba el elemento tierra, endureció su puño y rompió la mesa que la separaba de su homónima del Primer Distrito. "Maldita amargada, no es asunto tuyo lo que yo haga o deje de hacer…"

"Lo es si vienes a darme consejos, puta, se me olvidaba que cuando no estás con tu impotente marido, andas de buscona con los esposos de otras mujeres…" Victoria Nice veía a Demarcus Heller.

Ana Arianrod atacó con el elemento tierra a Victora Nice, pero Raam Shmuel detuvo el ataque con el mismo elemento.

"Tranquilícense las dos, no las mandé llamar para que ajustaran viejas cuentas…"

Demarcus Hellder también ya había asumido una actitud de combate. "Esto es tu culpa Budha, sabes del odio que hay entre nosotros, no podemos estar en el mismo lugar, posiblemente los líderes de nuestras escuelas sean amigos, pero nosotros nunca lo seremos."

Raam Shmuel se puso estricto. "Si se van a destrozar háganlo, pero primero denme una respuesta. ¿Apoyarán a la Ciudadela?"

Demarcus Hellder - "Lo haré."

Ana Arianrod - "Lo haré."

Victoria Nice no dijo nada, Ramm Shmuel le exigió que definiera su posición. "Directora Nice, necesito una respuesta…"

Ana Arianrod inmediatamente supo de las intenciones de la Directora de la principal escuela superior del Primer Distrito. "No sigas gastando saliva con ella Budha, es tan traidora como todo su Distrito, no vino aquí para dialogar, vino para sacar información.

Ramm Shmuel vio la mirada de Victoria Nice, entendió que la esposa del Regente del Distrito comercial tenía razón, en ese momento, les dio rienda suelta a los Directores Hellder y Arianrod.

"Entonces no hay más que platicar, la señora Nice no puede abandonar este lugar…"

La primera en atacar fue Ana Arianrod, lo hizo con un poderoso bloque de tierra, mismo que Victoria pulverizó de un sólo golpe, situación que Demarcus aprovechó para atacarla con su elemento metal, Victoria esquivó la primera ronda de dardos metálicos, pero Budha también la atacó, levantó una de las rocas que habían quedado dispersas del ataque de la Directora de la principal escuela superior del Tercer Distrito y la lanzó a la cabeza de la Directora rebelde, mientras, Demarcus Hellder y Ana Arianrod enviaban un nueva arremetida de sus respectivos poderes elementales, Victoria Nice en milésimas de segundos vio todos los ataques y detuvo el más peligroso, la roca lanzada por Ramm Shmuel, con una descarga de viento controló el poder de Ana Arianrod, pero no pudo evadir los dardos metálicos del Director Hellder, estos la alcanzaron en las pantorrillas.

Victoria se sintió mareada, los dardos del Demarcus Hellder contenían veneno, comprendió que moriría en ese lugar, activó su máximo poder, una sombra alada con un látigo de fuego surgió y destruyó el lugar, cuando el humo causado por los daños se dispersó, la Directora Nice había desaparecido.

"Victoria logró huir Lord Shmuel… ¿Que es lo que ahora recomienda? Seguro pondrá a los rebeldes en sobre aviso."

"No en un buen rato Ana, mis dardos metálicos la alcanzaron, no morirá pero si estará fuera de actividad por unos días…"

Ramm Shmuel se abría paso entre los escombros del lugar.

"Bien, señor Heller y señora Arianrod… ¿Podría decirles mi estrategia sin que se destrocen por un momento?

Demarcus se negó. "Lord Shmuel, ya he establecido mi posición y no pienso estar más tiempo del necesario en el mismo lugar que ella." Señalaba a Ana Arianrod. "Me retiro, si me necesita me manda a llamar, acudiré."

Raam Shmuel veía satisfecho como se marchaba Demarcus Hellder, ciertamente los tres Directores no soportaban ni verse, tenían tanta o más influencia y poder sobre los Clubes y Comités escolares que los líderes estudiantiles, eran ellos los principales instigadores de sus respectivas escuelas a pelear con las demás, por eso los había reunido a los tres en sus oficinas..

Budha sabía que las escuelas de los Distritos I y II eran dominadas en su totalidad por el Círculo del Zodiaco y la Legión de los Iluminados respectivamente, eso todos lo sabían… El Tercer Distrito era una cosa aparte, Athena tenía el control total de la escuela, pero los defensores de ese Distrito eran los más peligrosos, debía tenerlos de su lado o como mínimo que permanecieran neutrales, situación que también había conseguido, en pocas palabras, la reunión había sido un éxito total. Su plan de reforzar la enemistad de los Directores le había salido a la perfección, y no sólo eso, la Directora Arianrod lo apoyaba, ese era un plus con el que no había contado.

"Directora Arianrod, tengo un favor que pedirle."

"¿De que se trata Lord Shmuel?" La responsable de la escuela superior del Tercer Distrito veía al habitante de los pisos superiores con desconfianza.

"No me mire así Directora, es un pequeño favor y que sin duda está en sus posibilidades realizar, de hecho, lo único que necesito es que su grupo permanezca como hasta ahora, pasivo, ayúdeme y verá que soy un hombre agradecido…"

Asthor y Balder Kopp caminaban orgullosos por las instalaciones militares de la Ciudadela, los acababan de nombrar los Comandantes del ejército más poderoso de Boleria, quizá del mundo entero, ahora no sólo eran fuertes guerreros, también controlaban a dos criaturas míticas: a las legendarias serpientes inmortales de múltiples cabezas hydra y naga, dos monstruos muy poderosos, para este momento se habían preparado toda su vida, y todo se lo debían a su tío Gunther, él los había entrenado e hizo que los admitieran en la Ciudadela, de pequeños los proveyó de alimentos aún por encima de su esposa e hijos, unos malditos malagradecidos, pero ahora que ellos eran dos de las personas más importantes del país los pondrían en su lugar, sabían que su prima, Astrid, quien ahora usaba su apellido materno: De Grieff, mejor conocida como el FILO número ocho, Freya, portadora de la espada sagrada Valkiria, "la espada serpiente", había cortado el brazo de su padre en un acto de venganza por supuestos maltratos infantiles, pero ahora ellos vengarían a su querido tío Gunther, habían logrado que lo internaran en el hospital del Cinturón del edificio de la Ciudadela, el mejor del mundo, reemplazarían el inútil brazo de su tío por uno biónico, ahora sería más poderoso y ellos lo nombrarían su consejero militar, se lo merecía.

Todavía no se acostumbraban a llamarse por su nombre de soldados, Asthor ahora se llamaba Assassin y Balder Slaughter, se habían prometido entre ellos no volver a llamarse por su nombre de nacimiento, ahora eran unos guerreros nuevos y sus nombres claves serían conocidos en el mundo entero, toda vez que ellos como máximos responsables de los ejércitos de Arcadia eran los que negociaban con el resto del mundo la entrega de soldados para el exterior.

Ambos estaban recorriendo las instalaciones de la zona oriente del área militar cuando se cruzaron con un viejo conocido: su primo Gunnar, mejor conocido como el FILO número seis, Loki, portador de la espada sagrada Arondight, "la espada oculta".

"Hola primo. ¿Ya te recuperaste de la golpiza que te propinó el más débil de los rebeldes?" Saludó Balder.

Loki sonrió, había esperado mucho tiempo por encontrarse de frente con esos dos malditos abusivos, toda su infancia lo maltrataron y abusaron de él, física y psicológicamente, desde que se convirtió en FILO no pensaba en otra cosa que en volver a ver a sus primos y echarles en cara su superioridad, pero no lo había logrado, y ahora ese par de malditos eran los máximos comandantes del ejército de la Ciudadela. Aún así, no pensaba desaprovechar la oportunidad de humillarlos.

"Si, ya estoy recuperado, gracias por su preocupación. Soy de los pocos que estuvieron en la batalla del Segundo Distrito que pueden decir que regresaron vivos, algo que sus predecesores no, deben estar agradecidos, de no ser por los rebeldes ustedes seguirían siendo un par de pobres diablos."

"Nunca lo hemos sido primito, si ahora somos los Comandantes es porque estábamos por encima de TODOS los guerreros que hay en la Ciudadela."

"Error Asthor, seguramente te referirás a los soldados del área militar, pura porquería que solo sirven como carne de cañón, ustedes están por debajo de los habitantes del área del Cinturón y por supuesto… de los FILOS."

"¡Eso no es cierto! Estamos por encima de ti."

"Estas equivocado Balder, tu superioridad abarca solamente las plantas bajas y el área externa de la Ciudadela, yo como FILO puedo incluso subir a los pisos superiores, lástima que con el rango no viene la educación, subieron de categoría militar, pero siguen siendo un par de mulas ignorantes."

"¿Qué dices?"

Balder se estaba enfureciendo, Loki lo disfrutaba.

"Lo que escuchaste primote, ustedes podrán ser los Comandantes del ejército más poderoso del mundo, un buen empleo sin lugar a dudas, pero son reemplazables, sólo hay que buscar a dos imbéciles grandotes, obedientes, resistentes y musculosos que soporten en su cuerpo a las bestias míticas que ahora controlan y listo. Sin embargo, yo soy un guerrero sagrado, escúchenlo bien, sa- gra-do, soy único e irremplazable, si algo me sucede, "la espada oculta" se pierde conmigo hasta que vuelva a nacer una o varias generaciones después alguien a quien Arondight considere digno, que no le les olvide eso, soldados."

Asthor era más inteligente que su hermano, menos visceral, decidió confrontar a Loki en sus mismos términos. "Podrás ser un FILO ahora Gunnar, sin embargo, es por todos conocido que eres el más inepto de los guerreros élite del exterior, en el torneo Ragnar te llamó cobarde enfrente de todos, se podría decir que eres el culo de los FILOS, ya me imagino, todos los rebeldes se han de pelear por enfrentarte, eres una apuesta segura. Tu hermana si es fuerte, la odiamos pero la respetamos, ella sola arrasó con un batallón de mil soldados, Freya sí es digna de que la llamen FILO, tu eres sólo una burla, nosotros estamos en lo más alto de nuestro oficio, tú estás en el fondo del tuyo, es mejor ser cabeza de ratón que cola de león, incluso dicen que ahora te haces llamar Gunnar De Grieff, pero hasta en esa familia estas en lo más bajo, con eso de que nadie sabe quienes pusieron la mezcla para tu concepción… ¿O no, bracitos?"

Al escuchar ese sobrenombre Loki no se pudo contener, siempre había odiado ese peyorativo apodo, más ahora porque le recordaba el renacuajo que era antes de convertirse en FILO, también le molestó el que le recordaran su origen, él había sido producto de una violación, pero no de sólo uno, de varios, ni su madre supo quien era su verdadero padre.

El guerrero sagrado levantó su brazo izquierdo y a un movimiento de su mano de manera horizontal hacia fuera del cuerpo le causó un corte a Balder en la mejilla.

"¿Les parece si probamos quien es mejor? No quiero que me digan ventajoso, pelearé con los dos al mismo tiempo."

Balder estaba furioso. "Aceptamos, pero sólo pelearé yo, te voy a dar una paliza, como en los viejos tiempos, y de paso te vamos a quitar lo hombrecito…"

Loki y Slaughter se acercaron para iniciar el combate, pero una pared de tierra les impidió avanzar, el FILO número seis la destruyó de un golpe, cuando el humo se disipó estaba parado entre ellos el FILO número cinco, Siegfried, portador de la espada sagrada Balmung, "la espada mágica".

"Tranquilos todos. Loki, compórtate como lo que eres: un guerrero sagrado, ahora no pareces más que un pendenciero de poca monta, eres una vergüenza para todos los FILOS."

Assassin y Slaughter no evitaron esbozar una sonrisa burlona, esa sonrisa que dice "te lo dije".

Siegfried continuó con los noveles Comandantes. "Y ustedes dos será mejor que se disculpen y se larguen, podrán ser los Comandantes del ejército de la Ciudadela, pero están muy lejos de sus predecesores, ellos se ganaron el respeto del mundo en batalla y con sus acciones, ustedes no son más que un par de novatos que vamos a probar, si yo no hubiera llegado para evitar la pelea, ustedes hubieran sido despojados de sus rangos y fusilados, no pueden atacar a un guerrero sagrado, por si no lo saben estamos en la cima del escalafón de mando, al nivel de Juggernaut o Chronos, Loki ni siquiera sería reprendido por haberlos golpeado, espero que lo entiendan, y ahora lárguense antes de que sea yo quien los ponga en su sitio."

Los hermanos Kopp no reclamaron más, Siegfried los había puesto en su lugar, ya tendrían la oportunidad de ajustar cuentas con su primo.

"Está bien, nos retiramos."

"Nos retiramos ¿qué?" Les gritó Loki.

"Nos retiramos señor." Contestó Asthor.

"No se preocupen chicos, ya tendremos en el futuro ocasión para terminar ésta agradable plática."

"Así lo esperamos también nosotros…" Completó Balder.

Los nuevos Comandantes del ejército de la Ciudadela se retiraron, pero de algo estaban seguros, si tenían la oportunidad en el futuro de ajustar cuentas con Loki, así lo harían.

Mientras, el FILO número seis le reclamó a su compañero:

"Mira Siegfried, no te respondí enfrente de esos imbéciles porque eres mi compañero y te respeto, pero si me vuelves a hablar así te juro que habrá sangre."

Siegfried miró a Loki con desprecio, tenían una cuenta pendiente, lo tomó de la solapa con la mano izquierda y lo acercó a su rostro. "Hablando de sangre, me debes la vida niño, y algo más…"

"La vida no lo sé, tal vez, yo habría hecho lo mismo por ti, no porque me agrades, eran nuestras órdenes, la Ciudadela no puede darse el lujo de perder a un FILO, por eso me salvaste, a mi parecer no te debo nada y menos "algo mas", sinceramente no sé de que hablas."

"Claro que sí, me engañaste para que peleara con esa niña del demonio sin advertirme lo poderosa que era."

"¿Estás loco? ¡Yo no te engañé!"

"¡No mientas! Vi como sonreíste cuando me golpeó."

"¿Cómo no hacerlo? Tú mismo lo habrías hecho si ella me hubiera golpeado a mi, yo también me sorprendí, no se que les pasó a esos dos pero no es algo normal. ¿Acaso cuando Drake peleó contigo en la escuela del Tercer Distrito manejaba cinco tipos de energía elemental diferente?"

Siegfried seguía molesto pero Loki había establecido bien su punto, él también se había sorprendido del poder de Drake, la primera vez que lo vio ni siquiera manejaba energía elemental.

"Te lo digo compañero, algo sucedió con esos dos, ahora resulta que Drake es el verdadero FILO número dos, Heimdall, portador de la espada sagrada Excalibur, "la espada legendaria", pero cuando peleamos no lo era, utilizó una espada regular para combatirme, si Rhiannon no necesitó de un arma o energía elemental para vencerte, no quiero ni imaginarme en lo que ella se convirtió."

El FILO número cinco soltó a Loki. "Será mejor por tu bien que sea cierto."

"Lo es Siegfried. Sé que no somos amigos, ni siquiera congeniamos, pero somos compañeros y nuestros estilos de energía elemental se complementan bien, combinados pueden ser devastadores, lo mejor ahora es prepararnos, debemos entrenar juntos el tiempo que nos quede, lo único cierto y real es que ahora nosotros somos un equipo, y no sé tú, pero yo no pienso perder mi próximo duelo ante un rebelde."

"Yo tampoco."

Ambos guerreros hicieron un pacto silencioso de apoyarse para lograr un fin común, destruir a los rebeldes, pero Loki tenía aparte sus propios planes y estos iban mucho mas allá de lo que cualquiera podría imaginar, su ambición no tenía límites.

Mientras Siegfried y Loki platicaban fueron encontrados por Cerberus, el FILO número tres, quien buscaba al FILO número cinco.

"Siegfried…"

Dorian estaba a espaldas del portador de Balmung.

Cuando Siegfried volteó no pudo evitar hacer una cara de desgano, tampoco le caía bien Cerberus, lo consideraba un maldito robot que sólo seguía ciegamente las órdenes de Odín, los anteriores FILOS a los que había combatido eran sus amigos y los respetaba, a los chiquillos que ahora eran sus compañeros no los soportaba.

"¿Que sucede Cerberus?"

"Ya están aquí los bérserkers proscritos, vienen a firmar el acuerdo de reintegración y recompensa que les prometió el Gobernador."

"Vamos a verlos… ¿Vienes Loki?"

"No, vayan ustedes, tengo cosas que hacer."

Siegfried y Cerberus llegaron con los más de dos mil bérserkers proscritos, la mayoría estaba esperando poder volver a la Ciudadela, otros lo hacían por la recompensa.

El FILO número cinco les explicó las condiciones y cláusulas del contrato, todos por el simple hecho de firmar serían reinstalados con el grado militar de Teniente, de acuerdo a sus aportaciones en la batalla contra los rebeldes serían recompensados o promovidos.

Mientras los bérserkers pasaban a firmar su respectivo contrato, Cerberus escuchó cómo uno de ellos lo llamaba por su nombre de pila, buscó entre los firmantes y se encontró con un viejo conocido.

"¡Hola Dorian! Así que la influencia de Lord Riazor te ayudó para que ingresaras al ejército…"

"Atilus… ¿Qué haces aquí?"

"Lo mismo que todos, vengo a firmar el trato ofrecido por Leviatán."

"¿Qué sucedió con el señor Teobald?"

"Con la revolución sus trabajadores se rebelaron, lo quemaron vivo a él y a toda su familia."

"¿Y no lo defendiste? Era tu obligación…"

"Teobald era un cabrón, se aprovechó de mí muchos años por culpa de Lothar."

"¿Por la paliza que te dio?"

"Así es, pero he entrenado todos estos años muy duro muchacho, ya no soy el debilucho de antes, si vuelvo a ver a Lothar lamentará el haberme humillado."

"No lo volverás a ver."

"Lo encontraré en donde se esconda…"

"Está muerto."

"¿Cuando…?"

"En la batalla contra los rebeldes del Segundo Distrito."

"¿Que? ¡No es cierto! Hasta donde se sabe todos los guerreros de élite sobrevivieron a esa batalla. Lothar era demasiado fuerte, una leyenda… ¿Quien lo mató?"

"Yo lo hice."

"No te creo, tú jamás podrías con ese hombre."

"¿Acaso sabes quien soy ahora?"

"Por lo que veo eres un bérserker, la verdad no me interesa."

"A mi tampoco tu opinión Atilus, ya veremos los frutos de tu entrenamiento en el campo de batalla."

Cerberus se siguió de largo, se lamentó de no sentir rencor hacia ese hombre, no sentía nada, con gusto lo hubiera destrozado, caminaba hacia el final de la fila cuando escuchó que le decía burlonamente a otro bérserker. "Ese chico era mi puta…"

Dorian sintió un latigazo en el cerebro, de repente empezó a temblar, sitió furia, se regresó al lugar en donde se encontraba Atilus.

- "¿Que acabas de decir?"

"Nada chico, sólo bromeaba. ¿Acaso me guardas rencor por lo que sucedió en la mina? ¡Vamos! Las reglas en la Ciudadela son muy claras, no puedes atacarme en la zona militar, además, lo que pasó entre nosotros fue hace mucho, si lo que quieres es una disculpa no te la puedo dar, sé que abusé físicamente, psicológicamente y sexualmente de ti, también que intenté matarte, pero yo era otra persona, ahora soy un mejor ser humano, dejemos en el pasado nuestras diferencias, posiblemente peleemos juntos y no quiero que te vaya a suceder un accidente por estar pensando en las atrocidades que cometí contigo…"

Dorian observó como lo veían todos los bérserkers que estaban alrededor, era una mezcla de lástima, asco y burla, todos esos eran hombres sin honor que habían sido expulsados y ahora regresaban por interés, no por vocación de servicio al estado, los ojos de Cerberus se tornaron cian claro.

Atilus reía. "¿Y ese truco que? ¿Lo utilizas para atraer hombres en las noches?"

Varios bérserkers empezaron a reír, Siegfried se dio cuenta de la situación y se aproximó a toda velocidad a Dorian. "¡Ya basta Cerberus! ¡Retírate! Será mejor que yo me encargue de todo."

"¡No te acerques un paso más si quieres seguir con vida!" Le gritó el FILO número tres a su homónimo número cinco.

Siegfried vio en su mirada que hablaba en serio, sus ojos reflejaban que tenía sed de sangre, prefirió no ser él el receptor de esa furia, únicamente le habló en tono firme. "Haz lo que quieras, pero tus acciones tendrán consecuencias."

"¿Que consecuencias?"

"Necesitamos a esos tipos para que peleen por el estado, lo único que estás haciendo es ahuyentarlos."

"¿A eso llamas soldados? No son más que basura que se aprovecha de la situación, ninguno de ellos vale la pena."

"Eso no te corresponde decidirlo a ti."

"Sólo aléjate…"

Los bérserkers que observaban se sintieron incómodos, la mayoría conocía al General Siegfried y sabían de su poder, el que optara por no meterse con ese chico de ojos cian claro quería decir que el muchacho era alguien con influencias o con un poder de temer. Ninguna de las dos opciones era alentadora.

Cerberus lanzó su fuego azul con ambas manos, los bérserkers se hicieron a un lado, en el medio de los dos fuegos quedaron atrapados una veintena de guerreros. Nadie se movía de su lugar, ninguno de ellos había visto en su vida un fuego como ese, todos temían.

Dorian les habló a todos, señalándolos con la mano en la que portaba su guante de poder. "Soy el FILO número tres, portador de la espada sagrada Durandal, "la espada de las reliquias", mi nombre es Cerberus, todos los que quedaron dentro de mi fuego azul son libres de defenderse porque en este momento los voy a matar, los demás será mejor que se hagan a un lado."

Al escuchar que Dorian era un legendario FILO todos los bérserkers que quedaron fuera del área del fuego azul corrieron a protegerse, los que estaban dentro temblaban de miedo. Cerberus se acercó a ellos con Durandal en la mano. Todos incluyendo a Atilus levantaron las manos.

"No sé si lo sepan, pero el contrato dice que van a pelear contra guerreros del Círculo del Zodiaco, de la Legión de los Iluminados y contra FILOS rebeldes… ¿Eso es lo que van a hacer cuando se encuentren con el enemigo? ¿Rendirse?"

Los bérserkers no sabían que hacer, se miraban indecisos entre ellos, sólo bajaron muy despacio los brazos.

"Les voy a dar la oportunidad de vivir." Las llamas azules se elevaron tres metros y formaron un círculo alrededor de los bérserkers. "Quien logre salir de mi círculo de fuego salvará la vida, pueden utilizar las técnicas que quieran, el que así lo prefiera y quiera evitar el fuego puede intentar salir por donde yo me encuentro, el círculo se cerrará en dos minutos…"

La mayoría de los bérserkers intentaron salir del fuego protegiéndose con su poder elemental, pero todos fueron alcanzados por el fuego azul, éste no se consumía hasta que Cerberus así lo disponía, bastaba que una pequeña chispa los alcanzara para que ardieran hasta que encontraban su fin consumidos por ese hermoso y a la vez terrible fuego azul, otros pocos intentaron pasar por donde él se encontraba, todos encontraron la muerte en el filo de Durandal, al final, sólo quedaron en el círculo de fuego Atilus y tres bérserkers más.

"¿Que sucede caballeros? ¿Esto ya no les parece divertido?"

Ninguno contestó, estaban temblando de miedo y con la cabeza baja.

"¿Que sucede Atilus? ¿No me vas a mostrar tus años de duro entrenamiento?"

Atilus ya se había orinado en los pantalones. "Yo no soy rival para ti."

"Me alegro que lo veas así." Cerberus tronó los dedos de la mano derecha y los tres bérserkers que estaban con Atilus se empezaron a quemar muy lentamente, sus gritos de agonía eran estremecedores, en un par de ocasiones tocaron a Atilus pero increíblemente el fuego no lo dañó. El rostro de Dorian era una piedra, no mostraba ninguna mueca de satisfacción. "Observa bien Atilus, así mueren los cobardes."

Una vez que sólo quedó Atilus, Dorian extinguió su fuego azul, el bérserker se quejó casi llorando. "No es justo, tú tienes una espada sagrada, esta pelea no es equitativa."

Cerberus se quitó el guante. "¿Lo es ahora?"

"Aún tienes el arma sagrada…"

"Tienes razón, eso no es justo." Le arrojó el guante a Atilus.

"Adelante, póntelo."

Atilus no creía lo que le decía Dorian. "¿De que estás hablando?"

"Colócate el guante. ¿Querías poder? Lo vas a tener, puedo vencerte como sea."

Atilus sonrió, la situación se estaba revirtiendo a su favor, el idiota de Dorian estaba abandonando su única ventaja, su orgullo lo cegaba, con la espada sagrada seguramente lo derrotaría. "¿Estas seguro de que podré usar a Durandal?"

"Toda tuya, colócate el guante para que te entregue la espada."

Atilus inmediatamente se colocó el guante. "Ahora cumple tu palabra y dame la espada…"

"Lo haré, pero hay un detalle, para que la puedas usar debes obligar a Durandal a aceptarte. ¿Podrás con eso?"

"Puedo con lo que sea… ¡Dámela!" Una gran furia estaba apoderándose de Atilus, el guante de poder había multiplicado sus poderes, la espada lo volvería un dios, la deseaba como un moribundo sediento en el desierto deseaba un vaso de agua.

"Como sabes la espada debe fusionarse con el cuerpo de su portador para que pueda reclamarla… ¿Estás listo?"

Atilus sabía que la espada no lo cortaría, su cuerpo se lo decía, anhelaba la fusión. "Lo estoy… ¡Dámela ya, maldita sea!"

De un golpe en las piernas Cerberus derrumbó a Atilus, una vez que el bérserker estaba acostado en el suelo, el FILO número tres empezó a introducir la espada en el vientre de Atilus, no salió ni una gota de sangre, un resplandor azul rodeaba su cuerpo.

En cuanto Atilus sintió que lo penetraban un dolor indescriptible se apoderó de él, sus órganos internos se empezaron a derretir, inmediatamente le pidió a Cerberus que se detuviera. "Basta, sácala…"

Dorian no le hizo caso, seguía empujando con total calma.

Atilus no soportaba el dolor, gritaba como loco, imploraba piedad. "¡Ya no! ¡Por piedad, mátame! ¡Mátame ya!"

Cerberus siguió empujando lentamente la espada, los ojos de Atilus explotaron, de las cuencas vacías empezó a brotar sangre hirviendo, el bérserker tardó dos minutos más en morir, dejó de quejarse cuando se le derritieron las cuerdas vocales, al final, sólo quedó la piel de su cuerpo.

Muchos de los bérserkers que vieron la escena intentaron huir, ya no les interesaba firmar ningún convenio, Cerberus le quitó el guante a lo que quedó de Atilus y después aplicó su fuego azul a la entrada de la zona militar, varios bérserkers que huían fueron alcanzados por el fuego azul y murieron.

El FILO número tres les habló a los demás: "Escúchenme bien escorias, ya no hay vuelta atrás, todos ustedes van a firmar y a pelear, lo que le sucedió a esta basura se lo puedo hacer a cualquiera de ustedes sin la ayuda de mi espada, si me entero que alguno de los malditos maricas que tengo enfrente huyó de un combate, morirá de la misma manera que este cobarde." Cerberus y todos los demás observaban lo que quedaba del cuerpo de Atilus, Dorian siguió hablando. "Es su decisión la manera en que van a abandonar este mundo, con honor y por Arcadia en el campo de batalla o como la porquería que ahora son y con un dolor indescriptible como este pobre bastardo. Ustedes eligen."

"Todos los bérserkers se apresuraron a firmar, en su mirada se observaba el miedo y la convicción, era mejor morir en el campo de batalla, era mejor cualquier tipo de muerte al suplicio del que acababan de ser testigos, si de algo estaban seguros es de que jamás volverían a desertar."

Mientras se retiraba Cerberus le comentó a Siegfried. "Ahora tienes soldados de verdad y no simples mercenarios."

Siegfried observaba a Cerberus marcharse mientras le comentaba a otro alto mando militar que estaba tan temeroso como los bérserkers firmantes. "Si todos los bérserkers de la Ciudadela fueran como ese cabrón, los rebeldes jamás se hubieran levantado en armas…"




CAPÍTULO 4



LOS INFANTES ASESINOS DEL INFIERNO



En décimas de segundo Hermes se colocó al lado de Hades y le puso el cañón de su arma en la sien, ninguno de sus oficiales logró detenerlo, el Juez del Sur volteó a ver al gemelo menor y preguntó:

"¿Qué significa esto? ¿Así se comportan con la persona que amistosamente les abrió las puertas de su morada para recibirlos?"

Todos estaban sorprendidos, Libra contenía a Brahma, pero sabía que sus compañeros estaban listos para la batalla. Cástor habló:

"Ni yo sé lo que sucede Hades, pero si haces algo extraño te mueres antes de puedas ejecutarlo."

"Yo sólo estoy atendiendo a una petición que me hicieron ustedes, nada más."

Esta vez habló Cross: "¿Que sucede Connor?"

"Ese mal nacido es la causa de todo lo que me pasó, él es Sigmund."

Cross sabía quien era Sigmund, Connor le había platicado que él había sido quien lo entrampó para que matara al hermano de Selene.

"Después tendrás tiempo de saldar cuentas, por el momento será mejor que salgas de aquí. Michelle… ¿Podrías?"

Michelle tomó a Connor del hombro. "Vamos afuera."

"No." Brahma no apartaba la vista del Juez del Sur.

"Por favor, no me obligues a quitarte tus sentidos y llevarte cargando, los dos sabemos que no me vas a atacar, te prometo que de aquí no nos vamos hasta que hayas resuelto tus asuntos con Hades."

Brahma no dijo más, salió del lugar con Michelle de vuelta al enorme salón. Cross respiró tranquilo, había resuelto las cosas por el momento, Michelle también sería un problema al negociar con Hades.

El Juez del territorio del Sur del Quinto Distrito amenazó a Hermes. "Ya puedes quitarme esa arma de la cabeza, si no lo haces tan rápido como me la pusiste lo consideraré una agresión y entonces aquí se librará una batalla."

Hermes levantó el arma sonriendo, se disculpó con Hades y se fue caminando tranquilamente con sus compañeros. El Juez del Sur se dirigió a Cross. "El comportamiento de tus hombres refleja el liderazgo de quien los guía."

"¿Qué puedo decirte? Es lo que les he dicho desde que me eligieron líder, pero se aferran a mí, yo creo que es mi carisma sexual."

"Que bien. ¿Se tomaron la molestia de venir hasta mi morada para estas payasadas?"

"No, venimos porque creo que tenemos un fin común y podemos ayudarnos."

"¿Y si no me interesa tu propuesta?"

"No la has escuchado."

"No me inspiras ni confianza ni respeto para escucharte."

"De ti no me interesa ninguna de las dos, si no quieres escuchar mi propuesta entonces deja entrar a Brahma para que salde deudas contigo y nos retiramos."

"¿Así sin más?"

"Así Hades, estamos aquí porque se decía que en este lugar inició la rebelión silenciosa, nosotros iniciamos la lucha armada, si te quieres esconder del conflicto hazlo, nosotros nos retiramos de tus dominios."

"¿Y si elijo capturarlos y entregarlos a la Ciudadela?"

"Yo no me preocuparía por eso, si tú eres el jefe y Hermes llegó hasta tu lugar en segundos, lo mismo nos tomará reducir tu hermosa guarida a cenizas."

"Buen punto, supongo que ninguno de mis hombres podría hacer lo mismo si tienes a los lados al Dios del Rayo y a Titán. Está bien Escorpión, vamos a platicar, mañana que estemos más tranquilos lo haremos, mientras, siéntanse como en su casa, Iamí les mostrará sus habitaciones, sólo te pido de favor que controles a tus hombres, si vuelven a tratar de agredirme te aseguro que aunque nos maten a todos, tu grupo se reducirá por lo menos a la mitad, en tu situación no te puedes dar ese lujo."

"Yo sólo vine a platicar Hades, te agradezco la oportunidad, mañana nos vemos."

En cuanto los guerreros salieron, Hela, una de los oficiales de Hades se acercó. "¿Qué vamos a hacer con ellos Hades?"

"Ustedes entrenar idiotas. ¿Cómo es posible que hayan permitido que ese imbécil se me haya acercado con tanta facilidad?"

Nadie dijo nada.

"Con ustedes aquí mi territorio no vale un pepino, los oficiales de Mefistófeles si eran unos verdaderos guerreros, ustedes no son más que unos payasos. Busquen a Minos, Plutón y Aita, los necesito para mañana, dejen a nuestros invitados en paz pero preparen a todos los ejércitos para el combate."

"Si señor."

Nergal se retiró en silencio, era otro de los oficiales del Juez del Sur que estaba en esa habitación, conocía a Sigmund y a Connor desde que eran unos infantes, entrenó codo a codo con ellos, pero ya se estaba hartando de Hades y de sus actitudes, siempre lo estaba regañando y humillando, respetaba más a Connor, él aunque se le consideraba un traidor, era una persona honorable, ellos habían sido entrenados y educados para pelear contra la Ciudadela, y ahora Hades no era más que su mascota, escucharía la propuesta de Escorpión, si lo convencía, él en lo particular se iría con los rebeldes, sabía que Brahma lo aceptaría.

Cuando los rebeldes salieron Connor y Michelle los esperaban.

"¿Que sucedió?"

"Nada Michelle, que Hades es un cretino enfermo de poder, no nos sirve, pero sus oficiales y sus ejércitos sí, tendré que ser cuidadoso al momento de plantearle nuestra propuesta mañana."

"¿Hasta mañana? Odio este lugar."

"No estamos aquí de vacaciones Michelle, por lo pronto Iamí les mostrará sus habitaciones, los veo al rato, Connor, acompáñame por favor."

El FILO número nueve siguió a Cross en silencio.

"Amigo, vas a tener que contenerte, necesitamos a Hades, investiga lo que tienes que saber y tu toma tu decisión, pero te informo que no te voy a apoyar en una venganza personal ahora, si Hades acepta unirse lo enfrentarás cuando todo esto termine, si es que ambos siguen vivos, si no acepta, no puedes arriesgar la vida de los demás en tu venganza."

"Entonces lo haré yo sólo."

"Espero que no, todos te necesitamos, como amigo y como guerrero, si nos dejas nos vas a debilitar, créeme, después te contaré como lo sé, pero el dejar a tus amigos atrás, si perdemos, te destruirá la vida." Cross pensó en su prueba en el Círculo de Virgo. "Es tu decisión Connor, espero no nos abandones, sin embargo, si por algún motivo Selene te necesita, yo seré el primero en destruir este lugar."

"Eres malo amigo, sabes que nunca los dejaría solos y te aprovechas de eso."

"Lo sé y me disculpo, te dejo campeón, uno de tus conocidos nos ha seguido todo el tiempo."

"Está bien, te veo al rato." Connor gritó hacia una esquina del lugar en donde estaban. "¡Ya puedes venir Anuk, todavía eres pésimo siguiendo!"

Cross se retiró y dejó a Connor con Anuk, mejor conocido como Nergal, uno de los oficiales del Juez del Sur.

"Escorpión tiene razón Connor, necesitan de Hades."

"Y a ti ¿que te importa lo que necesitemos?"

"¿Ya olvidaste nuestra misión? Yo no."

"Tu misión ya no es la mía Anuk, fui expulsado… ¿Recuerdas?"

"Estás equivocado Connor, tu misión es la misma que la mía, eso fue lo que mencionaste a Caronte… ¿Recuerdas tú?

" Cumpliremos nuestra misión a nuestra manera", pues bien, tú ya has hecho algo, nosotros no hemos hecho nada, Hades sólo ve por él y sus intereses."

"¿Y eso te sorprende?"

"Lo conoces bien, es un buen orador y convence a todos, a mí entre ellos, pero yo quiero pelear."

"Eres bienvenido."

"Gracias, pero Hades no me va a dejar ir."

"Ojala no lo haga, así nadie podrá detenerme."

"Ten cuidado Connor, cuando estabas aquí eras el más poderoso, pero ahora Sigmund lo es más."

"¿Por qué lo dices?"

"Yo sé lo que es ahora."

"Déjame adivinar, es un FILO Oscuro… ¿Verdad?"

"¿Cómo lo sabes?"

"Tenemos un sistema de inteligencia muy efectivo. ¿Sabes si los otros Jueces también lo son?"

"No con certeza, conozco lo mismo que todos, sólo rumores, el único que me consta es Hades, por eso ahora es una marioneta de la Ciudadela, allá le entregaron su espada oscura."

"Me lo imagino. ¿Qué me dices de los demás oficiales? ¿Se sienten igual que tú?"

"Posiblemente, no hablo de esto con nadie, podrían matarme, pero todos debemos tener bien arraigado el sentimiento."

"Entonces hablaré con Karen."

"Ella jamás te ha negado nada, fue la que más sufrió con tu partida y lo sabes."

"Karen es buena. ¿Cómo crees que reaccione Hakkon al verme?"

"Como tú con Hades, aunque tampoco le va a alegrar ver a tu amigo Titán."

"¿Por qué?"

"Porque ya lo venció una vez, es el único que lo ha hecho, busca revancha."

"No me digas que Hakkon ahora se hace llamar Plutón."

"Así es."

"Ya sabía lo de Titán, pero no que Plutón fuera nuestro amigo."

"Ya suéltalo Connor."

"¿Que cosa?"

"¿Quieres seguir jugado al indiferente? Por mi está bien."

"No Anuk, me muero por saber de Selene, pero sé lo que vas a decirme y no me va a gustar, Karen ya me dio un adelanto."

"¿Que te dijo?"

"Que está aquí y que es la esposa de Sigmund."

"Así es."

"¿Desde cuando lo son?"

"Hace unos meses, pero Selene es un témpano, ni siquiera duermen juntos."

"Vaya consuelo. ¿Por que no estuvo hoy aquí?"

"No lo sé. Te repito que cambió, ya no es la dulce chica que solía ser."

"¿Sabes como sobrevivió?"

"La salvó Sigmund con Samsara."

"Me imagino el resto, él siempre la quiso, ella se casó por agradecimiento."

"Eso es lo que tú quieres creer, pero a fin de cuentas… ¿Por qué se casó Selene? Sólo ella lo sabe."

Connor sonrió nerviosamente, Anuk tenía razón, nadie más que Selene sabía la razón por la que había aceptado la propuesta de matrimonio de Sigmund, podía ser amor… Trató inmediatamente de borrar ese pensamiento de su mente y cambió el tema de la plática.

"¿Y Kristhild?"

"Ya te habías tardado en preguntar por tu hermanita."

"¿Está bien?"

"Vaya que lo está, se convirtió en una poderosa elementor, también es una oficial, ahora se llama Aita."

"¿Crees que me recuerde?"

"Por favor, ella más que nadie te recuerda, en un principio la obligué a que se callara, era peligroso mencionar tu nombre, la habrían matado por defenderte, cuando se volvió poderosa ya no pude callarla, pero ahora es intocable, cuenta con la protección de Selene, si Hades la tocara Kwan Yin lo mataría."

"Creo que eso es todo lo que deseo saber, gracias por todo amigo."

"Te lo debo Connor, me perdonaste la vida tres veces, yo no lo hubiera hecho ni una, pero aunque te estimo ten cuidado mañana, si hay pelea yo no voy a combatir contra mis hermanos, estarás solo, recuerda que has sido condenado a muerte."

"No te preocupes, sólo espero que tampoco combatas a mis amigos, porque si hay pelea, los vamos a aniquilar."

"Lo sé, a todos y cada uno de tus amigos su fama los precede, tienes de tu lado al Dios del Rayo, con sólo verlo todo el ejército tiembla, los hermanos de Géminis dejaron una huella imborrable en su paso por aquí, Escorpión y Pariel son conocidos en todo el Estado, tu mismo eres una leyenda, sabes que si alguien es inteligente ese es Hades, no se atreverá a atacarlos, pero sí a emboscarlos y entregarlos en charola de plata a la Ciudadela, lo único que lo detiene es Selene, todos la quieren y respetan tanto como a su esposo, ella es honorable, los escuchará y después dejará la decisión a Hades, a partir de ahí deberán de tener cuidado."

"Lo tendremos, gracias Anuk."

Por la noche los siete rebeldes se reunieron, Connor les explicó todo lo que averiguó, Cross ya tenía su estrategia, su discurso se lo diría a Hades, pero en realidad estaría dirigido a sus huestes, debía escoger bien sus palabras, de lo contrario se irían con nada y posiblemente traicionados y entregados.

Después de la reunión todos se fueron a su habitación, cuando Connor estuvo en la suya no pudo dormir, la excitación de volver a ver a Selene lo rebasaba, empezó a recordar sus épocas felices.



*****



Connor no recordaba realmente cuando fue arrancado de su hogar paterno en el Distrito Comercial, tan sólo tenía dos años de edad, aprovechándose de la guerra unos guerreros del Quinto Distrito lo raptaron a orden expresa del entonces Juez del Sur: Mefistófeles, les habían dado información que ese niño era especial, tenia cualidades para ser un gran guerrero, posiblemente un legendario




FILO.



Cuando llegó al Quinto Distrito fue instalado en una casa al cuidado del primer oficial del Juez del Sur: Caronte. Connor no entendía lo que pasaba, estaba acostumbrado a recibir mimos y atenciones por parte de sus padres, ahora tan sólo recibía órdenes y no salía de una bodega en donde lo habían instalado, estaba demasiado asustado para preguntar que es lo que estaba pasando. A los pocos días llevaron a otros dos niños, éstos eran morenos, se llamaban Anuk y Marduk, eran uno y dos años mayores que Connnor respectivamente, ambos lloraban, pero cuando vieron al pequeño observándolos se tranquilizaron, le preguntaron en donde estaban pero el chiquillo apenas si podía hablar, independientemente del hecho de que tampoco tenía ni la más remota idea de en donde se encontraban, los siguientes días llevaron a más niños, conocieron a Otto, Karen, Sigmund, Ryan, Jahziel y Helga; las edades de todos ellos oscilaban entre los dos y los siete años, todos estaban asustados e intrigados, no sabían porque los habían arrancado de sus hogares, ni lo que harían con ellos.

Finalmente un par de semanas después de la llegada del último niño, entraron a la bodega tres chiquillos, dos varones y una niña, el mayor se llamaba Hakkon y tenía cuatro años, aunque parecía más grande; Selene, la niña, era preciosa, tenía los ojos ligeramente rasgados, sus facciones eran orientales y tenía una sonrisa que contagiaba a quien se la dedicaba, contaba con dos años de edad, llevaba de la mano un pequeño carrito en donde se encontraba un bebé de unos de meses de nacido, se llamaba Karl.

Cuando llegaron los últimos "invitados", todos los niños como era costumbre se volcaron sobre ellos para hacerles preguntas, pero éstos eran diferentes, vieron el acercamiento como una muestra de agresividad e inmediatamente protegieron a su hermano pequeño, Hakkon golpeó a Ryan en el rostro y Selene hizo lo mismo con Jahziel, al ver esto los demás niños retrocedieron, Connor se había mantenido al margen, no era un niño muy sociable, pero lo había impactado esa pequeña que defendía a su hermanito, sus rasgos lo intrigaban, se levantó y camino hacia ella, llevaba la mano derecha extendida y le sonreía, la niña lo dejó acercarse.

Connor tomó la mano de Selene y se presentó: "Hoda, soy Connod."

No alcanzó a escuchar el nombre de la niña, su hermano mayor lo golpeó en la cabeza con un palo que había encontrado en el suelo, perdió el sentido, cuando despertó su cabeza descansaba en las piernas de esa adorable chiquilla.

"Hola, me llamo Selene, disculpa a mi hermano, es un bruto sin cerebro."

Lo primero que impresionó a Connor fue el lenguaje de esa niña, todos los demás apenas si podían articular las palabras, pero esa niña hablaba perfectamente, como un adulto, de entre todos los niños, sólo el mayor, Sigmund, hablaba correctamente.

Selene le seguía hablando: "¿Estás bien? Espero que no estés lastimado."

"Toy bien."

Los recién llegados explicaron a los demás que su apellido era Kanezon y que habían sido raptados de su hogar, ellos vivían en la zona del Cinturón de la Ciudadela y desde que recordaban siempre habían recibido clases para desarrollar su inteligencia y sus habilidades, pero al igual que todos los demás, ignoraban porqué estaban en ese lugar.

Algunos días después de la llegada de los tres hermanos se presentó ante ellos una persona quien dijo llamarse Caronte, les explicó que los padres de todos ellos habían sido asesinados, se estaba llevando una revolución en Arcadia y sus padres eran parte de ella, habían perdido, la Ciudadela había mandado por ellos y los había matado a todos, Caronte y sus amigos trataron de salvar a muchos niños más, pero habían fallado, esos doce niños que se encontraban es la bodega habían sido los únicos sobrevivientes de la masacre a los rebeldes, cuando los chiquillos finalmente comprendieron su situación, rompieron a llorar, todos excepto Connor, tomó la mano de Selene y le prometió al oído que todo estaría bien, que él la protegería, ésta a su vez apretó su mano, en ese apretón le decía que confiaba en él y en su palabra, que a su lado siempre se sentiría segura.

"Esa es la situación niños, ustedes son los únicos sobrevivientes de una masacre, sus familias han sido asesinadas, padres, hermanos, abuelos, tíos, primos, todos; pero ustedes se salvaron, son unos sobrevivientes, a ustedes corresponderá vengar a sus familias caídas, tienen esa obligación de vida; nosotros les vamos a enseñar y a darles las herramientas necesarias para que cumplan su objetivo."

Ningún niño habló, pero las palabras de Caronte les llegaron al alma, todos eran hijos de familia, amados y protegidos, ahora tenían la oportunidad de vengar a quien les había hecho daño a sus padres y familiares, juraron que se entrenarían hasta desfallecer con tal de cumplir su meta: la venganza.

Pasaron cinco años, los chicos ya eran unas máquinas de la muerte, todos sin excepción eran extraordinarios, Connor inmediatamente destacó por encima del resto, tenía un talento natural para aprender las técnicas de combate, la única que podía seguirle el paso era Selene, aún y cuando no tenía las habilidades de Connor, era más rápida y letal que éste; Hakkon era el más fuerte de todos, prácticamente era invencible, Karen era la más amigable, se volvió experta en leer los movimientos de sus adversarios, podía adelantarse a sus ataques leyendo el cuerpo de sus oponentes, le gustaba Connor, sin embargo, sabía que él sólo tenía ojos para Selene, esto la enfurecía y hacía que hubiera una animadversión entre ellas, toda vez que Selene tampoco soportaba que Karen se le insinuara todo el tiempo a Connor.

Anuk y Marduk eran dos buenos combatientes, pero nada extraordinario, sin embargo, cuando peleaban juntos eran algo increíble, se entendían sin hablar y eran invencibles, cuando había ejercicios de batalla en parejas no había quien les derrotara. Jahziel era un guerrero muy metódico, estudiaba a sus contrincantes antes de enfrentarlos, tenía una facilidad innata para leer a las personas, en segundos deducía si eran tranquilas, agresivas, coléricas, etc.; por cómo tomaban la espada sabía la fuerza que le imprimían a sus ataques y el tiempo que duraría el ritmo de sus embates, después ejecutaba su estrategia que siempre era perfecta. Por su parte Ryan era un fenómeno, era rapidísimo en sus ataques, la única que más o menos le podía llevar el ritmo era Selene, su falta de fuerza la compensaba con habilidad.

Helga era una niña superdotada, tenía una constitución grande y fuerte, era de complexión gruesa y tenía casi la misma fuerza que Hakkon, pero era más agresiva, le gustaba el combate directo y sin estrategias, era violencia pura, la excitaba el que la golpearan, así se ponía mas violenta, en más de una ocasión dejó inconscientes y al borde de la muerte a sus compañeros, todos le temían pero la respetaban, el ir con ella a una misión significaba el regreso seguro, cuidaba a sus amigos como si de sus hijos se tratara, si alguien resultaba herido en una misión con ella, ésta sufría y se ponía mas violenta que de costumbre, decía que si no mejoraba podían volver a salir heridos, sus compañeros preferían ocultar sus heridas por el bien propio y de su compañera, era más grande la posibilidad de salir heridos en un entrenamiento con ella que en una misión en el exterior.

Karl, el menor de los hermanos Kanezon, desde temprana edad demostró que hacía honor al apellido, era una combinación de la agilidad de Selene y la fuerza de Hakkon, por ser el más pequeño de los guerreros era el consentido y protegido de todos, era él único guerrero con el que Helga no se había ensañado jamás. Por su parte, Otto era un buen guerrero pero nada extraordinario, en la Ciudadela podría haber forjado una buena carrera como militar, pero no en ese grupo, sus compañeros eran talento puro, en cambio, él sólo era un peleador por encima de lo normal, Caronte siempre tuvo la esperanza de que con el tiempo sacara alguna habilidad oculta que lo pusiera a la par de sus compañeros, pero era una esperanza vana, aún así era su responsabilidad, lo siguió entrenando con esmero para lo que sería la prueba más importante de su vida.

Finalmente Sigmund era el discípulo de más edad y también el más inteligente de todos, era sobresaliente en los combates y todos lo seguían como si fuera su líder, todos excepto Connor y Selene, eso lo exasperaba, le encantaba tener el control de todo y dar órdenes, sabía que su destino era ser el líder, no sólo de ese grupo de chicos, sino de todo el Estado, sin embargo, Connor era completamente independiente, sólo lo obedecía cuando tenían una misión de grupo y el líder era Sigmund, pero si consideraba que su estrategia era errada, la corregía sin importarle que fuera reprendido más tarde por Caronte, más molestaba a Sigmund que Connor era un maldito genio para el combate, sin lugar a dudas el mejor de todos, por su parte, Selene siempre estaba con Connor, había desairado a Sigmund en incontables ocasiones para que entrenara con él, pero no sólo siempre estaba con el futuro FILO número nueve, lo celaba, si cualquiera de sus compañeras se le acercaba con intenciones cariñosas, Selene las ponía en su sitio, incluso Helga le temía cuando la veía enojada, por lo mismo Selene siempre apoyaba a Connor por encima de las ordenes de Sigmund, lo que irritaba de sobremanera a ése último, toda vez que estaba loco por esa niña.

Todos los discípulos de Caronte eran expertos en las artes de combate, habían asesinado a un número incontable de personas, eran conocidos en todo el Distrito como los Infantes Asesinos del Infierno, todo el tiempo se la pasaban entrenando y aprendiendo, diario recibían pláticas acerca de la tiranía de la Ciudadela y de cómo tenían que vencerla, les arraigaron en lo más profundo de su cerebro y de su ser su misión en la vida, derrocar a los tiránicos gobernantes, una vez a la semana eran entrenados por el Juez del Sur en persona, en esa ocasión estaban listos para su entrenamiento pero el Juez los hizo sentarse.

"Queridos alumnos, hoy antes de comenzar el entrenamiento quiero contarles una historia, ya todos saben de la batalla que se libró por la liberación de nuestro estado hace cinco años, la cual perdimos, lo que no saben es que tipo de guerreros combatimos en esa ocasión, como saben hay tres tipos de guerreros en Arcadia, el trooper, que puede utilizar un elemento de energía elemental sólo a través de un arma, los elementors quienes no manejan armas pero controlan dos fuerzas elementales o una natural y los bérserkers, los más poderosos, guerreros que pueden controlar una energía elemental tanto con un arma como con las manos desnudas, pues bien, existen combatientes todavía más poderosos, se hacen llamar FILOS y son guerreros sagrados que están en lo más alto del estatus de los combatientes de Boleria, son doce y cada uno de ellos maneja una espada sagrada que pelea con ellos, les entrega su poder y descansa en su cuerpo hasta que son extraídas de éstos para ser empuñadas y luchar a su lado."

Todos los chicos a excepción de Connor que dormía aburrido estaban emocionados con la plática de Mefistófeles, no perdían detalle alguno, éste continuó.

"Pues bien chicos, he de contarles que yo fui un guerrero sagrado, me conocían como el FILO número nueve, Brahma, portador de la espada sagrada Ammavaru, "la espada cósmica", fui junto con mi mejor amigo uno de los líderes del movimiento, pero no me refiero a mi amigo Caronte, él era uno de mis oficiales y ascendió a la cima cuando tomamos juntos esta demarcación del Distrito, mi compañero de armas era el guerrero conocido como Virgo del Círculo del Zodiaco, también pelearon valientemente a nuestro lado el Juez del Norte: Genub y su esposa Amali, conocidos como Fenrir y Kwan Yin, los FILOS números diez y cuatro."

Sigmund levantó la mano. "Juez, si eran tan poderosos… ¿Cómo es posible que fueran vencidos?"

"Porque fuimos traicionados, otros FILOS y Jueces se pasaron al lado del enemigo y nos sorprendieron, mataron a mi querido amigo Virgo así como al Juez del Norte: Genub, mejor conocido como el FILO número diez, Fenrir, portador de la espada sagrada Droma, "la espada boreal", tengo la certeza de que los Jueces del Oeste y del Este: Poseidón y Osiris nos vendieron, también se volvió contra nosotros el FILO más poderoso de nuestra generación, el número cinco, Siegfried, portador de la espada sagrada Balmung, "la espada mágica". Yo perdí mis piernas sacrificándome para que mis amigos pudieran escapar… Ese es el compromiso que ustedes deben de tener con la causa."

Todos veían las piernas mecánicas de Mefistófeles, tenía que usar un par de muletas para poder desplazarse, pero caminaba con orgullo, gracias a su sacrificio sus amigos habían salvado la vida.

Continuó hablando: "Deben de saber chicos que la Ciudadela alberga a personajes realmente fuertes, el Gobernador Leviatán y su Comandante Supremo Juggernaut, son tan poderosos como los FILOS, ni que decir de sus Comandantes Apocalipsy y Armagedón, son invencibles, pero nada comparado con ustedes, por eso los estamos entrenando desde su temprana infancia, cuando estén listos serán la más imparable fuerza de batalla que jamás haya existido, ya no habrán tratos ni coaliciones, pelearemos solos y ganaremos, cuando estén preparados a dos de ustedes les serán entregadas las espadas sagradas Samsara y Ammavaru, deben saber que las espadas los elegirán directamente a ustedes, nadie tiene que ver en ese proceso, una vez que los elegidos porten las espadas, se convertirán en nuestros líderes y derrocaremos a la Ciudadela."

Los chiquillos estaban más que excitados, todos brincaban y gritaban que cada uno de ellos en lo particular se convertiría en un guerrero sagrado, mientras, Connor ni por enterado, se había dormido en toda la plática.

Anuk "Estoy seguro que los FILOS seremos mi primo Marduk y yo."

Ryan "No lo creo, los FILOS deben ser los más fuertes y ustedes no lo son."

Marduk "Te equivocas Ryan, quizá en lo individual no lo somos, pero como equipo no existe quien pueda vencernos."

Helga "Están equivocados, las espadas serán de los más fuertes y esos somos Hakkon y yo, ustedes serán nuestros subalternos."

Karen "Se están haciendo falsas ilusiones, nosotros estamos compitiendo por una sola espada, bien sabemos que Connor es el mejor de todos y les aseguro que una de esas armas será suya."

Los chicos callaron y asintieron, todos sabían que Karen tenía razón, Connor seguramente sería el portador de una de las espadas sagradas, el resto competiría por la otra. Sigmund habló: "Te equivocas Karen, cualquiera de nosotros puede ser un guerrero sagrado, recuerda lo que dijo Mefistófeles, las espadas elegirán a su portador, Connor es un tremendo guerrero pero nada más, no es un líder a quien todos seguirían, ten en cuenta que los que porten las espadas serán quienes nos dirijan, en ese aspecto él está en desventaja."

Selene se molestó por las palabras de Sigmund y le replicó:

"El equivocado eres tú Sigmund, Connor no es tan escandaloso e impositivo como tú, pero te aseguro que no hay nadie aquí que no lo seguiría y daría la vida por él."

Sigmund vio los rostros de sus compañeros y comprendió que apoyaban a Selene, todos querían y respetaban a Connor, en las misiones siempre los protegía, era el primero en chocar las espadas y el último en irse, no se movía del lugar del conflicto hasta que se aseguraba que todos sus compañeros estaban a salvo, incluso Helga que era la protectora le confiaba su seguridad a ese chico.

"Habla por ti Selene, no todos seguiríamos a tu noviecito."

Selene se enfureció, la incomodaba que le dijeran eso. "El no es mi novio."

"Pues eso parece, siempre lo estás defendiendo, algo que por lo visto él no puede hacer por sí mismo."

Finalmente Connor intervino: "Tranquilos amigos, no sé de que están hablando, pero lo único que debemos hacer es seguir entrenando. ¿Para que peleamos por algo que está fuera de nuestro alcance? Por lo que comentan quienes van a decidir son las espadas, entonces sigamos entrenando muy duro para alcanzar nuestra meta, por mi parte a quien elijan está bien, les aseguro que seguiré a cualquiera de ustedes y lo defenderé con mi vida, recuerden que lo importante es la misión, las espadas son sabias y antiguas, estoy seguro que ya saben quien será su portador y eso no lo va a cambiar una discusión entre nosotros."

Todos estuvieron de acuerdo y se relajó el ambiente, aunque Anuk y Marduk siguieron afirmando que ellos serían los portadores, por su parte, Connor se acercó a Sigmund.

"Valientes palabras las que mencionaste hace rato… ¿Las sostienes con tu espada?"

"¿A que te refieres amigo?"

"Gritaste a todos que necesito que alguien me defienda, tienes dos opciones: disculparte por tus palabras o tragártelas por la fuerza, tú eliges."

"Tranquilo camarada, por supuesto que me disculpo, bien sabes que cuando nos molestamos decimos cosas que no sentimos, nadie creyó en lo que dije, todos te respetamos, quizá estoy un poco celoso porque creo que tienen razón, seguramente una de las espadas será tuya."

Connor sonrió y le dio una palmada a Sigmund en el hombro.

"Te la regalo amigo, a mi no me interesa."

Sigmund observó con odio a Connor, lo detestaba, pero no valía la pena pelar con él, el resultado de la pelea era más que obvio y terminaría con una derrota total del mayor de los alumnos, decidió esperar su momento, mientras tanto, seguiría cortejando a Selene, pensaba arrebatársela de un modo o de otro.

Después de hablar con Sigmund, Connor se fue con sus compañeros, buscó con la mirada a Selene pero no la encontró.

"¿A quien buscas?"

"A Selene."

"No te preocupes por ella, estoy segura que no está perdida."

Connor sonrió, Karen siempre lo hacía reír. "Gracias por lo que dijiste de mí, es agradable saber que me valoras."

"¡Claro que te valoro, tú eres el mejor de nosotros y yo te voy a seguir siempre!"

"Me alegro, eres una excelente combatiente, el saber que vas a estar a mi lado me da la confianza de saber que siempre estaré a salvo."

Karen abrazó a Connor y se recargó en su hombro, en ese momento los vio Selene que platicaba con Sigmund y furiosa se encaminó hacia ellos dejando a su compañero con la palabra en la boca, tomó a su mejor amigo de la mano y se lo llevó de ahí.

"Ven Connor, acompáñame."

"¿A dónde?"

"A donde me de la gana."

Selene siguió caminando con Connor, unos pasos adelante volvió la mirada en dirección a Karen y con burla en los ojos le sacó la lengua. Karen se enfureció, no soportaba a Selene, con gusto le arrancaría los ojos. Sigmund se le acercó.

"Irritante… ¿Verdad?"

"No soporto a esa bruja."

"Yo sé como podrías acercarte a Connor."

"No me interesan tus intrigas Sigmund, lo que tú quieres es tener a esa maldita pero no cuentes conmigo, te conozco y sólo me vas a utilizar, adiós."

Sigmund sonrió, sabía que tarde o temprano Karen lo buscaría y entonces la utilizaría para separar a la feliz pareja.

Mientras, Connor seguía a su compañera.

"Selene… ¿Por lo menos podrías caminar más despacio?"

"Está bien."

"Ahora si… ¿Me podrías decir a donde se te da la gana ir?"

"Vamos a los campos, quiero entrenar pero sólo contigo, así me siento más cómoda."

"Sabes que yo también."

"¿Que te traes con Karen?"

"Es simpática y agradable, creo que le gusto."

"¿Y te gusta a ti?"

"Es bonita, se podría decir que casi es la más bonita de todas."

Selene dio un salto divertida colocándose enfrente de Connor.

"¿Y quien le gana?"

"Helga."

"Ahhhh. ¿Helga le gana?"

"Así es."

"Entonces te gustan grandotas."

"Si, me agrada que me golpeen."

"Eso puedo hacerlo yo…"

"Si pero no me gustas mucho."

"¿Por qué? ¿Acaso estoy muy fea?"

"Eres un adefesio."

"¿Y porque estás aquí conmigo?"

"Porque eres una gran peleadora y contigo siempre me estoy superando."

"¿Y porque me tomas de la mano?"

"Porque cada que te toco siento pequeñas descargas eléctricas que hacen que me sienta muy feliz."

"Que se me hace que te gusto…"

"¡Estás loca! A mi no me gustan las chicas, son muy molestas."

"¿Yo también?"

"Más que ninguna."

"Sólo por decir eso te voy a dar una paliza, espera, sabes que soy más rápida y te voy a alcanzar."

Así era la relación de Connor y Selene, eran dos amigos inseparables que siempre estaban bromeando, pero ambos sabían que no podrían estar el uno sin el otro, Selene era excesivamente celosa, no le gustaba que las otras chicas convivieran con Connor, éste por su parte aunque era más despreocupado también le molestaba que sus compañeros le prestaran demasiada atención a Selene, aunque no le preocupaba demasiado, ella siempre los despachaba por estar con él, y si alguien se propasaba o le hacía una broma de mal gusto, Hakkon se encargaba de ponerlos en su lugar, era un hermano sobreprotector.

Los años pasaron y la relación de Connor y Selene se hacía mas estrecha, ahora contaban con diez años de edad y ya eran una unidad de combate conocida y respetada en todo el Quinto Distrito,

"los Infantes Asesinos del Infierno" eran el segundo grupo más temido de la demarcación, sólo superados por el Dios del Rayo y sus Amos del Metal, muchos criminales intentaron hablar con Caronte para que admitiera a sus hijos en esa unidad especial, pero todos fueron rechazados, esos chicos habían sido escogidos con mucho cuidado, requirió de años de investigación, ahora ya salían a misiones de combate y asesinato por lo menos una vez al mes, lo hacían en equipos y nunca habían fallado.

"Chicos, la misión de éste mes la realizarán Ryan, Jahziel, Sigmund, Connor, Helga y Karl; deberán acabar con una pandilla que vende drogas en la parte donde está el subterráneo, no tomarán prisioneros, quiero una aniquilación total. ¿Entendieron?"

"Si señor."

"Sigmund será el líder. Es tu responsabilidad traer de vuelta a tus compañeros a salvo. ¿De acuerdo?"

"Cuente con ello."

Los pequeños guerreros se encaminaron a su objetivo, al llegar Sigmund les dio sus indicaciones.

"Estos no son cualquier pandilla, están armados y son peligrosos, espero que todos me obedezcan… ¿De acuerdo?"

"De acuerdo." Respondieron todos.

"Lo digo en especial por ti Connor."

"Sabes que haré lo que me pidas siempre y cuando tu estrategia sea la correcta."

"¡Mi estrategia siempre es la correcta!"

"Lo sé, pero eres muy visceral, te dejas llevar por tus estúpidos sentimientos y complejos, entonces, me das dos opciones completamente incongruentes: o me expones a un gran peligro innecesario o me dejas fuera de la jugada dándome roles intrascendentes en donde no puedo auxiliar a los muchachos, aunque tenemos la edad de unos niños ya no lo somos Sigmund, lo dejamos de ser desde hace mucho, si quieres ser el líder compórtate como tal, de otra manera haré lo que considere adecuado."

"Entonces me estás diciendo que lo correcto es lo que tú consideras y lo que los demás pensamos es basura a menos que estemos de acuerdo contigo. ¿No es así?"

"No pongas palabras en mi boca que yo no he dicho Sigmund."

"No lo has dicho pero lo piensas, eso está más que claro."

Finalmente Helga se cansó de escuchar la discusión y atacó directamente al enemigo, empezaron a volar cuerpos de pandilleros en todas direcciones, Connor y Sigmund dejaron de discutir y corrieron al lugar de batalla.

Sigmund gritaba indicaciones: "Jahziel, encárgate de los enemigos del costado oriente, Ryan, eres el más rápido, rodéalos y atácalos por detrás, Connor, ayuda a Helga, Karl y yo los apoyaremos a todos."

Connor sonrió, ese era el Sigmund a quien él admiraba, el chico que en segundos estudiaba la situación y no se dejaba vencer por la presión, la batalla fue cruel y violenta, pero los Infantes Asesinos del Infierno vencieron a la banda rival, los derrotaron a todos sin bajas en su equipo, todos estaban cubiertos de sangre enemiga.

Los chicos descansaban del enfrentamiento cuando Ryan llamó al líder y a sus compañeros: "Sigmund, muchachos, vengan un momento."

Todos se acercaron.

"¿Qué sucede?" preguntó Jahziel.

"¿Qué hacemos con ella?"

Ryan señalaba a una pequeña niña que estaba escondida.

"¿Qué hay con ella?" Preguntó Sigmund.

"Es lo que yo quiero saber, maté a su madre, estaba completamente drogada pero murió tratando de alejarme de este lugar. ¿Qué hacemos con esa chiquilla?"

"Mátala, las órdenes fueron exterminio total."

"Pero es una niña…"

"No importa, órdenes son órdenes."

Ryan levantó la espada, su mano temblaba, la niña comenzó a llorar.

"No puedo…"

Sigmund lo presionaba para que cumpliera sus órdenes.

"Hazlo, cumple tu misión."

Ryan cerró los ojos, tomó el arma con las dos manos y se dispuso a matar a la niña.

"¡Detente! No lo hagas."

Era Connor quien hablaba, Ryan respiró, era lo que estaba esperando, que alguien lo detuviera, se alejó del lugar y empezó a volver el estómago.

Sigmund molesto por la intervención le reclamó a Connor.

"¿Ahora que demonios pasa contigo? ¿Acaso hice mal las cosas?"

"Tu estrategia fue perfecta, victoria total, pero esa niña es inocente."

"Si la dejamos viva de todas formas va a morir en este lugar sin nadie que la proteja, si nos dijeron que nadie debía sobrevivir es porque nadie debe decir lo que pasó aquí, yo mismo la mataré."

"Si intentas atacarla yo te mataré a ti."

"¿Qué?"

"Lo que escuchaste."

"No te atreverás…"

La niña al escuchar la discusión corrió al lado de Connor y se aferró asustada a su pierna, en ese momento el pequeño guerrero supo que esa niña era su responsabilidad.

"No me pruebes Sigmund, si tocas tu espada yo voy a sacar la mía y entonces no me detendré, esta inocente niña no te ha hecho nada y tampoco tiene la culpa de estar en el lugar equivocado, bastante tiene con ver a su madre muerta a su lado."

"Pero nadie puede quedar vivo aquí."

"Y nadie quedará, la llevaré conmigo, Caronte decidirá su futuro."

"¿Estas loco?" Le gritó Jahziel. "El maestro te colgará."

"Que así sea entonces, vámonos."

"Esa niña sólo nos retrasará." Reclamó Sigmund.

"Yo la cargaré." Respondió Helga. "Su pequeño cuerpo no es nada para mi."

"Está bien, vámonos."

"Cuando Helga se acercó la niña se aferró a la pierna de Connor y no lo soltó, al final este la terminó cargando en su espalda."

En el camino de regreso Helga y Karl comentaron con Connor que lo apoyarían con Caronte, él se los agradeció, aunque sabía que al final se acobardarían, le temían, los únicos que no flaqueaban ante la figura de su maestro eran Connor y Selene.

Cuando llegaron a su guarida Caronte se enfureció, golpeó a Sigmund y castigó a los demás, los puso a entrenar hasta desfallecer, después habló con Connor.

"¿Qué es lo que te pasa imbécil? ¿Ahora te crees el jefe?"

"No señor, el jefe es usted."

"Entonces… ¿Por qué carajo traes a esa niña? Rompiste las reglas."

"Yo sólo hice lo que usted alguna vez hizo por mí, rescaté a la niña."

"¿Y que piensas que vamos a hacer con ella?"

"Puede ayudar con las labores de aseo, este lugar es un asco, además, no sé por qué pero percibo energía en su cuerpo, quizá sea una guerrera en un futuro."

"¿Es en serio lo que me dices?"

"Se lo juro."

"Voy a pensar en lo que me estás diciendo, dejaremos la decisión en manos de Mefistófeles. ¿Estás de acuerdo?"

"Si señor."

"Pero si él rechaza a la niña la matarás tú personalmente."

"Si señor."

Cuando Caronte se retiró la niña se cercó a Connor. "¿Me vas a matar?"

"No, yo te voy a proteger, pero no se si lo logre, lo único que sí te prometo es que mientras yo viva nadie va a tocarte."

La niña abrazó a Connor. "Gracias, te prometo que mientras yo viva voy a pelear contigo."

Connor no pudo evitar sonreír, en eso llegó Selene.

"Que tierno… ¿Acaso estás loco? Te pueden matar por esto."

"Pues que así sea, no voy a dejar que nadie lastime a esta niña."

"¿Vas a dar tu vida por alguien que ni conoces? Esta chiquilla que… ¿Cómo se llama?"

Connor se quedó mudo, todavía no le había preguntado su nombre a la niña. "No lo sé."

"¿No sabes ni como se llama? Esto es el colmo…"

"Me llamo Kristhild."

"Hola Kristhild, felicidades, acabas de hacer que maten a mi amigo."

Al escuchar esto, Krithild empezó a llorar.

Conor le reprochó a su amiga su comportamiento. "Espero que ahora estés contenta Selene."

"No, no lo estoy." También lloraba. "No te preocupes Kristhild, si Connor dice que todo va a estar bien así va a ser, perdóname por ser mala contigo. ¿Amigas?"

Kristhild le dio la mano a Selene y después abrazó a Connor que estaba con una rodilla en el suelo, se aferró a él y no lo quiso soltar, Selene se retiró.

"Al rato te veo."

Cuando Caronte llegó con Mefistófeles inmediatamente se fueron a ver a la niña, el Juez del Sur la revisó y quedó impresionado.

"Lo sorprendente aquí no es esa chiquilla, efectivamente, en su interior tiene demasiada energía y será una guerrera en el futuro, seguramente una elementor, de esos hay muchos, no la necesitamos, el que realmente me impactó eres tú Connor, solamente los guerreros de sangre élite son capaces de leer la energía de los demás, lo cual es ilógico al saber quien era tu familia, no vienes de una rama pura pero tu apellido pesa, mi sentencia es la siguiente: Connor será castigado con ejercicios intensos durante un año, será completamente exiliado, esa niña no nos es de utilidad, hagan lo que quieran con ella, decídelo tú Caronte, puedes echarla a la calle o matarla, a mi no me interesa."

"Está bien Mefistófeles, lo más piadoso será matarla, es muy pequeña para sobrevivir en éste lugar."

Connor se levantó, sabía que su vida llegaría a su fin pero nadie tocaría a Kristhild. "Lo siento maestros, pero nadie va a tocar a esta niña mientras yo esté con vida."

"¿Te atreves a retarme?"

"No señor, les ofrezco mi vida por la de ella."

Caronte desenfundó su espada, estaba dispuesto a atacar, entonces, escuchó la voz de Selene, estaba acompañada por todos sus compañeros, incluidos Otto y Sigmund.

"Por favor, espere maestro."

"¿Qué sucede?"

"Le pedimos que por favor le perdone la vida a esa niña, ustedes alguna vez salvaron las nuestras y deben saber como nos sentimos, aunque yo no fui en la última misión siento que esa niña es nuestra responsabilidad, necesitamos de alguien que se encargue del aseo y de los mandados, siempre estamos peleando por eso, permítanos conservarla."

Mefistófeles consideró la situación, la niña no le interesaba pero Connor sí, estaba seguro que él sería su sucesor, y para serlo no se necesitaba sólo ser obediente, se necesitaba tener valor y carácter; ese muchachito los tenía y de sobra, no se iba a permitir perderlo por una estupidez.

Está bien, les repito que la niña no me interesa, si la quieren conservar quédensela, en cuanto a ti Connor, tu castigo por enfrentarnos serán cinco años en el exilio, prepárate, en una hora vendrá por ti uno de mis oficiales para llevarte de aquí.

Cuando los maestros se fueron Connor preparó sus cosas, Kristhild no lo soltaba.

"Gracias Selene."

"No es nada, todos los muchachos estuvieron de acuerdo, menos Sigmund y Otto, amenacé a Sigmund con jamás volver a hablarle si no me apoyaba, ya ves, sorprendentemente hay personas que piensan que si soy atractiva, a regañadientes aceptó."

"¿Y Otto?"

"Ese fue más fácil, Helga y Hakkon amenazaron con romperle las piernas, inmediatamente aceptó."

"Por favor, cuida a Kristhild, cinco años es mucho tiempo."

"¿Y no piensas en mí?"

"Claro que sí, lo más duro de irme va a ser dejar de ver tu feo rostro."

"Eso ya no es gracioso."

"Sabes que eres la niña más bonita de todo el mundo. ¿Verdad Kristhild?"

"Si, eres muy bonita, yo quiero ser como tú." Kristhild, se tomó los ojos y los rasgó hacia fuera simulando los de Selene, todos rieron.

"¿Y porqué nunca me lo has dicho?"

"Porque no quiero que se te suba y después veas que no tienes nada que hacer con un feo común como yo."

"Tú no eres feo ni común, eres mi mejor amigo, te prometo que voy a cuidar de Kristhild, pero prométeme que tú también te vas a cuidar y que vas a pensar sólo en mí."

"Te lo prometo."

"¿También puedes pensar en mí aunque sea un poquito?"

"Un poquito no Kristhild, también voy a pensar mucho en ti."

Ya habían pasado los cinco años desde que se había marchado de su guarida, Connor sólo contaba los días que le quedaban por entrenar en ese lugar, era el más inhóspito del territorio de Hades, pero sin lugar a dudas se había hecho más fuerte, uno de los oficiales de Hades lo entrenaba, se llamaba Minos y aunque lo trataba con dureza, era buena persona.

"¿Como vas Connor?"

"Ya terminé."

"Que bien, te veo desesperado."

"Me urge regresar."

"¿Quieres ver a tus chicas verdad?"

"Si Minos, te agradezco lo que hiciste por mí, eres un gran maestro, siempre te estaré agradecido."

"Al contrario muchacho, en toda mi vida nunca conocí a nadie como tú, eres un talento nato, me considero afortunado de haber ayudado a tu entrenamiento, estoy seguro que serás uno de los más grandes guerreros no sólo de tu generación, sino de todos los tiempos, te deseo suerte, puedes irte cuando quieras, tú último examen será llegar ileso a tu guarida, hasta luego."

Connor y Minos únicamente se dieron la mano como despedida, ninguno de los dos era efusivo en lo absoluto, mientras su alumno se alejaba un viejo conocido de Minos se acercó a él, un hombre ciego que se movía con total naturalidad.

"Viktor, mi viejo amigo."

"¿Como estas Minos?"

"Pues estoy, que ya es ganancia… ¿Que te trae a mis dominios?"

"Necesito un favor."

"Dime, ya sabes que si puedo ayudarte lo haré."

"En mi casa hay un chico al que estoy entrenando, es sorprendente, algo nunca visto, la verdad es que me queda grande el ser su maestro, me gustaría que me ayudaras."

"Justo ahora estoy despidiendo al que es mi más grande y mejor alumno, no creo que tú muchacho se le compare… Pídeselo a Furcas, Beleth ya tiene a una alumna y yo también. Necesito dedicarle tiempo a Alverich."

"Vamos, no te pido todo tu tiempo, sólo quiero que lo guíes como es debido… ¿Que te parece una apuesta?"

Viktor había tocado un nervio sensible de Minos, era un apostador crónico. "Te escucho."

"Dale una revisada a mi alumno, si te convencen sus facultades me auxilias con su entrenamiento."

"¿Y si no me convence?"

"Te doy la revancha de lo que me debes en el juego que quieras… ¿Como va la cuenta? Creo que me adeudas como…"

Minos interrumpió a su amigo, no deseaba hacer cuentas de la gran deuda que tenía con él por perder en el juego. "Vamos a ver a ese supuesto prodigio, pero te advierto, yo elegiré nuestro juego y será al doble del total o nada…"

"De acuerdo."

"¿Y como se llama ese estudiante tuyo?"

"Cross."

Cuando Connor llegó a su hogar la primera que lo recibió fue Kristhild, él sabia que estaba bien porque los hombres de Minos así se lo informaban, ya contaba con nueve años y era bastante guapa, no dejaba de abrazarlo y de llorar.

"Tranquila, ya estoy aquí."

"Sí, ahora todo está bien."

Todos sus compañeros recibieron con gusto a Connor, bromeaban con él como si nunca se hubiera ido, Selene sólo le dedicó un seco "bienvenido", pero cuando Karen lo abrazó, lo tomó de los cabellos y se lo llevó de ahí.

"¿Cómo estas?" Preguntó Selene finalmente.

"Feliz de verte."

"Yo también, te extrañé mucho." Selene tomó la mano de Connor.

Connor acariciaba las manos de Selene, eran pequeñas y frágiles, nadie se imaginaría que eran letales. "Yo cumplí mi promesa."

"¿Cuál?"

"Sólo pensé en ti."

"¿Los cinco años?" La mirada de Selene era de incredulidad.

"Si, y eso fue lo que me ayudo a soportar los entrenamientos en ese lugar."

Selene sonreía.

"Ahora si no hay manera en este mundo que te diga que eres un adefesio, eres la niña mas linda que he visto en mi vida."

"Para ti siempre seré tu adefesio."

Ambos se abrazaron, ninguno de los dos supo por cuanto tiempo fue, pero sus corazones latían como si hubieran corrido cientos de kilómetros.

Caronte únicamente saludó a Connor como si lo hubiera visto el día anterior, acababa de terminar la hora de la comida y tenían que volver a entrenar.

"Selene entrenarás con Connor, empecemos…"

Después de la jornada de entrenamiento que fue particularmente ruda, Connor estaba como si nada, esas rutinas ya no lo afectaban, en la noche platicaba con Kristhild.

"¿Cómo te has adaptado? ¿Has tenido problemas?"

"Al principio fue muy duro, pero Selene me apoyó muchísimo, de no ser por ella no lo hubiera logrado, pero ahora tú estás aquí, ya todo va a estar bien."

"Siempre se puede confiar en Selene."

"Es como una madre para mi, siempre está al pendiente de lo que me pase, sufrió mucho con tu ausencia, pero ahora que regresaste los tres nos la pasaremos genial."

"Claro que si. ¿Y que es lo que haces aquí?"

"De todo un poco."

"¿Y no has entrenado para desarrollar tus poderes?"

"No, nadie me ha preguntado nada."

"Yo lo estoy haciendo, ¿Ya descubriste tu poder?"

Kristhild respondió emocionada, solía ver los entrenamientos de los chicos y por su cuenta practicaba. "¡SI! Puedo crear viento."

"Felicidades, voy a hablar con Mefistófeles, tu debes entrenar, no servir."

"No me importa servir, serviría toda mi vida con tal de estar contigo."

Connor sonrió y trató de abrazarla, pero al tocarle el hombro, inconscientemente en un reflejo Kristhild lo movió y su rostro hizo una mueca de dolor.

"¿Qué tienes?"

"Nada."

"Déjame ver."

"No, estoy bien."

"Kristhild…"

De repente Kristhild se puso violenta.

"Que me dejes te digo, no me molestes."

La niña se encaminó a la puerta, pero Connor se paró delante de ella con autoridad.

"Puedes permitirlo o no, pero voy a ver que tienes en ese hombro."

Kristhild no dijo más, se quitó la blusa y mostró su cuerpo a Connor, estaba lleno de llagas y moretones.

"¿Qué diablos? ¿Quién fue?"

Silencio.

"Kristhild, si me quieres vas a decirme quien hizo esto."

"Otto y Sigmund."

Connor bajó la mirada perturbado, después viéndola a los ojos le preguntó: "¿Han abusado de ti?"

"No, sólo me golpean."

"¿Por qué?"

"Por cualquier cosa, por no responder a su llamado, por un poco de polvo en sus cosas, porque no les gustó la comida, hay miles de pretextos."

"¿Y los demás?"

"Nada, simplemente se hacen de la vista gorda."

"¿Y Selene?"

"Ella lo ignora, si se entera es capaz de de golpearlos, no quiero causar un conflicto, a quien correrían como la causa de todo es a mi, prefiero aguantarme, total, ya estoy acostumbrada."

"¿Pero como no se ha dado cuenta? ¡Son cinco años!"

"Ellos son muy cuidadosos y yo ya casi no me acerco a ella, la ignoro, sé que la lastimo pero no quiero que le pase nada malo. Por favor, prométeme que no vas a hacer nada, no soportaría que te volvieran a exiliar otros cinco años por mi culpa."

"No te preocupes, sé lo que tengo que hacer."

"No, por favor."

"¿Alguna vez he roto una promesa contigo?"

"Sólo me has hecho una…"

"¿Y la cumplí?"

"Si."

"Te prometo que no me van a volver a exiliar y que jamás nadie se va a volver a meter contigo, ven, Selene merece saber esto."

Cuando hablaron con Selene y vio el cuerpo de Kristhild, lloró inconsolablemente, sentía que les había fallado a los dos.

"Voy a matar a esos cabrones."

"No, vas a hacer lo que yo te diga."

Connor le comentó su plan a Selene y estuvo de acuerdo, lo ejecutaron al día siguiente, cuando estaban entrenando Connor adoptó una actitud por demás arrogante, subestimaba los entrenamientos y decía que eso no era nada para el.

Selene le reclamó su actitud. "Bueno, ya basta ¿no?"

"¿Qué? ¿Algo te molesta?"

"Si, tu actitud de soy mejor que ustedes."

"Tal vez lo soy."

"¿Podrías probarlo en un combate?"

"Cuando quieras."

"¿Que opina maestro? ¿Está de acuerdo en que el señor "soy mejor que ustedes" nos lo demuestre?"

"Por mi no hay problema, de hecho, también tengo curiosidad de lo que Connor aprendió con Minos."

"Perfecto… ¿Quien quieres que sea tu oponente?"

"¿Mi oponente? No me hagas reír, yo no tengo oponente, querrás decir mis oponentes."

"¿Vas a enfrentar a más de uno?"

"Así es, quiero una lucha contra dos. ¿Quién se anima?"

Todos los estudiantes dieron un paso al frente, Otto fue el último, pero al ver a todos dar el paso el también se animó.

Selene seguía con el plan. "Escoge a tus oponentes Connor."

"No quiero que digan que los seleccioné a modo, elígelos tú."

"Bien, serán…"

Selene volteó a ver a Hakkon y Ryan.

"Fuerza y velocidad, no, eso no es un reto para ti, es un suicidio, te enfrentarás a Sigmund y Otto, inteligencia y talento; y… ¡Otto!"

Todos rieron con la ocurrencia de Selene, los atributos que había mencionado realmente describían a Sigmund, era un rival de cuidado, pero Otto era una nulidad, sus compañeros sabían que los seleccionaría a ellos, Selene les reclamó que no le dijeran nada de lo que le hacían a Kristhild y los obligó a seguir su juego, sabía que si todos daban el paso al frente significaba que aceptaban el reto, así ni Sigmund ni Otto podrían echarse para atrás, quedarían como unos cobardes.

"Entonces pelearé contra Otto y Sigmund."

Inmediatamente Sigmund comprendió la situación, sabía que los habían entrampado, pero no había marcha atrás, siempre había querido pelear en serio contra Connor y esta era su oportunidad, pero buscaría una ventaja, le dijo algo al oído a Otto cuando se percató que nadie lo observaba.

Cuando los combatientes entraron en el campo de batalla Otto habló: "Maestro, antes de que empiece la pelea debo decir que esto no es justo, esta contienda debe de ser dos contra dos."

"¿Y que propones?"

"Connor está muy seguro de su victoria sobre nosotros, pero las reglas dicen que debe haber cuatro combatientes en el campo de batalla, entonces, solicito que su protegida Kristhild esté a su lado, así matamos dos pájaros de un tiro, el seguirá combatiendo solo y habrá cuatro peleadores en el campo."

"¡No! ¿Acaso estás loco cobarde de mierda? Kristhild puede salir lastimada." Connor quería golpear en ese momento a Otto.

"No si nos vences en segundos como lo has estado afirmando."

Sigmund se puso del lado de Connor. "Espera compañero, estoy de acuerdo con Connor, es peligroso que la niña esté en el campo, nosotros podemos con él, pero si está ella de por medio la podemos lastimar, eso no se hace…"

"Lo acepto."

Connor volteó a ver a Caronte, en sus ojos se leía la burla, se estaba desquitando por la afrenta de hace cinco años, su maestro era intolerante y estricto, no permitía ningún cuestionamiento a sus órdenes y él lo había retado, pensó que con la ayuda de Sigmund callaría a Otto, pero era demasiado tarde, iba a volver a reclamar pero Kristhild entró al campo de batalla.

"Por mí no hay problema, si estoy con Connor nunca me van a tocar."

"Pero…"

Caronte apuró a su alumno. "Será mejor que te prepares y hables con ella de tu estrategia Connor, en un minuto empieza el combate."

"No podemos hacer esto."

"Tranquilo, también tengo poderes… ¿Recuerdas?"

"Pero no los has desarrollado."

"Te equivocas, si los he desarrollado, todo el tiempo estoy practicando por mi cuenta, lo que no he recibido es un entrenamiento, pero creo que te puedo sorprender, el viento me hace correr más rápido y hacer muchas acrobacias, tu pelea tranquilo, Otto nunca se va a poder acercar a mí y Sigmund es un hipócrita, no se va a arriesgar a atacarme enfrente se Selene."

"No sólo eres especial Kristhild, también eres inteligente, confío en ti, empecemos."

La batalla no duró mucho tiempo, todos se quedaron sorprendidos y horrorizados, sorprendidos por las facultades de Kristhild, no sólo evitó con facilidad a Otto gracias al viento que creaba, también lo repelió; y se quedaron horrorizados por la paliza que Connor les dio a ambos, en un principio el combate con Sigmund fue parejo, pero en cuanto Connor tomó el control lo despedazó, combatían con espadas de madera, Connor desarmó a su rival y lo golpeó hasta que lo hizo perder el sentido, lo mismo sucedió con Otto, este gritaba desesperado que se rendía pero nadie le hizo caso, también fue golpeado hasta perder el sentido.

La golpiza que Connor les propinó a los abusadores fue tal que los dejó incapacitados para entrenar durante quince días, en ese lapso los fue a visitar a la enfermería.

"Hola amigos… ¿Cómo están?"

Silencio.

"Espero no me guarden rencor como yo no se los guardo a ustedes, sólo quiero que entiendan algo, si cualquiera de los dos malditos cobardes vuelve a meterse con Kristhild de cualquier manera, ya sea física o incomodándola con comentarios estúpidos, me voy a asegurar de volver a "practicar con ustedes" y entonces no solo los voy a dejar inconscientes, voy a empezar a romper cosas…"

Los tomó a ambos del cabello. "¿Entendido?"

"Si, entendido." Contestaron a la par Sigmund y Otto.

"Me alegro que seamos personas razonables chicos, los veo cuando se recuperen."

Connor golpeó a ambos en la cabeza y salió de la enfermería, ahí lo esperaba Selene.

"¿Que se siente?"

"¿De que me hablas?"

"De poner en su lugar a esos dos abusivos."

"Casi tan bien como ver tu rostro sonriente cada mañana."

"¡Wow! ¿Verdad que si? Yo también recibo esa sensación cada mañana, el ver mi hermoso rostro se siente increíble."

"Lo sabía, nunca debí decirte que eras una belleza, he creado un monstruo."

"Un monstruo que quiere ser besado."

"¿Qué?"

"Lo que oíste."

"Pero no podemos…"

"No te vi durante cinco años, fue muy duro para mí, con lo único que me lo puedes compensar es con un beso."

"Ante tales argumentos… ¿Qué más puedo hacer?"

"Cállate."

Selene besó a Connor, fue su primer beso y desde ese momento supieron que estaban enamorados.



*****



Los golpes en la puerta sobresaltaron al FILO número nueve, sudaba por la excitación que le produjo el recuerdo de su primer beso. ¿Quién es?

Soy Drake, Cross me pidió que te avisara que en media hora nos vemos en el salón principal, Hades nos espera con todos sus oficiales y el FILO número cuatro.

Ahí estaré.

Mientras Connor se daba una ducha pensaba en Selene, hacía aproximadamente tres años que había asesinado a su hermano Karl y pensaba que la había matado a ella también, no sabía como iba a reaccionar, pero necesitaba verla, esperaba que no acabara todo en tragedia.




CAPITULO 5



EL APOYO DEL SUR



Connor fue el último en bajar al salón principal de la morada del Juez del Sur, al pie de las escaleras lo aguardaban sus amigos.

"¿Listo compañero?"

"Adelante Cross, te prometo que no haré nada que ponga en riesgo la misión, pero si Hades da pie a que lo ataque, lo mataré sin consideración alguna."

"Todos estamos contigo amigo."

Los siete guerreros ingresaron al gran salón, al entrar, Connor inmediatamente sintió que el corazón se le salía del pecho, Selene estaba al lado de Hades, realmente se veía hermosa, portaba en la mano derecha el guante que la acreditaba como el FILO número cuatro.

Connor no era el único impactado con la belleza de Selene, todos sus compañeros lo estaban, Drake le comentó al oído:

"Realmente Selene es una hermosura, no le pierdes… ¿Verdad?"

Connor sonrió, se preguntó como alguien con la belleza y personalidad de Selene se había fijado en un tipo común como él.

Hades les dio la bienvenida.

"Buenos días caballeros, les presento a mis seis oficiales, ellos son Minos, Aita, Iamí, Nergal, Hela y Plutón, la señora que me acompaña es mi esposa, mejor conocida como el FILO número cuatro, portadora de la espada sagrada Samsara, "la espada reencarnación", llámenla Kwan Yin." Sigmund veía fijamente a Connor con ojos de superioridad, una mueca burlona asomaba su rostro, Brahma ni siquiera lo veía a él, no apartaba la vista de Selene.

Los guerreros se saludaron mediante una inclinación de cabeza, Brahma conocía a la mayoría de los oficiales, Minos había sido su maestro por cinco años, se notaba que le daba gusto volver a ver a Connor; Iamí, Nergal y Plutón, eran sus antiguos compañeros de armas: Karen, Anuk y Hakkon; Aita era la niña a la que había salvado, su protegida Kristhild; a la única que no conocía era a Hela.

Cross por su parte presentó a sus compañeros. "Es un placer conocerlos, mis compañeros son el FILO número dos, Heimdall, portador de la espada sagrada Excalibur, "la espada legendaria"; la Arcángel Pariel, líder de la principal escuela superior del Segundo Distrito y miembro de la Legión de los Iluminados; del Círculo del Zodiaco, venimos mis hermanos Titán y Hermes de Géminis, el guerrero de Libra y su servidor, el FILO número siete, portador de la espada sagrada Antares, "la espada roja", mi nombre es Escorpión; mi compañero el FILO número nueve, portador de la espada sagrada Ammavaru, "la espada cósmica", no necesita presentación."

Hades inclinó su cuerpo hacia adelante en cuanto Escorpión terminó su presentación. "Efectivamente, todos conocemos a Brahma, es una persona non grata en este lugar, asesinó al antiguo Juez del Sur, Mefistófeles y a su primer oficial, Caronte, levantó su arma en contra de mi esposa y la dio por muerta, hay una pena de muerte sobre su cabeza."

"¿Y que piensas hacer al respecto?" Cross hablaba de manera retadora, de ninguna manera iba a permitir que se le faltara al respeto a uno de sus amigos.

"Por el momento nada, te repito que les abrí las puertas de mi casa de manera cordial, si es posible ver a gente de la Legión de los Iluminados y del Círculo del Zodiaco caminando juntos como amigos, no veo la razón de que nosotros no podamos hacer lo mismo, ya habrá tiempo en el futuro de saldar cuentas con Brahma."

Brahma aprovechó el momento para retar al Juez del Sur.

"Cuando gustes Hades, espero que tú personalmente ejecutes la sentencia, te esperaré ansioso."

"Lo sé viejo amigo, y créeme que así lo haré."

Cross interrumpió la plática antes de que alguno de los dos guerreros lanzara algo más que un reto. "Bueno, dejando de lado el pasado criminal de mi compañero y a sabiendas de que eres un hombre ocupado. ¿Qué te parece si procedemos con nuestro asunto?"

"Me parece bien, pero tengo una condición, si la aceptan escucharemos tu propuesta."

"¿Cuál es tú condición?"

"Es una prueba, ya sabemos lo que quieren, pero deseamos estar seguros de su poder, van a librar tres combates contra mis oficiales, si ganan dos de tres encuentros, escucharemos tu propuesta, estas son mis reglas: los combates se realizarán uno contra uno, el primero será de fuerza y técnicas de combate, el segundo será de poderes elementales, sin armas y el tercero será una pelea de espadas, el ganador así será declarado cuando su contrincante no pueda continuar o se rinda, ninguna pelea es a muerte. ¿Aceptan?"

Cross volteó a ver a sus compañeros, todos aceptaron, Escorpión inmediatamente eligió a sus combatientes, eran los más poderosos y a quienes siempre tenía en mente para su protección y la de sus compañeros, Hermes libraría la batalla de fuerza física, Libra la de energía elemental y Brahma la de espadas, en caso de que Hades seleccionara a Kwan Yin para él último reto, entonces él pelearía en lugar de su compañero.

"Está bien Hades, aceptamos tu propuesta. ¿Te doy los nombres de mis combatientes?"

"Se me olvidaba decirte, yo elegiré a los participantes. ¿Está bien?"

Cross inmediatamente pensó que Hades pensaba tomar ventaja, no le extrañó, pero no podía hacer nada al respecto, el reclamar se vería como una muestra de debilidad y de falta de confianza en su equipo, aceptó la propuesta. "Adelante, tu casa, tus reglas."

"Bien, me agrada tu confianza, por el lado de mis oficiales, pelearán en combate cuerpo a cuerpo Plutón, en la pelea de fuerzas elementales Hela y en la de espadas mi esposa me pidió ser quien pelee."

Connor se puso nervioso, de ninguna manera iba a ser él quien peleara con Selene, sin embargo, sabía que era el único que podía sostener un combate de armas con ella.

"Ahora elegiré a los adversarios de mis oficiales, creo que lo haré por descarte, y el primero que no peleará será por supuesto el Dios del Rayo, su leyenda, fama y poder son conocidos en todo el Distrito, también voy a eliminar a los guerreros de Géminis, con todo respeto están locos y podrían lastimar seriamente a mis oficiales, tampoco lo hará Brahma, todos aquí sabemos que es el mejor peleador de toda mi demarcación."

Plutón protestó, quería enfrentarse a Titán, todavía no superaba el haber sido vencido por el gemelo mayor, mejor aún, esperaba enfrentarse a Connor para vengar a su hermano menor.

"Déjame pelear con Titán o con Connor, Hades, puedo vencerlos a ambos."

"Lo sé, pero en esta ocasión tu contrincante será la Arcángel Pariel."

Hades volteó a ver a Cross y sus guerreros, esperaba ver enojo y sorpresa en sus rostros por el emparejamiento, pero éstos estaban impasibles.

"Veo que no los sorprende mi decisión."

"De ti no me sorprende nada Hades, el sorprendido es Plutón, creo que no le pareció tu decisión."

"Ese es su problema."

"Si tú lo dices… Alguna vez mencionaste que el comportamiento de tus hombres reflejan el liderazgo de quien los guía."

"Veo que tienes buena memoria Escorpión."

"No se necesita ser un genio para recordar esos detalles."

"Está bien, siguiendo con los combates, Heimdall no es un guerrero de renombre, pero conozco la leyenda de Excalibur, por lo que veo todavía no puede empuñarla, porta otra espada, pero no la necesitará, él será el rival de Hela en el combate de fuerzas elementales."

"Entonces mi rival será Kwan Yin."

"Así es genio, habla con tus hombres, en cinco minutos inicia el primer combate."

Cross se acercó a sus amigos: "Michelle…"

"Lo sé, me voy a rendir y lo dejaré todo en sus manos."

"Gracias por entenderlo."

Connor hizo una negación con la cabeza. "No te confíes Cross, con todo respeto, es más probable que Michelle derrote a Plutón a que tú venzas a Selene."

"¿Así de buena es?"

"Mejor todavía."

"Tendremos que arriesgarnos, desgraciadamente Drake tampoco puede empuñar un arma en su combate, por lo que es indispensable que se acerque a Hela para derrotarla."

"¿Qué me recomiendas que haga?"

"Si descubre tu real poder no te permitirá acercarte, no se lo muestres, utiliza tu defensa de metal y atácala con fuego, cuando logres acercarte golpéala con electricidad."

"No puedo hacerlo, es una mujer."

"Es un enemigo."

"Pero…"

"Drake, confiamos en ti, no nos falles."

"Está bien." Drake contestaba con desgana, lo incomodaba el pelear y tener que golpear a una mujer.

Hades finalmente llamó a sus invitados a la batalla. "Tiempo señores, que inicie el primer combate."

Pariel y Plutón estaban frente a frente, antes de que iniciara el combate Michelle se dirigió a Hades: "Me rindo."

El Juez del Sur estaba divertido, su estrategia le estaba funcionando. "Sabia decisión preciosa, Plutón te habría destrozado y hubiera sido una lástima ver golpeado ese lindo rostro."

"Lo dudo, pero confío en mis amigos, ganaremos."

"Si tú lo dices… Que pasen los siguientes combatientes, recuerden, sólo pueden usar energía elemental, si utilizan algún arma serán descalificados."

Heimdall y Hela se encaminaron al área de combate, Drake estaba demasiado nervioso, no quería lastimar a esa chica. El combate comenzó, Hela atacó inmediatamente con fuego, el FILO número dos esquivaba sus ataques, pero no contraatacaba directamente, le contestaba con el mismo poder elemental a la chica pero no con todo su poder, sólo se defendía, entonces, su rival empezó a generar viento.

"Este combate ya se terminó."

"No lo creo."

"¿Sabes lo que pasa cuando se combinan viento y fuego?"

Mientras se desarrollaba el combate, Michelle preguntaba a Cross: "Es un idiota… ¿Por qué no la ataca?"

"Sus valores no se lo permiten, creo que fue un error traerlo con nosotros, aunque heredó un gran poder él no está hecho para el combate, no es un guerrero, debería pelear con todo lo que tiene, puede controlar el fuego pero todavía no es un experto en su uso, esa chica sí lo es."

Una fuerte corriente de viento rodeaba a Heimdall, entonces, Hela le atacó con fuego, el viento le dio más poder a su ataque, se formó una explosión de fuego en donde estaba Drake parado, todos se cubrieron el rostro.

Con el poder de la explosión el Juez del Sur estaba seguro de la victoria de su oficial. "Al parecer han perdido dos combates Escorpión, eres libre de recoger el cuerpo de tu amigo e irte en el momento que consideres oportuno."

"Te equivocas Hades, este combate apenas comienza."

Cuando se disipó el humo todos los residentes del territorio del Juez del Sur vieron sorprendidos a Heimdall, había establecido una defensa de agua a su alrededor, corrió hacia Hela aprovechando su desconcierto, lo hizo en un santiamén aprovechando su control del viento, la tomó de las manos y la comenzó a congelar.

"¿Qué diablos eres tú?"

"Ríndete por favor, no te quiero lastimar."

"Nunca."

El temor se leía en los ojos de Hela, ese chico había usado cuatro tipos de energía elemental y era un bérserker, eso era imposible, la frustración, el miedo y la sorpresa hicieron que Hela emitiera todo su poder, derritió el hielo de Heimdall y lo empezó a quemar, los ojos de éste se tornaron naranja claro, el fuego no lo quemaba, incluso generó más con su propio cuerpo, la rodeó, cubrió su brazo derecho de metal y golpeó a su oponente en la nuca, ésta cayó desmayada, el combate había terminado, pero Hades y sus huestes seguían impresionados.

"¿Qué maldito fenómeno eres tú?"

"Soy sólo un FILO."

"Un FILO sólo maneja una energía elemental, en tu caso Excalibur te entregó su fuego, pero manejaste cuatro tipos más de energía elemental…"

"Sorprendido ¿verdad? No eres tan buen estadista como pretendes serlo, Fenrir y Escorpión están muy por encima de ti."

Hades estaba furioso, jamás se imaginó el poder de Heimdall, había equivocado su estrategia con él, pensó que como no podía extraer a Excalibur su poder sobre el fuego no sería tan potente, pero nunca se imaginó siquiera que existiera alguien capaz de dominar cinco tipos distintos de energía elemental, quizá dominaba más.

"No tiene importancia, ahora le toca pelear al líder, podrá ser un gran guerrero manejador de energía pura, la más poderosa, pero no la puede usar en un combate sólo con espadas, jamás podrá vencer a Kwan Yin."

Cross se encaminó al área de combate, antes de que diera el primer paso Connor lo tomó del hombro. Escorpión le dio una palmada en el pecho.

"No te preocupes amigo, mis posibilidades de ganar son mínimas, pero en el remoto caso de que pueda llegar a lastimar a Selene, me rendiré antes de hacerlo."

"Gracias."

Los FILOS cuatro y siete se observaban en el centro del área de combate, Escorpión extrajo a Antares de su espalda, Kwan Yin hizo lo propio con Masamune y Muramasa de sus antebrazos interiores, ambos entendieron que tendrían que usar todo su poder en ese encuentro, encendieron su modo FILO, sus ojos cafés cambiaron de color, los de Escorpión a rojo claro, los de Kwan Yin a amarillo claro, a toda velocidad empezó el encuentro.

En el edificio de gobierno de la Ciudadela se reunieron los patriarcas de tres de las principales familias de Boleria, Argento Riazor, Etneo Brunn y Michel Yaotl, mejor conocidos como Odín, Zeus y el Arcángel Miguel.

Zeus "Me alegra que vinieras Miguel, al parecer, el único que hizo caso omiso del llamado fue Aries."

Miguel "No lo necesitamos, los De Grieff apoyan la revolución, debemos atacar el Círculo."

Zeus "No es tan sencillo, Aries no vino a la reunión pero se encuentra en la Ciudadela, las cuatro familias tenemos un pacto, Aries es el Gobernador de Hamal y no ha participado en la rebelión, los Brunn y los De Grieff siempre han peleado juntos."

Miguel "¿Me estás diciendo que lo vas a apoyar? Si ese es el caso, la Legión no honrará el pacto que tiene con la Ciudadela, nuevamente nos mantendremos al margen, o quizá actúe como lo hacen en el Círculo, les daré carta abierta a los Arcángeles para que luchen en el bando que quieran."

Odín "Tranquilo Miguel, lo que Zeus quiere decir es que si deseas atacar el Círculo es tú decisión, bien sabes que esa disputa es asunto únicamente entre los Arcángeles y el Zodiaco."

Miguel "No esta vez Odín, si quieren nuestro apoyo deberán atacar el Círculo, ahora son rebeldes, pidan su rendición o que se atengan a las consecuencias. Les recuerdo que tengo a mi hijo prisionero en un búnker para que pelee por la Ciudadela en la guerra definitiva, si no me apoyan dejaré que él decida que hacer, ustedes saben que Pariel es su mejor amiga y ese animal piensa que la amistad sirve para algo."

Zeus "Piensa bien lo que dices Miguel, si nosotros vamos contra el Círculo, posiblemente ellos vayan por los Arcángeles, no son tontos, inmediatamente sabrán que la legión tiene algo que ver y en estos momentos ustedes están incompletos…"

Miguel - "Es lo que quiero evitar, por ningún motivo pienso despertar al resto, es demasiado peligroso, para todos, pero si las circunstancias me obligan a hacerlo no dudaré, en este momento los integrantes del Círculo están completos pero dispersos, están regados por todo el estado, una acción de destrucción masiva los eliminará, no a todos, pero si a los suficientes, los Arcángeles nos encargaremos de lo que quede de ellos."

Odín "Déjanos pensarlo, en unos días Leviatán ira a ver a Gabriel con nuestra decisión."

Miguel "Tómense el tiempo que quieran, pero recuerden, no permitiremos ninguna intrusión de las fuerzas del Estado en nuestro territorio, si lo hacen lo tomaremos como una declaración de guerra."

Odín "Necesitamos acabar con los rebeldes."

Miguel "Y pudieron hacerlo Odín, pero tu obsesión por controlar a tus protegidos te rebasa, tuviste la oportunidad de matarlos en el Quinto Distrito."

Odín "Lo sé, por eso te llamamos también, dejaron a Hypnos en estado catatónico, es una planta, necesitamos que lo traigas de vuelta."

Miguel "Lo haré cuando me den una respuesta, pero… ¿Quien lo dejó en ese estado?"

Odín "Escorpión, es muy poderoso, por su ascendente puede bloquear los ataques psíquicos."

Zeus "Sólo eso, lo que no sabemos es cómo consiguió revertirlo en contra de Hypnos."

Miguel "Heimdall. Ese chico tiene un poder que potencia la energía psíquica. Recuerden que ese tipo de energía va por niveles, conozco bien el tipo de poder psíquico de Escorpión, ahora está en el primero de los niveles, es inmune a los ataques psíquicos, en el segundo nivel podrá desplazarse por el ataque de su oponente sin ningún problema, si llega a alcanzar el tercero que es casi imposible, podrá hacer lo que Hypnos ya probó en carne propia, revertir el ataque en contra de su oponente. Situación que ocurrió en el Quinto Distrito gracias al FILO número dos."

Zeus - "¿Cómo lo sabes lo de Heimdall?"

Miguel "Me lo dijo Rafael."

Odín "Por eso los necesitamos vivos a todos Miguel, los poderes de esos chicos son extraordinarios."

Miguel "Lo son, pero los hay más fuertes y lo sabes. ¿Qué es lo que hace tan especial a Escorpión?"

Odín "Su cerebro, todos saben que Escorpión maneja la energía pura y que su poder psíquico por lo que nos acabas de explicar es de los más intensos, incluso es inmune a ti o al poder de Aries, todos los poderosos lo siguen como su líder y amigo, pero su real poder no está en Antares, reside en su mente, no sólo es un genio, su cerebro tiene una capacidad de aprendizaje ilimitada, le basta ver una sola vez la técnica de combate de un guerrero para copiarla a la perfección, es la máquina de combate más perfecta y letal que existe, siempre está aprendiendo algo nuevo, con la guía adecuada será el guerrero más letal de Arcadia, aún superior a su padre, va a ser un completo desperdicio el matarlo…"

El combate entre Kwan Yin y Escorpión era de pronóstico reservado, ella peleaba con dos espadas, su técnica era más letal que la de Connor, pero la técnica de Escorpión era perfecta.

Brahma esta sorprendido con la demostración de su líder con la espada. "Nunca había visto a Cross pelear así."

Heimdall estaba igual de asombrado. "Esa técnica yo la he visto Connor, pero no se la vi Cross, así peleaba Siegfried, los movimientos son iguales y perfectos, con esos mismos trazos con la espada lo venció. ¿Cómo es posible que haya desarrollado esa técnica tan rápido?"

Cástor se acercó a Drake. "No sólo tú eres especial pequeñín, el maestro puede copiar cualquier técnica a la perfección con sólo verla, observa y aprende."

Mientras, Kwan Yin estaba emocionada, desde que peleaba con Connor nunca había tenido un rival digno, ellos nunca utilizaban la energía elemental, todos sus ataques eran por medio de sus espadas.

"Eres muy bueno Escorpión, Hades se volvió a equivocar al escogerte, a estas alturas ya hubiera vencido a cualquier otro de tus amigos, pero tú eres distinto, conozco esa técnica, es de la familia Muspelheim, se transmite de generación en generación al más dotado de sus miembros, se basa en fuerza, velocidad y precisión, no entiendo como es que la dominas a la perfección, pero yo sé como derrotarla."

Inmediatamente después Kwan Yin atacó a Escorpión con su técnica secreta a la que llamaba danza de espadas, cortó en más de diez ocasiones a Escorpión, pero ninguna de consideración, cuando estuvo a punto de darle el golpe final, Cross detuvo su ataque utilizando técnicas de combate de Connor, las ideales para resistir y contraatacar las de Selene.

"¿Cómo aprendiste eso?"

La guerrera volteó a ver a Brahma, esa era su técnica secreta, era tan letal como la de Kwan Yin, se llamaba reflejo de espadas y consistía en manejar la espada con tal rapidez que era muy difícil saber su ubicación real, parecía que se multiplicaba.

"¿Cómo aprendió eso?"

Connor sólo levantó los hombros, tampoco sabía lo que sucedía, esa técnica la había usado con sus dos fierros cuando combatió con Cástor, Cross sólo la había visto una vez.

La portadora de Samsara prefirió no ser testigo de que más era capaz de mostrar su oponente. "Lo siento, pero esto acaba aquí."

A una velocidad impresionante Kwan Yin atacó a Escorpión, por más perfectas que fueran sus técnicas no era tan veloz como ella, pero entonces, Cross tomó la técnica de combate de Leviatán, con esa técnica la velocidad no importaba, todos los golpes eran bloqueados, hasta que se dio el ataque final, Escorpión había esperado el momento perfecto para realizar ese movimiento, lo había copiado de la técnica exquisita de Diana Kray, bloqueó un golpe de la espada derecha Masamune, y giró sobre sí, quedando la punta de Antares sobre la frente de Kwan Yin, la mano derecha de Cross estaba flexionada a la altura de su hombro, pero la victoria no era suya, tenía el filo de Masamune en el cuello y la punta de Muramasa en el corazón.

"Tal parece que estamos trabados, esto es un empate." La punta de Anatres estaba a milímetros de la frente de su oponente.

"No, alguien debe de ganar." Kwan Yin empezó a cortar el cuello de Escorpión, éste volteó a ver a Connor, había miedo en su mirada.

Cross sonrió y bajó su arma. "Me rindo… Lo siento chicos."

Ninguno de sus amigos se molestó, Michelle abrazaba a Connor. Eso hizo que se le subiera la sangre a la cabeza a Kwan Yin, si no soportaba que se le acercara cualquier chica a Connor, lo de esa belleza era el colmo.

Brahma le comentó a Pariel: "Cross es el mismísimo diablo."

Michelle sonrió. "Vaya que lo es."

Cuando Cross caminaba hacia sus compañeros Hades le habló: "Bueno Escorpión, son libres de irse cuando quieran."

"¡NO!" Quien gritaba era Kwan Yin. "Eso como mínimo fue un empate, si la pelea hubiera sido a muerte yo habría caído primero, su espada llegó a mi frente antes que las mías a sus puntos vitales."

"Pero él se rindió…"

"Porque es un caballero, demuestra que tú también lo eres."

"Está bien Escorpión, te doy el empate, sin embargo, debías ganar dos de tres, no uno y medio de tres."

"Si quieres lo podemos resolver con otro combate, elige a cualquiera de mis chicos."

"No, paso, quedan los más fuertes, el único que puede vencerlos es Minos pero se negó a participar, sin embargo, tengo otra solución."

"Te escucho."

"La angelita se rindió sin pelear, le voy a dar la oportunidad de reivindicarse y ganar."

"¡No!"

Dijeron al mismo tiempo Escorpión, Heimdall, Libra y Brahma; la manera en la que Connor defendió la integridad física de Michelle enfureció todavía más a Kwan Yin.

"Es la única solución posible."

"Quédatela." Respondió Cross, después le dio la espalda al Juez del Sur y le habló a sus compañeros. "Vámonos de aquí."

"Espera." Michelle tomó a Cross del brazo. "Voy a pelear."

"De ninguna manera."

"No te estoy pidiendo permiso."

"Lo siento Michelle, pero el líder soy yo, vámonos."

"Un momento maestro."

"¿Qué sucede Cas?"

"Déjala pelear."

"¿Estás loco acaso? Si la batalla fuera normal no tendría ningún problema, pero es de fuerza y lucha, Michelle no va a pelear."

"Cross, bien sabes que Elektra y Michelle son lo más sagrado que tengo en la vida, jamás pondría en riesgo su integridad física, pero Michelle no es una elementor común, es como Brach, es una guerrera y merece que la tratemos como tal, Pol ya derrotó una vez a Plutón, con solo verlo te puedes dar cuenta de que es realmente bueno y fuerte, pero es una ilusión, ese tipo es más que eso, es excelente, pero Michelle también lo es, desde que descubrió que Elektra era mejor que cualquiera peleando se ha entrenado duramente para estar a su altura, ya la conoces, no soporta que alguien sea mejor que ella, mi hermano y yo la hemos entrenado personalmente, por eso pasamos tanto tiempo fuera del Círculo, te aseguro que no hemos sido blandos en lo más mínimo con ella, Pol dice que puede pelear."

Cross se dirigió a Titán: "¿Y puede ganar?"

"No lo sé, ese tipo es realmente duro, pero batalla va a dar."

Cross abrazó a Michelle, estaba temblando. "No tienes porque hacerlo."

"Si, si tengo, no me he matado entrenando por nada, tranquilízate, puedes parar la pelea cuando quieras. ¿Te parece?"

"Está bien."

Entonces Michelle habló al oído a Cross: "Ese cabrón es un tramposo, vamos a ganarle en su juego, aquí hay una elementor que puede leer la energía psíquica y saber si alguien la usa, bloquéala, también bloquea a Plutón, no puede saber que lo voy a controlar, los voy a vencer en su juego, nunca sabrán que les pasó."

Cross sonrió, Michelle siempre sabía que hacer, ella nunca perdería ante nadie, era su naturaleza. Si le quitaba el sentido del tacto a Plutón lo vencería, pero debía realmente ser una peleadora excepcional para poder hacer su jugada, eso estaba por verse.

El enorme guerrero se acercó a la Arcángel, su mirada denotaba que la veía como se observa a alguien inferior, estaba desganado y realmente no tenía ganas de pelear. "No te preocupes princesa, no te voy a lastimar, todo lo que tengo que hacer es vencerte, no tengo intenciones de hacerte daño."

"Gracias, me alegra que seas todo un caballero."

El combate comenzó Plutón decidió terminar rápido la pelea y lanzó un golpe al abdomen de Michelle, ésta lo evito girando sobre su eje, tomó la cabeza de su adversario, la bajó y le propinó un certero rodillazo en la nariz, se la rompió.

Plutón se alejó sorprendido, jamás se imaginó esa reacción de su oponente. "Eso dolió…"

"Yo nunca dije que iba a ser blanda contigo."

Esta vez Plutón atacó con todo, Michelle sorprendentemente le podía seguir la pelea a su ritmo, mientras, Cross localizó a la elementor que detectaba si había actividad psíquica, la bloqueó.

"Ahora sí Drake, dame tu poder."

Heimdall potenció el poder de Escorpión y este a su vez bloqueó a Plutón, ahora Drake manejaba perfectamente sus dones, desde el combate contra Hypnos y sus hombres, Drake entrenaba todo el tiempo con Michelle y Cross, se entendían a la perfección.

Aunque resultó que Michelle era una estupenda combatiente, estaba perdiendo el duelo, le faltaba fuerza, sus golpes no estaban haciendo mella significativa en Plutón, en cambio él si la estaba lastimando, entonces, escuchó la voz de Cross en su cabeza, ahora Michelle, la Arcángel aprovechó el momento y golpeó con el codo la sien de Plutón, esto lo aturdió, entonces aprovecho para quitarle su sentido del tacto, no del todo, pero sí lo suficiente para que no coordinara su fuerza.

Los oficiales de Hades vieron cómo increíblemente su amigo estaba siendo vencido, ahora los golpes de Pariel eran más precisos y letales, Plutón estaba confundido, no la estaba golpeando con fuerza, al parecer el golpe en la sien había sido fatal, el resultado de la pelea ya estaba más que definido, ahora Plutón tenía problemas para respirar, su oponente le había golpeado con el puño cerrado en la tráquea, pero en realidad ya le había cortado el sentido del olfato, después le dio una patada en la oreja, también le había quitado el sentido del oído, Plutón ahora ni siquiera se podía mantener de pie, no tenía equilibrio, todo terminó con una patada de Pariel a la mandíbula de Plutón, al mismo tiempo que le quitó la vista, éste al estar en obscuridad total pensó que había sido noqueado, se relajó y se desmayó. Michelle lanzó una despectiva mirada a Hades y se fue con sus amigos, sangraba de la comisura del labio y tenía moretones en el ojo derecho y en casi todo su cuerpo, pero había vencido.

Escorpión finalmente reclamó lo que en derecho le correspondía. "Todo terminó Hades, perdiste, ahora me dejarás hablar."

"No es posible, aquí hay algo extraño… ¿Alguno de ellos utilizó la energía psíquica?" Preguntó a una subalterna.

"No señor, he seguido toda la pelea, fue una victoria justa."

Hades se tomó el mentón pensativo, después se dirigió a la más pequeña de sus oficiales. "Que me dices Aita… ¿Es cierto eso?"

Pariel, Escorpión y Heimdall se preocuparon, no estaban preparados para una segunda vigilante, Connor sonreía, le habló al oído a Cross: "No se preocupen, esa chica no dirá nada."

Aita volteó a ver a Connor y le sonrió. "Así es Hades, esa chica no sólo es bella, también es letal."

"Insisto en que hicieron trampa, esa chica nunca hubiera podido con Plutón en igualdad de condiciones, de alguna manera bloquearon a mis vigilantes."

Cross se estaba cansando de la actitud del Juez del Sur. "Tu acusación es seria Hades."

"Y la sostengo, ninguno de ustedes querían que Pariel peleara, ella se rindió antes de combatir, yo no me trago todo este circo."

Finalmente Escorpión explotó. "Voy a ser claro contigo Hades, no queríamos que Pariel combatiera porque es nuestra responsabilidad protegerla, mira en que estado quedó, esa paliza no va a ser en vano, me vas a permitir hablar o ve sacando tu espada FILO Oscuro, porque te voy a matar, a ti y a todo el que se interponga en mi camino… ¿Qué decides?"

Hades estaba seguro que Escorpión lo atacaría, volteó a ver a Connor, éste ya había sacado a Shiva y Vishnú, en su rostro se leía que sólo esperaba un pretexto para atacar, sus ojos ya se habían tornado oro claro, Hades sabía que ahora era más poderoso que Brahma, pero si alguien más lo ayudaba su vida no valdría nada, también vio a los ojos a Libra y Titán, en ambos leyó que irían por él antes que nadie, con esos cuatro guerreros sobre su cabeza su vida se extinguiría en segundos. Pero lo que realmente lo estremeció fue la mirada de Hermes, un aura verde lo rodeaba, éste ya estaba en modo furia y parecía que no sólo lo quería a él, los mataría a todos en ese lugar…

"Está bien, habla y lárgate, la decisión ya la tengo tomada."

Cross no hizo caso de Hades, se dirigió directamente a sus guerreros y oficiales.

"Habitantes del territorio del Sur del Quinto Distrito, lo que vengo ofreciéndoles es algo muy sencillo, libertad, les ofrezco pelear por lo que fueron entrenados, ustedes han pasado la mayor parte de su vida practicado técnicas de combate y de energía elemental con el objetivo de derrocar a la Ciudadela, por eso fueron reclutados y sé que todos tienen impresa en su mente esa meta, todo empezó aquí, pero nosotros dimos el siguiente paso, el reto del Gobierno fue lanzado y nosotros lo aceptamos, no hay marcha atrás, no creo que después de tanto esfuerzo vayan a ver la batalla desde las gradas, les doy la oportunidad de conseguir su meta, vamos a tomar la Ciudadela, todos los que deseen unirse al movimiento son bienvenidos, los que porten un brazalete de convictos serán liberados de acuerdo a su participación en la revolución que ya está en marcha."

Los ejércitos callaron, no se atrevían a hablar, querían pelear pero su líder no apoyaría a los rebeldes, Anuk habló: "Mi nombre es Nergal y soy un oficial del Juez del Sur, fui entrenado para derrocar a la Ciudadela y es lo que voy a hacer, me uno a ustedes."

Al escuchar las palabras de su oficial Hades se enfureció.

"Maldito malagradecido, eres un vil traidor igual que Connor, lárgate, pero te sentencio a muerte."

"Aquí el único traidor eres tú Sigmund, te vendiste a la Ciudadela, nuestro deber es derrocarla y ahora tú eres su payaso, te tienen domado como a un mono de circo… ¡Vete a la mierda! Voy a pelear al lado de Connor, si sobrevivo mándanos a los asesinos que quieras, a todos te los devolveremos muertos."

"Les ordeno que maten a ese traidor."

Nadie se movió. Nergal retó a su líder. "¿Por qué no lo intentas tú cobarde?"

"Yo también me uno a Connor." Quien hablaba era Aita que feliz saltó a los brazos de Brahma.

"Yo también pelearé con los rebeldes." Esa última voz destrozó a Hades.

"No Selene, tú no, lo acepto de cualquiera menos de ti."

"Lo siento Sigmund, pero Anuk tiene razón, nos hemos desviado de nuestra misión."

"¡Pero el te mató! ¡Y también a Karl!"

"Karl murió por una causa, al igual que Marduk, Ryan, Jahziel, Helga y Otto, queremos matar a Connor por la muerte de mi hermano… ¿Y quien va a vengar a los demás? Su sangre era tan preciada como la de Karl y nosotros los matamos, yo acabé con Ryan y me arrepiento de ello, Connor tenía razón, él fue el único que rechazó matar a su oponente, mi hermano Karl, su muerte no va ser en vano, estoy con ellos."

"Pero Connor también mató a Mefistófeles y Caronte…"

"A Mefistófeles lo maté yo por orden de Caronte. Si Connor después mató a nuestro maestro fue en defensa propia y en castigo por contribuir a matar al antiguo Juez, no es culpable de nada, hizo justicia, en ese caso yo soy más culpable que él."

"Yo no sabía eso…"

"Ahora lo sabes y como ya te lo he dicho mi apoyo es a los rebeldes y a su revolución, no a Connor."

Plutón, Minos y Iamí dieron un paso al frente. "Nosotros también apoyamos la revolución."

El Juez del Sur veía a Cross y Connor con odio y resignación, los pensaba apoyar… para después traicionarlos. "Está bien Escorpión, lograste tu objetivo, yo, el Juez del Sur y mis ejércitos te vamos a apoyar."

"Lo siento Hades, pero tú estás fuera, eres un traidor y no te necesitamos."

Esta vez fue Minos quien habló: "Hades, perdiste el respeto de tus oficiales y de tus ejércitos, ya no puedes ser el Juez del Sur, desde éste momento quedas relegado del cargo."

Hades se levantó furioso y de un a patada destruyó su asiento.

"¡Váyanse todos al infierno! No los necesito… Les juro que me vengaré."

Brahma se acercó a Hades para atacarlo pero Kwan Yin le cortó el paso. "Déjalo ir, le debo la vida."

"Va a causar mucho daño y lo sabes, si lo dejo vivir en el futuro puede matar a tu hermano o a cualquiera de los muchachos."

"Es mi esposo, si lo atacas pelearé a su lado."

Las palabras de Selene lastimaron de sobremanera a Connor, enfundo su espada y se retiró a donde se encontraban sus amigos, Hades hizo lo mismo.

"Vámonos Selene, eres mi esposa y te apoyaré en lo que decidas hacer, no me dejes, yo estaré contigo en todas las batallas que libres, ahora somos una familia."

"Lo siento Sigmund pero me quedo, sé que me amas pero tu ambición es más poderosa que tu amor, la próxima vez que nos veamos será en el campo de batalla en bandos enemigos. Adiós y que los dioses te protejan."

"Está bien Selene, quédate, pero a mi no me engañas, no me abandonas para apoyar la causa de los rebeldes, te quedas por ese maldito mal nacido, pues debes saber que es cierto, yo siempre supe que Caronte nos iba a poner a pelear a muerte y obligué a Connor a matar a tu hermano, yo lo planee todo, así como planearé la muerte de todos ustedes."

"¡Maldito!"

Selene se dispuso a atacar a Hades pero su hermano le ganó, en un movimiento increíblemente rápido Hakkon atacó a su antiguo compañero de entrenamiento, este sacó su espada oscura de la palma de su mano derecha y en milésimas de segundo lo atravesó, sus ojos ahora eran de color naranja oscuro, en la mano izquierda portaba un guante de color negro, en hilo gris se distinguía el símbolo.

"Idiota…" Hades veía el moribundo cuerpo de Plutón con desprecio. "Escuchen todos, mi nombre es Hades y soy el FILO Oscuro número once, portador de la espada sagrada Keres, "la espada demoníaca", nos vemos en el campo de batalla."

Las pupilas de Hades desaparecieron, en su lugar se formó el símbolo que lo identificaba como el FILO Oscuro número once , una enorme gárgola alada con sus mismos ojos surgió detrás de él y se lo llevó, los ojos de Kwan Yin se encendieron en un amarillo claro, pretendió seguirlo pero Connor gritó: "no lo hagas" y la golpeó en la nuca, Selene cayó al borde de la inconciencia, Sigmund derrumbó parte del techo de su morada con su energía elemental tierra con un movimiento de la mano derecha y se fue volando a lomos de su bestia mítica, en ese momento, mientras veía como su esposo escapaba, Kwan Yin se desmayó.

Cuando Selene despertó se encontraba en su habitación, sólo abrió un poco los ojos, había alguien más ahí, tocó su mano derecha, traía puesto su guante de poder, abrió los ojos por completo y su mirada se encontró con la de Connor, inmediatamente sacó su espada sagrada y se la puso en el cuello.

"Maldito… ¿Por qué me detuviste?"

Connor no hizo movimiento alguno, la seguía viendo a los ojos. "Porque te hubiera matado, esa bestia nos hubiera matado a todos, no creí lo que me dijo Anuk hasta que Hades atacó a tu hermano, es demasiado poderoso, no puedes enfrentarlo sola y mucho menos si te dominan tus emociones."

"¿Tú que sabes de mis emociones? Me debes la sangre de mi hermano."

"Mi vida es tuya, siempre lo ha sido, tómala cuando quieras."

"¿Y Hakkon?"

"No lo logró, la herida que le causó Hades fue mortal."

Selene bajó su arma y se sentó en su cama, el sufrimiento que sentía era evidente. "Déjame sola."

"Selene…"

"¡Dije que te fueras!"

Los ojos de Selene se habían tornado amarillo claro y esta vez emanaban violencia, Connor se retiró, salió de la habitación y escuchó como Selene sollozaba, era un llanto desgarrador y sentimental, eso le hizo recordar la primera vez que vio a los tres integrantes de la familia Kanezon, cómo entre ellos se defendían de cualquier intruso que osara acercarse a su pequeño hermano recién nacido, Hakkon siempre fue demasiado sobreprotector con sus hermanos, Selene ahora había perdido a toda su familia, sabía que su sufrimiento debía de ser insoportable.

"¿Cómo estas Connor?"

Quien le hablaba era Kristhild, en sus ojos también se veía la tristeza.

"Mal, Hakkon no merecía morir así."

"Lo sé, después de que te fuiste Anuk y Hakkon cuidaron de mí, pensé que él estaría furioso conmigo por lo de Karl, pero no fue así, siempre me protegió, yo llegué junto con Minos y Sigmund después de que mataste a todos aquí mismo, claro que esto era apenas un viejo edificio y no la mansión que es ahora. ¿Recuerdas que Mefistófeles ya me había acogido como su discípula particular?"

"Si."

"Bueno, pues ya me había contado todo sobre las espadas Ammavaru y Samsara, cuando llegamos Caronte estaba muerto, pero no Selene, apenas respiraba y estaba expirando su último aliento, yo sabía que Samsara era llamada "la espada reencarnación" y que tenía poderes curativos, rápidamente la tomé y la coloqué en la mano derecha de Selene y la introduje en su cuerpo por la espalda, entonces aspiró una bocanada de aire y se desmayó, pero sobrevivió."

"¿Dices que encontraron el cuerpo de Caronte?"

"Así es."

"¿Y el de Mefistófeles?"

"Ese no estaba, lo encontramos semanas después completamente calcinado…"

A Brahma le pareció extraño lo que le dijo Aita, Mefistófeles no había muerto por un ataque de fuego, lo había matado Selene con Samsara, pero prefirió no comentar más nada al respecto, igual estaba muerto, además, había otra duda que tenía de ese día. "Anuk me dijo que Hades la había salvado."

"Eso es lo que se le dijo a todo mundo por órdenes de Sigmund, Minos quedó al mando del territorio del Juez del Sur, Sigmund nos encargó a Selene y se fue rumbo a la Ciudadela, días después regresó convertido en Hades y reclamó el territorio como suyo, todos sabemos que Minos es poderoso, pero no le importó entregar el puesto, él siempre se consideró un provisional. En cuanto Hades llegó, Minos se fue con Kwan Yin a los Distritos exteriores, regresaron apenas el año pasado, Selene es alguien completamente diferente de quien era antes, su personalidad cambió, pero aún así es por ella que no estoy muerta, al parecer yo también he cambiado un poco, el poder me hizo más valiente y arrogante, no permito que alguien hable mal de ti, ni Hades, cuando lo hacía le recordaba la golpiza que le propinaste, eso lo enfurecía, pero una vez escuché como Selene le decía que si se atrevía a tocarme ella lo mataría a él.

Y aunque Hades es un maldito, su amor por ella es sincero. ¿Me extrañaste?"

Connor abrazó a Kristhild, ahora era una hermosa jovencita de cabellos castaños y curvas definidas, aunque él la seguía viendo como una niña indefensa que se aferraba a él rogando que le salvara la vida.

"Todos los días."

El funeral de Hakkon se llevó a cabo tres días después, Connor jamás se separó de la puerta de la habitación de Selene, quien no podía evitar sentir un calor en el pecho ante la proximidad de la energía de su antiguo compañero, esta le daba paz y consuelo, en su mente le agradecía el que estuviera ahí con ella.

En la ceremonia fúnebre Selene estuvo tranquila, no derramo ni una sola lágrima por su fallecido hermano, solo juró ente su tumba que vengaría la muerte de Karl y Hakkon, sabía que el culpable era Hades y lo pagaría con su vida. Connor estaba separado de Selene, cuando salió de su habitación lo trató fríamente, con la mirada le dijo que no quería que se acercara a ella.

Al término del evento fúnebre se reunieron los rebeldes con sus anfitriones, Nergal tomó la palabra.

"Escorpión, sabemos lo que los trae aquí, ya lo has expuesto y se han suscitado situaciones extrañas e imprevistas, el Juez que controlaba esta demarcación nos ha traicionado y abandonado, sin embargo, es nuestro territorio y no puede quedar desamparado, hemos tenido una reunión y todos llegamos a un acuerdo, ahora quien nos va a gobernar y se convertirá en el nuevo Juez del Sur de manera definitiva es Minos."

"Sabia decisión. Minos, eres un guerrero de respeto, ya nos conocemos desde hace tiempo, fuiste maestro de Connor y mío también, así que no me andaré con rodeos, sé que eres una persona honorable y de principios, sin embargo, ya hemos perdido mucho tiempo aquí en detrimento de la causa, necesito una respuesta ahora."

"Lo sé y te la voy a dar Escorpión, la manera en que se dieron las cosas y llegue al mando no es la ideal, en lo individual te hubiera seguido a la guerra, pero ahora mi responsabilidad es otra, el territorio del Sur no puede quedar desprotegido, sin embargo, todos los guerreros que quieran seguirte son libres de hacerlo, no habrá reprimendas ni consecuencias, al término del conflicto podrán regresar y serán bienvenidos, sin embargo, tampoco te estoy negando mi ayuda y participación, habla con los demás Jueces, explícales que ahora yo soy el Juez del Sur y diles que te voy a apoyar, si logras que dos de los tres Jueces que te faltan te apoyen, entonces mi espada estará a tu servicio e iré a la guerra contigo, yo y todos los ejércitos del Sur del Quinto Distrito."

"Respeto tu decisión, es coherente y justa, espero combatir a tu lado en el campo de batalla maestro."

"Así lo espero yo también amigo, esta es su casa y son libres de partir cuando mejor lo dispongan, te daré un documento para cada Juez explicando mi asenso al poder."

Los rebeldes prepararon sus cosas y se prepararon para partir, Connor se estaba despidiendo de Iamí y Nergal.

"Fue un gusto volverlos a ver y que todo se haya arreglado entre nosotros."

Iamí lo abrazó. "Nosotros también estamos contentos, pelearemos a tu lado, es triste que de doce sólo quedemos cuatro, pero daremos nuestro corazón y nuestra sangre por completar la misión de nuestros compañeros caídos."

Nergal asintió, abrazó a Connor y le deseó suerte en su viaje a los demás territorios del Quinto Distrito, por su parte Connor buscó con la mirada a Kristhild para despedirse pero no la encontró al igual que a Selene, lo de ésta última no le sorprendió, pero se sintió mal por la jovencita a quien consideraba su hermana menor, seguramente se sentía mal de volver a dejarlo ir, pero ya no había tiempo, debía partir.

Cuando Connor llegó a la puerta de salida ya lo esperaban sus compañeros, Michelle ya estaba completamente recuperada de su combate con Plutón, su poder sobre el sentido del tacto hacía que se recuperara rápidamente, tomó del brazo a Brahma y salieron con rumbo a la jurisdicción del Juez del Oeste: Poseidón.

Cuando estaban a punto de cruzar el túnel en donde habían encontrado a Iamí por primera vez, se encontraron con Kristhild y Selene.

Connor sorprendido las interrogó: "¿Qué hacen aquí?"

"Vamos con ustedes." Contestó Kristhild con una sonrisa.

"¿Por qué?"

"Porque este lugar es peligroso y ustedes no son tan buenos como dicen ser, no puedo creer que un inútil como Hypnos los haya retrasado medio año, en especial a ti idiota." Señaló a Connor. "¿Para que demonios tienes a tu disposición a una de las dos bestias más poderosas que existen si no la sabes utilizar?"

"¿Cómo sabes…?"

"¿Cómo sé que?"

"Qué controlo al basilisco… ¿Y cual es la otra bestia que es tan poderosa como él?"

"No basta tener una espada sagrada Connor, debes entenderla y estudiarla, las nuestras tienen una historia y un destino unido desde su formación."

"¿Y la otra bestia…?" Preguntó Drake todavía más intrigado que Connor.

Selene sonreía. "Es la mía: cockatrice."

Cross sonrió. "Siendo así lo mejor es que alguien calificado nos acompañe y le enseñe unas cuantas cosas al novato de Brahma."

Todos empezaron a reír, menos Kristhild, quien seriamente preguntó a Connor. "¿Por qué esa chica te tiene tomado del brazo?"

Con la pregunta todos se pusieron nerviosos, nadie había reparado que con ellos viajaba Michelle, eso iba a ser una guerra.

"Porque se me da la gana niña y cuando te refieras a mi hazlo con respeto y dime Pariel."

"No respeto mucho a quien hace trampa en un combate."

"Cuida tu lengua, si me exasperas puedo quitarte el habla por el resto del camino."

Kwan Yin salió en defensa de Aíta, había esperado esa oportunidad de enfrentar a Pariel desde la primera vez que la vio del brazo de Connor: "Inténtalo rojita, utiliza tu poder en mi niña y yo te corto la tuya."

La respuesta de Selene puso en guardia a Michelle, nadie era más agresiva que ella. "Mira ojitos cerrados, ni aunque pelearan las dos juntas conmigo son rivales para mí."

Eso fue lo último que alcanzó a decir Michelle, Póllux la levantó y como rayo se la llevó de ahí, por su parte Connor controló a Kristhild y Cross llamó a Selene. "Tranquilízate por favor, todos estamos en el mismo equipo."

"Lo haré si le dices a tu amiguita que mantenga el pico cerrado."

"Eso es imposible, pero si vas a venir con nosotros quiero que sepas que no voy a permitir un enfrentamiento. ¿Esta claro?"

"Sólo porque casi me vences no significa que puedas darme órdenes."

"A mi no me engañas Selene, el duelo era tuyo y siempre fue tuyo, nunca peleaste realmente en serio, de haber querido me hubieras vencido."

Selene sonrió, le agradaba ese chico. "¿Cómo lo supiste?"

"Simplemente lo sé."

"Lo hice porque tú no peleabas al tope tampoco, tenías miedo de herirme sin querer, si tu peleas al cien por ciento yo lo haré también."

"Esa vez fue la primera y la última vez que tú y yo pelearemos, ahora somos compañeros."

Selene siguió caminando con Cross, su plática le gustaba y su compañía la hacía sentirse segura, detrás de ellos Cástor y Drake los observaban.

"¿Cómo ves esto Cas?"

"Problemas Drake, con esas chicas y Michelle viajando juntas, se ven puros problemas."

Después de unas horas de camino y con los ánimos más en calma Cross habló con las tras chicas: "Escuchen bien las tres, esto no es un viaje de placer ni mucho menos, tenemos una importante misión y pienso llevarla a cabo sin contratiempos internos, no necesito que se lleven bien ni mucho menos, de hecho, si no se hablan mejor, pero les advierto, aquí el líder soy yo y se hace lo que yo ordeno, si alguna no está de acuerdo puede irse en este momento, pero si se quedan aceptan que yo estoy al mando. ¿Correcto?"

"Entendido." Dijeron las tres chicas al mismo tiempo.

"Bien, entonces la primera de ustedes que agreda física o verbalmente a las demás tendrá que irse… ¿Me comprenden?"

Las chicas se voltearon a ver, no había odio en sus miradas pero sí rechazo, las tres aceptaron las reglas, Michelle entonces habló: "¿Eso es todo?"

"Si, eso es todo."

Entonces se levantó, lanzó una mirada de desprecio a las otras dos chicas y se retiró. Selene molesta preguntó a Cross. "¿Cuál es su maldito problema?"

"No lo sé, la conozco de toda la vida y siempre ha sido así, pero te aseguro que cuando dejemos este Distrito van a querer a esa chica como si fuera su hermana de sangre."

"Lo dudo."

"Apostaría mi espada a ello."

Los nueve guerreros se dirigían al territorio del Oeste, Brachium en lo particular estaba aliviado, por el momento deseaba evitar el territorio del Este, conocía a Isis y tenían una historia juntos, quería evitar verla lo más posible, aparte, sus sentidos estaban en máxima alerta, presentía que se encontraban en gran peligro, de repente, el anillo en su dedo empezó a emitir una leve vibración, apretó la cabeza del elefante.

"¿Qué sucede Ganesh?"

"¿En donde estás?"

"Todavía en el territorio del Sur, nos dirigimos a ver a Poseidón."

"Olvídate de él, está con la Ciudadela, ya los está esperando y peleará con ustedes a muerte."

"¿Entonces?"

"Ve con Isis, pero no se detengan ni para dormir o descansar, los Amos del Metal aceptaron el trabajo, nuestros antiguos camaradas van a ir por ti y por tus amigos, ustedes están caminando por el valle de la muerte y no lo saben, buena suerte y por favor, cuida de mi ángel pelirrojo."

"Te prometo que lo haré amigo, gracias por todo, un favor mas."

"Dime."

"Comunícate con Fenrir y dile que nos urge saber todo lo que podamos de los FILOS Oscuros, lo mismo te pido a ti, investiga todo lo que puedas."

"Cuenta con ello."

"Gracias y estamos en contacto."

Libra apagó el aparato, después, llamó a Cross y a sus amigos, les explicó la situación.

"Bien Brach, entonces no perdamos más tiempo, vamos a ver a la Juez del Este."

Mientras caminaban Cross preguntó a Libra: "¿Que tan peligrosos son esos Amos del Metal?"

Selene, Kristhild y Connor lo sabían, desde pequeños les habían inculcado que si alguna vez se topaban con el Dios del Rayo y sus Capitanes, mejor conocidos como los Amos del Metal, huyeran de ellos lo más rápido posible o su vida no valdría nada.

"Te lo pondré de ésta manera Cross, en la última batalla vencimos a un ejército de diez mil soldados, lo hicimos catorce miembros de la resistencia. Con mis cuatro Capitanes, en tres noches matamos a cien mil en la mismísima zona militar de la Ciudadela y sin una sola baja en mis hombres. Estuve a nada de tomar la Ciudadela, recemos por que los Amos del Metal estén separados y cada uno por su cuenta, si nos atacan juntos ya estamos muertos."




CAPÍTULO 6



LOS AMOS DEL METAL



Los nueve rebeldes iban con rumbo al territorio del Este, llevaban dos días de camino sin descanso, tenían sus sentidos en máxima alerta, salvo algunos vestigios de pleito entre las chicas todo iba en relativa calma. Michelle platicaba animadamente con Brach y Drake, mientras, Selene hacía lo propio con Cástor, Kristhild iba divertida en hombros de Póllux y a la zaga se encontraban Cross y Connor ajenos a sus compañeros.

"¿Por qué no le hablas?"

"¿A que te refieres?"

"A Michelle, la has ignorado prácticamente desde que llegamos al Quinto Distrito."

"Te equivocas, es ella quien me evita."

"No es cierto, todo el tiempo te voltea a ver, espera que la busques."

"Aunque lo hiciera no sería justo para ella, no quiero lastimarla más."

"Es tu elección, por lo menos puedes decidir, Selene no permite que me le acerque, me muero de celos al verla con Cástor."

"El jamás intentaría nada con ella."

"Eso lo sé, la que me preocupa es ella, ese cabrón sólo tiene que abrir los brazos y las mujeres se le arrojan."

"Es cierto, pero Selene es diferente, en su mirada se ve que no le interesa nadie, es cortés pero indiferente, sólo le brilla la mirada cuando te ve a ti."

"Es como Michelle contigo."

Cross cambió el tema.

"Debemos ser cuidadosos con Isis y Thor, si los perdemos es imposible que ganemos esta guerra, si estábamos sorprendidos con el poder de Leviatán y Juggernaut, Hades los superó, al parecer las reglas de poder de los FILOS regulares también se aplican a los Oscuros, en ese aspecto Hades es tan poderoso como Ragnar, con la diferencia de que nuestro amigo no peleará."

"Tienes razón, jamás imaginé que Sigmund tendría tal poder, siempre lo anheló, desgraciadamente lo consiguió violando todos sus principios."

"Aún peor, me di cuenta de q… ¡PÓLLUX, NO!"

En centésimas de segundo Cross encendió su modo FILO, sus ojos se tornaron rojo claro y de un salto abrazó a Kristhid, que en ese momento estaba siendo azotada de cabeza por Titán con una fuerza excesiva, la iba a matar, Escorpión logró absorber el impacto con su cuerpo y arrojar a la pequeña elementor lejos de su agresor, inmediatamente después, Póllux atacó a Libra quien apenas logró esquivar su ataque.

"¡Háganse a un lado! ¡Alguien controla mi cuerpo!"

Gritaba desesperado el gigante, Cross entró a su mente pero no vio nada, sólo desesperación, alguien controlaba sus movimientos pero no estaba directamente controlando su mente. Entonces, algo distrajo su atención, el sonido del acero de un par de espadas, Connor estaba atacando a Cástor y a Selene al mismo tiempo.

Cross gritó a Michelle: "¡Quita el oído a Pol y el tacto a Connor!"

Michelle así lo hizo, pero segundos después una intensa corriente de aire se apropió de ella lanzándola varios metros en el aire, Drake saltó para auxiliarla, mientras, el breve instante que Pariel privó de los sentidos a sus compañeros sirvió para que Cross descubriera el truco del agresor, por medio de delgados hilos estaban controlando a sus compañeros, como un Titiritero.

"Selene, deberás hacerte cargo tú sola de Connor, necesito a Cas."

Kwan Yin contraatacó a Brahma y Libra hizo lo propio con Titán, momento que aprovechó Hermes para ir al lado de Escorpión.

"Donde dirija el disparo está el agresor, encárgate de él."

Cross tocó una de las cuerdas e inmediatamente supo en donde se encontraba el origen, disparó un kunai de energía pura al sitio indicado y en segundos Cástor irrumpió en el lugar haciendo un boquete en la pared, al mismo tiempo, Cross cortaba las cuerdas que controlaban a sus amigos.

Cuando Hermes entró al lugar origen del ataque se encontró con un menudo hombre vestido de guerrero, llevaba una máscara que le cubría el rostro, tenía una voz aguda.

"Impresionante, no sólo me descubrieron, también me nulificaron y encontraron, pero cometiste un error al venir tú sólo."

Inmediatamente después el agresor lanzó sus hilos de control sobre Hermes pero nunca llegaron a su cuerpo, una corriente de aire lo protegía.

"No seas idiota, una vez que se descubre tu truco no eres más que una basura inservible."

Cástor con el lado plano de su enorme espada Doppelhander golpeó al controlador de los hilos psíquicos, mandándolo a volar fuera del inmueble, antes de caer otros hilos de viento lo rescataron.

Los rebeldes estaban de pie en círculo esperando el siguiente ataque.

Brach le habló a Escorpión: "¿Ya los ubicaste?"

"Si, a todos, son nueve… ¿Y tú?"

"No sólo los ubiqué, los conozco, eran mis soldados."

Tanto Escorpión como Libra tenían esa facultad de encontrar a sus enemigos, Cross, por la energía que emitían sus pensamientos, Brach, por su poder ascendente: "la balanza del poder", poder psíquico que le permitía saber el poder, fortalezas y debilidades del oponente.

Libra gritó al viento: "¡Ya sabemos donde estás Sagath, tú y cada uno de tus hombres, sal a pelear como un hombre o muere como un cobarde!"

Cross disparó a siete puntos específicos y terminó apuntando a una barra de acero, ésta dejó esa forma, miles de hilos de acero se movían retrotrayéndose a un punto fijo, dejando ver la figura de un muchacho de la edad de los rebeldes.

"Que duras palabras jefe, sólo estaba saludándote, quería ver si el exterior no te había ablandado un poco."

"Todavía soy capaz de convertir en realidad tus más profundas pesadillas Sagath."

"Posiblemente jefe, pero… ¿Tus nuevos soldados del exterior son tan buenos como tú?"

"El bonito puso fuera de combate a Marioneta en segundos, espero que no estés pensando poner a prueba a los demás."

"¡Oye!" Reclamó Castor "No me digas bonito, prefiero que me digas vaquero, además… ¿Marioneta es mujer?"

"¡Si lo soy idiota!"

Los ocho guerreros que acompañaban a Sagath se hicieron presentes, Marioneta, con la máscara rota, con sangre en su ropa y agarrándose el costado veía a Cástor con odio. "Nuestra pelea aún no ha terminado."

Antes de que alguien pudiera contestar Michelle fulminó a Marioneta con un relámpago, la batalla estuvo a punto de comenzar nuevamente, pero Sagath calmó a sus guerreros, reclamó a Michelle:

"¿Acaso estás loca? ¿Quieres que nos matemos todos en éste lugar?"

Michelle contestó con indiferencia. "Se lo merece, trató de matar a una niña, es afortunada de que no le haya quitado la vida, sólo la castigué un poco."

Entonces Sagath se dirigió a Libra. "¡Maldición Brach! ¡Calma a tu gente!"

"Tú atacaste primero."

"Pero ahora estábamos conversando."

"Será mejor que digas lo que quieres y te retires Sagath, sé que aceptaste la recompensa por nuestras cabezas."

"Ese Ganesh es una maldita rata, debí aniquilarlo hace tiempo."

"Tú solo con tus muchachos no podrías, pero ese no es el punto. ¿Qué es lo que quieres?"

"Tú lo has dicho, la recompensa, nos abandonaste y ahora regresas como el gran personaje, nos diste esperanzas y después nos dejaste atrás como cosas inservibles, pudimos haber destruido la Ciudadela, pero te acobardaste y huiste, iniciaste la guerra y después desapareciste dejándonos a los demás a nuestra suerte."

"Te equivocas en las circunstancias pero no en los hechos Sagath, la Ciudadela me quería a mi, pero empezó a matar a los pobladores inocentes del Distrito, yo mismo estaba incontrolable, mi partida es lo único que nos salvó a todos, la prueba está en que todos los muchachos siguen vivos."

"¿Y ahora regresas a terminar tu obra?"

"Si, pero el motivo es distinto, antes buscaba la venganza, ahora mi finalidad es la libertad."

"No lo vas a lograr, Dimitri ahora trabaja en el Cinturón, es igual de traidor que tú, los otros dos también aceptaron el trabajo y tú bien sabes que ellos no son tan amables como yo, de una forma o de otra todos ustedes morirán en éste Distrito, la figura del Dios del Rayo ya no es lo que antes era, ahora sólo es un recuerdo difuso de un gran personaje, pero que dejó muchas deudas pendientes y sus acreedores las van a cobrar."

"Si eso es todo, me alegro que hayas aclarado tu punto Sagath."

Respondió Escorpión. "Será mejor que te marches, tú no quieres perder a tus hombres y yo no quiero debilitar a los míos, Brachium ya no es la persona que conocías, ya no es el Dios del Rayo, ahora es un guerrero perteneciente al Círculo del Zodiaco del Primer Distrito y se llama Libra, tiene doce hermanos que responden por él y que aniquilaríamos a tu patética banda en segundos, la próxima vez que nos veamos tú y tus hombres morirán."

"O los tuyos…"

"Eso es imposible, en éste momento no hay manera en que tu pequeño grupo cause una sola baja en el mío, piénsalo y haz lo que creas correcto, nosotros estaremos preparados."

Cross se retiró con sus compañeros dejando a Sagath atrás, éste sabía que Escorpión tenía razón, en todo, conocía la reputación del Círculo del Zodiaco, ni aún con todo el antiguo ejército del Dios del Rayo unido serían capaces de derrotarlos, peor aún, los guerreros con los que viajaba eran excepcionales, no podía enfrentarlos en un duelo directo, tendría que separarlos.

Preguntó a Huracán, el amo de las cuerdas del viento: "¿Cómo está Marioneta?"

"Bien, herida pero sanará."

"Llevémosla a que la curen, después regresaremos por esos malditos."

"Yo les puedo ayudar."

Una sombra era la que hablaba, Sagath la conocía bien.

"¿Que es lo que quieres Chronos?"

"Que me ayuden con un trabajo."

"Ya tenemos uno."

"Si, y fracasaron, déjenselo a los demás, ayúdame a mí, te prometo que la recompensa es la misma."

"¿Cuál es el trabajo?"

"Matar a un FILO Oscuro."

"¿Sólo a uno? Para eso no me necesitan."

"En situaciones normales no, pero ahora con esto de la rebelión no queremos usar a nuestros guerreros, ellos están para protegernos."

"Pero tú eres un poderoso FILO Oscuro. ¿No puedes acabarlo con un pequeño ejército de apoyo?"

"No a este, es Ragnar."

"¿El Supremo Comandante? ¿El héroe de guerra?" Sagath comenzó a reír. "¿Qué sucede con ustedes? Su propia gente los está traicionando…"

"Así es, y debemos mostrar a todos lo que pasa a los traidores, así sean del más alto nivel."

"Lo siento Chronos, Ragnar es peligroso, su fuego es el peor de todos, creo que mejor me arriesgo con el Dios del Rayo."

"Es tu decisión, pero el Dios del Rayo no está solo, Ragnar sí, te doblo la recompensa, ni siquiera requiero a todos tus hombres, sólo a algunos, o puedes venir sólo tú conmigo, con nosotros dos basta para matar a ese maldito."

"Realmente no hago esto por la recompensa…"

"Eso no importa, a tus hombres sí les interesa, con recursos será más fácil que acabes con el Dios del Rayo…"

"Tu oferta es tentadora, dame unos minutos para discutirlo con mi gente."

"Tómate tu tiempo."

Sagath habló con sus guerreros. "Tomaré la opción de Chronos, iré con él por Ragnar."

Entonces contestó Terra, la maestra de las cuerdas de la tierra:

"No jefe, no podemos permitirnos la posibilidad de perderlo, envíenos a nosotros."

"¿Están todos de acuerdo?"

"Si."

"Está bien, se irán todos con Chronos, nos quedaremos Huracán y yo a cuidar a Marioneta. Confío en ustedes, hemos vencido a personas más poderosas que un FILO Oscuro, basta con tres de ustedes para eliminarlo, pero no voy a correr riesgos, irán seis para asegurar que ninguno regrese herido, también es un seguro, si Chronos intenta traicionarlos mátenlo."

"Si señor."

Sagath caminó hacia el FILO Oscuro. "Está bien Chronos, aceptamos tu oferta, te acompañarán Terra, la maestra de las cuerdas de la tierra; Tormenta, la maestra de las cuerdas eléctricas; Aquos, el amo de las cuerdas del agua; Flama, el amo de las cuerdas de fuego y Iceberg, el amo de las cuerdas de Hielo, todos serán comandados por Painkiller, el amo de las cuerdas de energía pura. Ragnar no tiene posibilidades de salir vivo."

"Bien Sagath, el convenio es sagrado y sabes que la Ciudadela siempre cumple su palabra, la mitad del dinero ya fue depositado, el resto lo tendrás a mi regreso."

"¿Ya fue depositado?"

"Sabía que aceptarías." Chronos entregó una tarjeta electrónica a Sagath. "Inserta la tarjeta en un computador, teclea el código que está grabado en la parte inferior izquierda y el dinero será transferido a tu cuenta personal."

"De acuerdo."

Mientras Chronos sellaba con Sagath el destino de Ragnar, Brach explicaba a sus compañeros el poder de los Amos de las Cuerdas.

"Son un grupo peligroso, Sagath era uno de mis Capitanes, amigo mío desde la infancia, entre los dos reclutamos a su unidad, todos eran unos niños con capacidades extraordinarias, Sagath es un bérserker que maneja el metal y es tan fuerte como yo, su poder es raro y extraordinario, es parecido al de Titán, pero más fino, puede crear diversas armas o lo que quiera a través de finos hilos de metal que salen de sus manos, incluso puede controlar a las personas como Marioneta, pero de manera distinta, introduce sus cables en los nervios y los músculos de la persona, mientras lo hace la va destruyendo y matando por dentro al mismo tiempo que controla sus movimientos, es letal."

"¿Y que hay de sus hombres?" Preguntó Cross.

"Sus guerreros son todos troppers, a través de anillos que tienen en los dedos fabricados por Ganesh controlan su poder, los hilos son cortos, pero la longitud de los mismos para el combate no tiene fin, con su poder elemental los pueden hacer crecer al tamaño que ellos deseen, los más valiosos para Sagath son dos, un chico y una mujer, por las características de su poder son únicos e insustituibles. A una ya la conocen, es Marioneta, con que te toquen sus hilos puede controlar tu cuerpo con energía psíquica, a través de tus nervios llega por impulsos psíquicos a tu cerebro, el único inmune a ella eres tú Escorpión, pero sin la ayuda de Drake no puedes evitar que nos controle a todos, lo de hace un momento fue una prueba, quisieron medir nuestras capacidades para atacarnos después, pero no contaron con el poder de Cástor ni el carácter de Michelle."

Kristhild se acercó a Pariel. "Gracias por defenderme."

"No es nada, es de cobardes atacar a una pequeña así, yo te sacaría los ojos de frente y con mis propias manos."

Kristhild corrió con Póllux y se ocultó a su espalda, ahora realmente creía las leyendas que se contaban de "el despiadado ángel de Dios", Titán le sonrió divertido. "No te preocupes Aita, Michelle jamás te haría ningún daño."

"Por si las dudas no la quiero cerca de mí."

Libra reía abiertamente, continuó con su explicación.

"El otro tesoro de Sagath es Painkiller, un despiadado trooper que maneja la energía pura, no tengo que decirles lo destructivo que es su poder, utiliza sus cuerdas como látigos, es invencible en batalla, los demás miembros son excepcionales pero no son rivales para nosotros, pero con la ayuda de Marioneta y Painkiller son capaces de vencernos. Por el momento estamos bien, Michelle dejó fuera de combate a Marioneta, Sagath no intentará nada hasta que ella esté completamente bien."

Mientras seguían avanzando, Libra estaba pensativo, el ver a su antiguo Capitán le recordó su infancia, él fue de sus primeros amigos.



*****



Brachium Brunn nació en el Quinto Distrito, su padre, Genub Brunn, era miembro de una de las familias más prestigiadas de Arcadia, pero se enamoró de Amali, una chica residente del área del Cinturón, un prodigio controladora de energía elemental tipo aire, Genub la conoció por su esposo, un alto mando de la zona central del edificio de la Ciudadela, en ese lugar sólo vivía gente con capacidades extraordinarias, en el Cinturón era en donde desarrollaban las aptitudes de los guerreros a su máximo potencial, el esposo de Amali era un hombre de más de cuarenta años.

Genub se acababa de convertir en el FILO número diez, Fenrir, y le habían encomendado la misión de escoltar a un alto mando de nombre Egil Kodran con su esposa a Ishtar para atender algunos asuntos oficiales.

Desde que Genub conoció a Amali se enamoró de ella, él contaba con dieciséis años, ella era dos años mayor, el antiguo FILO número diez cumplió su labor cabalmente, sin embargo, no podía evitar darse cuenta que esa hermosa chica lo miraba constantemente.

En una ocasión, uno de los últimos días de su estancia en Ishtar, Genub comía con sus protegidos, había hecho buena amistad con Egil, era amable y buen conversador, disfrutaban de su cena cuando éste fue requerido de manera urgente, se disculpó y se retiró del lugar, encargó a Genub que terminando la cena acompañara a su esposa a su habitación, una vez que se marchó el esposo de Amali hubo un incómodo silencio entre los comensales restantes, realmente nunca habían cruzado una palabra más que las necesarias, hola, buenos días, gracias, pase usted, etc., se observaron un rato entre incomodas sonrisas, hasta que Genub rompió el silencio.

"¿Has disfrutado tu estancia en Ishtar?"

"¿Ahora me hablas de tú?"

"Disculpe, no pretendí ofenderla."

"No es ofensa, de hecho me incomoda que alguien me hable de usted, tampoco soy mucho más grande que tú, me gustaría que me siguieras tuteando."

"Bueno, pues no has contestado mi pregunta."

"La capital es preciosa, no es tan glamorosa como el Distrito Comercial de Arcadia pero tiene un encanto místico, impresiona de sólo verla, me hubiera gustado visitar las otras cinco ciudades que conforman Ishtar, dicen que es una experiencia de vida, yo las recorrí un par de veces pero estaba muy chica para disfrutarlas, ahora que soy capaz de apreciarlas no pude ir a ninguna por los compromisos de Egil, no he podido conocer prácticamente nada."

"Tu esposo es un hombre ocupado."

"¿Te puedo pedir otro favor?"

"El que quieras."

"Cuando hables conmigo, no te refieras a Egil como mi esposo, llámalo por su cargo, su nombre o su apellido, pero no me lo menciones como mi esposo."

"Lo siento… ¿Estás bien?"

"¿Por qué lo preguntas?"

"Tienes una mirada triste."

"¿Te gustaría borrármela?"

"Me encantaría ver una sonrisa en ese rostro."

"Llévame a pasear."

"Pero tu espo… es decir, el señor Kodran me pidió que te llevara a tu habitación."

"Está bien, no quiero meterte en problemas, ya no tengo hambre, puedes acompañarme a mi habitación en cuanto lo dispongas."

"Si ya terminaste, vamos de una vez."

Cuando iban camino a la habitación las manos de los dos jóvenes se tocaron sin querer, ambos instintivamente voltearon a verse, Genub no soportó volver a ver esos ojos tristes, tomó la mano de la chica y se la llevó de ahí.

"A diablo, vámonos de aquí, no puedo llevarte a conocer las otras cinco ciudades que conforman Ishtar pero si a recorrer lo que quieras conocer en la Ciudad Capital. ¿A dónde quieres ir?"

Genub y Amali pasaron una noche increíble, pasearon por el centro de la capital, la chica era una persona inteligente y de ideas firmes, hablaba mucho de libertad.

"¿Por qué hablas tanto de la libertad? Naciste en el lugar más deseado de Arcadia, eres privilegiada entre los privilegiados."

"El nacer en un buen lugar con todos los lujos y comodidades no significa que sea el mejor, toda mi vida he recibido órdenes, desde pequeña de mis padres, en la escuela de los maestros, nunca he tenido en mi vida el poder de decisión, soy prisionera en una jaula de oro y ahora estoy a las ordenes de mi marido. ¿Acaso crees que yo elegí casarme con él?"

Genub no supo que decir, agradeció que su padre no se ocupara de él, ambos eran de carácter fuerte, siempre habían chocado y prácticamente no se hablaban.

Al percatarse del silencio de su acompañante, Amali siguió con su plática. "Me obligaron, mis padres me casaron con él para tener una mejor descendencia, su inteligencia y mi poder, mis hijos serán una maravilla, la franja del Cinturón no es más que un experimento, una competencia de sus pobladores por ver quien tiene a la mejor descendencia, llevo un mes casada con ese cabrón y ya no lo soporto, no tenemos relaciones sexuales, él me viola, estoy convencida de que si una mujer no desea tener sexo y la obligan de cualquier manera es una violación, pero estoy consiente de mi situación, si lo mato me torturarán hasta la muerte, en el Cinturón no se permite la desobediencia, si alguien no cumple con las reglas debe servir de escarmiento para los demás, ese es nuestro destino y yo no estoy de acuerdo con él, aunque eso poco importa, hablo mucho y actúo poco, soy una cobarde."

Genub seguía mudo, las palabras de esa chica le habían llegado en el alma. Amali finalmente le tomó la mano y le sonrió.

"Gracias, me has dado el mejor momento de mi vida, siempre lo recordaré."

Entonces Genub no supo que fue lo que pasó, simplemente su cuerpo se movió sin que él lo controlara, tomó con ambas manos el rostro de Amali y la besó, ella por su parte le correspondió, después de unos minutos ambos se separaron.

"Creo que eso es todo, llévame de regreso por favor."

Genub así lo hizo, pero conforme se acercaban al hotel sentía que su vida se le iba, sabía que nunca volvería a ver a esa chica de ojos tristes. Cuando llegaron al hotel, Egil Kodran estaba hecho una furia.

"¿Que sucede aquí Amali? ¿Ya viste la hora que es? Estuviste toda la noche fuera. ¿Dónde estabas?"

"Genub me llevó a dar una vuelta a la ciudad."

"¿Una vuelta de ocho horas?"

"El tiempo se nos fue y no nos dimos cuenta."

"Maldita puta…"

Egil Kodran levantó la mano para golpear a Amali, ésta no hizo nada por defenderse pero Genub detuvo la mano del agresor, lo hizo con tal fuerza que lo lastimó, le estaba dando un mensaje sutil, inténtalo otra vez y te arrepentirás.

Egil le gritó a su protector: "Tú no te metas imbécil, claramente te ordené que trajeras a mi esposa a su habitación después de cenar."

Genub sentía que la furia se apoderaba de él pero habló tranquilo. "Aquí el único imbécil eres tú si crees que puedes darme órdenes."

"Claro que puedo, aunque eres un bérserker yo soy un representante de la zona del Cinturón, tú estas aquí para protegerme."

"El ser un representante del Cinturón no te quita lo idiota, yo soy un FILO, un guerrero sagrado y nadie está por encima de mí, puedo matarte porque pienso que eres un traidor y nadie dudaría de mi palabra, estoy por encima de tus estúpidas leyes, vine a este lugar protegiéndote por un favor que me pidió mi amigo Lothar, quien por cierto también esta por encima de ti, vuelve a faltarme al respeto a mí o a Amali y te mato."

"Los jefes se enterarán de esto."

"¿Los jefes? Por si no lo sabes Etneo Brunn es mi padre, soy intocable."

Egil Kodran se quedó en una pieza, ese chico era hijo ni más ni menos que del mismísimo Gobernador del área del Cinturón, no reclamó más.

"Nos regresamos a Arcadia inmediatamente, Amali, empaca tus cosas por favor, nos vemos en media hora en la recepción. ¿Te parece Genub?"

"Por mi está bien."

Genub llevaba más de cuarenta minutos en la recepción, nadie llegaba, se estaba aguantando las ganas de subir a buscar a sus protegidos, finalmente optó por pedirle al encargado de la recepción que se comunicara con ellos.

"Nadie contesta joven. ¿Quiere que verifique con el encargado del piso si se encuentran todavía ahí o si vienen en camino?"

"Por favor."

El encargado solicitó por radio que verificarán la habitación de los Kodran, entonces, claramente se escuchó la alterada voz del encargado diciéndole a la persona de recepción que había un muerto en la habitación. Genub inmediatamente encendió su modo FILO, sus ojos cafés se tornaron azul claro, a una velocidad de vértigo se dirigió a la habitación de Amali, en su mente ya estaba ideando la manera en que mataría a Egil Kodran.

Cuando llegó a la habitación, el antiguo Fenrir se sorprendió, en el suelo yacía con el cuello y varias articulaciones rotas el cadáver de Kodran, no había ni rastro de Amali, inmediatamente salió a la calle a buscarla, pero nunca la encontró, se enteró de ella hasta el día siguiente, la tenían rodeada, había matado a varios policías en su intento por huír, la iban a matar, Genub se dirigió inmediatamente al lugar del conflicto y congeló a toda la fuerza militar que pretendía capturar a Amali, no mató a nadie.

"Deténganse todos, soy un diplomático del Gobierno de Arcadia y la persona a quien pretenden capturar es mi cliente, me llamo Genub Brunn, soy hijo de Etneo Brunn y no me opongo a ser detenido, iré con mi cliente por mi propio pie a la casa diplomática del gobierno del Estado de Arcadia, allá los representantes políticos hablarán y decidirán nuestro futuro, hasta ahora no he matado a nadie, pero puedo hacerlo, nadie me impedirá llegar a mi destino y ahí tengo inmunidad, no tienen la fuerza necesaria para detenerme."

En principio los guardianes del orden se negaron a su petición, pero les llegó una orden de su superior requiriéndoles que únicamente acompañaran a distancia al emisario Brunn y a su acompañante a la casa diplomática del gobierno del Estado de Arcadia, los políticos se encargarían de todo.

Los oficiales estaban furiosos, como todo mundo en Boleria conocían el apellido Brunn, sabían de su importancia y lamentaban que sus compañeros caídos murieran por nada, pero estaban de manos atadas, ese muchacho no sólo era un Brunn, era hijo del patriarca del Clan, si alguien intentaba algo contra él, significada la extinción del oficial así como la de toda su familia.

Genub ingresó en el inmueble donde se encontraba escondida Amali, ésta lloraba desconsoladamente.

"Lo siento Genub, de verdad lo siento."

"¿Qué sucedió?"

"Egil se puso violento, me dijo que se desquitaría conmigo al llegar a casa, entonces, quiso dañarme de la peor forma posible, la que sabe que más me lastima, quiso tener sexo conmigo, me negué y me abofeteó, te juro que lo intenté pero no pude controlarme, me enfurecí y lo maté, después ya no supe que hacer, huí, en la calle los oficiales me reconocieron y me quisieron detener, una cosa llevó a la otra y terminé atacándolos, no se a cuantos maté, sólo huí. Me van a matar… ¿verdad? Me van a torturar y a matar por haber asesinado a Egil."

"Nadie te va a hacer nada Amali, yo me encargaré de todo."

El trámite fue largo y tedioso, los Brunn que habitaban en Ishtar prestaron toda su ayuda y poder a Genub, pero él se negó a regresar sin la señora Kodran, su padre lo dejó solo, no lo ayudó, pero sí lo hizo el patriarca de los De Grieff, Elan padre en persona fue por los chicos y los rescató, sus hijos eran amigos de Genub desde pequeños, a insistencia de ellos lo ayudó, indemnizó sobradamente a las familias de los afectados y con la ayuda de los Brunn de la Ciudad Capital los cargos fueron retirados.

Cuando llegaron a Arcadia, las fuerzas del orden inmediatamente arrestaron a Amali, el antiguo Fenrir se dispuso a pelear pero sus amigos Lothar y Ragnar lo calmaron, ambos pertenecían al ejército y ostentaban cargos de poder, le prometieron que cuidarían con sus vidas la integridad de Amali, él confió en ellos.

Al final se llevó a cabo el juicio contra Amali, salvó la vida gracias a la familia de Lothar, los Hobbs, la más poderosa del Cinturón, pero fue condenada a cadena perpetua, Egil era primo de Uller Kodran, miembro del Consejo de Gobierno del Cinturón, su familia también pesaba en la Ciudadela, su pena la cumpliría en el Quinto Distrito, el lugar de los peores criminales.

Cuando Genub se enteró de la condena se enfureció, golpeó a Lothar y retó a Ragnar a un duelo a muerte, éste era muy impulsivo y aceptó el reto pero Lothar les impidió pelear, Etneo Brunn quiso meter en cintura a su hijo pero este lo ignoró, le avisó que dejaba el hogar familiar para ir a vivir al Quinto Distrito, su padre lo desconoció como su hijo y lo desheredó, a Genub no le importó.

Etneo Brunn en un ataque de ira mandó matar a Amali pero Lothar lo impidió, escoltó a Amali al Quinto Distrito y la entregó a Genub que ya la esperaba, ni siquiera se dirigieron la palabra, los dos guerreros se dieron la espalda y cada quien se retiró por donde vino.

En cuanto Genub se estableció en el Quinto Distrito retó al Juez del Norte por la supremacía de la demarcación y lo venció, así se convirtió en el líder de la demarcación.

Aún y cuando ahora vivía en el peor de los Distritos Amali era feliz, tenía más libertad que en el Cinturón, portaba un brazalete que no le permitiría jamás salir de ese Distrito, si lo hacía su corazón se detendría, pero no le importaba, era feliz viviendo con Genub, lo amaba, era imposible no amar a aquel quien lo había dejado y lo había dado todo por estar con ella.

Después de dos años de casados tuvieron a su primer hijo, le llamaron Donnar, un niño despierto y fuerte, era el vivo retrato de su abuelo, desde pequeño era capaz de lanzar descargas eléctricas muy poderosas, cuatro años después nació Brachium, inteligente y audaz, no temía enfrentarse con nadie, ni con su hermano mayor, controlaba la electricidad aunque no con la intensidad de Donnar, pero también había heredado de su madre el control del viento, ambos hermanos eran líderes naturales, sus genes así se los ordenaban, habían nacido para mandar.

Amali se volcó sobre sus hijos, los consentía demasiado, pero también los educaba y entrenaba, eran una familia unida y feliz, ni Donnar ni Brachium vivieron en su temprana infancia los horrores del Quinto Distrito, sus padres eran los líderes de su demarcación, eran queridos y respetados.

Cuando Brachium cumplió dos años estalló la revolución, su madre tenía sus convicciones de libertad muy arraigadas en el corazón, ya se había convertido en el FILO número cuatro: Kwan Yin y convenció a Genub de encabezar la rebelión en el Quinto Distrito, éste habló con los demás Jueces, Poseidón en el Oeste, Osiris en el Este y Mefistófeles en el Sur, los convenció de levantarse en armas, conocía a otro residente de su demarcación que podía inutilizar los brazaletes de los convictos para que pudieran invadir la Ciudadela, el hombre se hacía llamar Cognos y era un genio de la electrónica y las comunicaciones, si llegaban al área del Cinturón, podrían desactivar esos aparatos definitivamente.

Genub también se entrevistó con los Delegados de los Distritos I y III, los FILOS números ocho y once, Frey y Ares, establecieron su estrategia y tomaron el área militar de la Ciudadela, sabía que sus antiguos amigos Lothar y Ragnar pelaban por el Estado, pero no contaron con el poder de las fuerzas del edificio de la Ciudadela, otros dos viejos conocidos y amigos suyos, Vladimir Hobbs, hermano de Lothar Hobbs y quien a la postre se convertiría en Gobernador de Arcadia bajo el nombre de Leviatán, así como primo Hager Brunn, quien después sería el Comandante Supremo de todo el ejército de Arcadia, Juggernaut, salieron a pelear, también lo hicieron Ozmar de Riot, un renombrado Comandante de la Zona Militar, Siegfried, el FILO número cinco, el más poderoso de su generación y los comandantes Armagedón y Apocalipsy, en menos de tres días arrasaron con los líderes de la resistencia.

Por si fuera poco hubo guerra civil, al ser Frey y Ares destituidos como Delegados, se libró una guerra entre los Distritos exteriores por el poder, los rebeldes se vieron forzados a retroceder, Poseidón y Osiris traicionaron a la causa y se unieron a la Ciudadela, éste último en una emboscada mató a Amali, mientras, Zeus hacía lo propio con su hijo Genub en el barrio pobre del Tercer Distrito, así, los pequeños hermanos Brunn se quedaron huérfanos y desprotegidos, la guarida de Genub fue atacada por los nuevos aspirantes a Juez del Norte en cuanto se enteraron de su muerte, Donnar inmediatamente se llevó de ahí a su hermano menor, sólo tenían seis y dos años de edad, ahora debían sobrevivir en las calles.

Donnar era un buen peleador, durante cuatro años protegió con su vida a su pequeño hermano, quien conforme crecía su poder aumentaba, parecía que su pequeño cuerpo no podía contener todo el poder que guardaba dentro, pero ellos dos solos no podían sobrevivir, necesitaban amigos para protegerse, conforme recorrían las ruinas que habían dejado los ataques posteriores a la guerra civil de la Ciudadela al Quinto Distrito, fueron reclutando a otros niños con poderes especiales como los de ellos, casi desde el principio siempre los acompañó Ganesh, hijo de Cognos, quien había sido capturado por los soldados de la Ciudadela, se logró suicidar antes de ser torturado.

Después conocieron a Sagath y Dimitri, dos niños que manejaban el metal de manera poco convencional, uno por medio de cuerdas y otro en forma líquida, inmediatamente Sagath creo su propia pandilla de chicos con capacidades de tropper a los que enseñó su técnica de cuerdas, a Dimitri no le interesó formar su propia pandilla, era un solitario que se unió a los hermanos Brunn por simpatía, el grupo de pequeños se hizo poderoso, siempre con Donnar y Brachium al mando, ambos eran respetados por igual.

En una ocasión los hermanos fueron entrampados y tuvieron que pelear en solitario, al calor del combate Brachium liberó un poderoso ataque eléctrico en forma de rayo que acabó con todos los enemigos, sólo Donnar que estaba a su lado salió ileso, aún y cuando el poder de su hermano lo impactó de lleno no lo dañó, su cuerpo tenía la capacidad de absorber el daño eléctrico, cuando sus amigos se enteraron de tal proeza bautizaron al menor de los Brunn con el sobrenombre de el Dios del Rayo, Donnar al escuchar eso, se autonombró el Dios del Trueno, algunos días después de aquella famosa hazaña los visitó en su guarida un hombre adulto, iba solo y vestía elegantemente, tenía un gran parecido a Donnar.

Varios chiquillos lo quisieron atacar pero todos se quedaron pasmados, algún tipo de energía que desprendía ese hombre les impedía atacarlo, inmediatamente reconoció a sus nietos, pero sólo se llevaría a uno de ellos.

"¿Quien de los dos hizo el tremendo agujero que hay en la calle?"

Donnar inmediatamente se atribuyó el hecho protegiendo a su hermano pequeño. "Fui yo."

Etneo Brunn sonrió, desde que lo vio supo que ese niño era el poderoso, era su viva imagen, ambos hermanos eran un poco parecidos, pero los ojos hacían la diferencia, los del mayor eran café oscuro, estaba seguro que era un elegido, los del menor eran una extraña combinación de verde y púrpura.

"Pruébamelo, atácame."

"No sé cómo lo hice, estaba siendo atacado y en mi desesperación salió ese poder."

"Te creo, veamos cómo lo resistes."

Zeus lanzó una poderosa descarga a Donnar, quien no sólo la resistió, sino que la absorbió, estaba listo para atacar.

"Hazlo, atácame si puedes."

Donnar atacó a Zeus, lo hizo a una velocidad extraordinaria, todo el poder que había absorbido lo estaba expulsando en ese ataque, al ver a su hermano pelear, Brachium también se dispuso a atacar a ese extraño, pero no pudo hacerlo, lo rodeaba una energía que lo protegía, se empezó a desesperar, una corriente eléctrica combinada con un fuerte viento empezó a rodear su cuerpo, su hermano mayor se dio cuenta de eso antes que nadie y dejó de atacar a su abuelo para contener a su hermano, de ninguna manera pensaba dejar que ese hombre viera el poder de Brachium, antes de que sucediera algo más lo golpeó con toda su fuerza en el estomago, el hermano pequeño se desmayó.

"¿Por qué hiciste eso?"

"No importa lo que hice. ¿Qué es lo que quiere?"

"Llevarte conmigo."

"¿A dónde?"

"Tu padre era mi hijo, una vergüenza total, pero tú eres diferente. Soy tu abuelo y tú eres el heredero de mi poder, debes tener el entrenamiento adecuado."

"¿Y si no quiero ir?"

"No tienes es opción."

"¿Y mi hermano?"

"Lo que suceda con él no me interesa, aquí tiene amigos, les voy a perdonar la vida pero tú vendrás conmigo. ¡Ahora! "

Donnar sabía que no tenía opción, no podía arriesgarse a que su hermano despertara y mostrase su verdadero poder, no sabía los verdaderos planes de ese señor y de ninguna manera arriesgaría a Brachium.

"Está bien, vámonos. Cuiden a mi hermano muchachos."

"Chico listo, eres un digno Brunn."

Cuando Brachium despertó su hermano ya se había marchado, corrió buscándolo pero era demasiado tarde, se desquitó con sus amigos.

"¿Por qué lo dejaron ir?"

Nadie se atrevía a ver a los ojos a Brachium, finalmente Sagath fue quien contestó. "El se fue por su voluntad."

"No es cierto, él nunca me abandonaría, todos son unos malditos cobardes, lárguense antes de que los mate a todos."

Los chicos conocían y temían a Brachium, lo dejaron solo, el único que no se despegó de su lado fue Ganesh.

"¿Y tú que haces aquí?"

"¿Donde más voy a estar? Tú eres la única familia que tengo.

Si crees que pude hacer algo por ayudar a Donnar y no lo hice, haz conmigo lo que quieras."

Brach tomó a Ganesh del cuello y se alejó del lugar con él, ahora era lo único que le quedaba en el mundo, ese niño pequeño y enclenque lo necesitaba, por primera vez en su vida él era el protector y no el protegido, se juró a sí mismo que jamás permitiría que le sucediera nada a Ganesh.

Pasaron varios meses y Brachium se hizo un nombre por sí sólo, era una máquina de combate imparable, sólo tenía seis años y ya era el guerrero más temido de todo el Distrito, la leyenda del Dios del Rayo se había extendido a todos los territorios, había un cráter en cada demarcación que probaba que nadie era su dueño, él podía estar en el territorio que quisiera sin necesidad de permisos o salvoconductos, con el tiempo sus amigos fueron perdonados y regresaron a su amparo, Brach era un imán al que todos se querían acercar.

A los diez años conoció a Outlaw y su pandilla, niños hijos de antiguos elementors miembros de la división de los dragones de la zona militar que habían sido condenados por diversas circunstancias, ahora vivían en el Quinto Distrito y habían heredado su poder a sus vástagos, al igual que con el grupo de Sagath, se quedaron en la pandilla los niños más poderosos y los demás fueron enviados con el grueso de sus seguidores, en la división de Outlaw también había niños especiales que controlaban dragones que no se encontraban en ningún sitio de las fuerzas armadas de la zona militar de la Ciudadela: un dragón café, controlador de energía psíquica, petrificaba a los enemigos para posteriormente destrozarlos y un dragón gris, controlador de energía pura, lanzaba de su boca ondas de energía pura, éstas absorbían cualquier poder que les era enviado. Por su parte, Outlaw controlaba un dragón metálico más grande que los de los elementors militares, pero su cuerpo también producía carbono y azufre en pequeñas cantidades, cuando estaba en gestación su madre abandonó al padre de Outlaw para huir con su hermano con quien mantenía una relación incestuosa, el único lugar al que podían ir sin ser alcanzados por la furia del padre de Outlaw fue el Quinto Distrito, ahí su madre fue asesinada en una pelea de pandillas, el tío de Outlaw conocía su origen y sabía que no sólo podía crear azufre y carbono, también producía nitrato de potasio, con el entrenamiento adecuado su sobrino aprendió a fabricar pólvora con su cuerpo, su dragón metálico se convirtió en una máquina de guerra que disparaba municiones a diestra y siniestra con una exactitud milimétrica, una vez que se unió al Dios del Rayo, Ganesh le fabricó un par de revólveres con metal tomado de su dragón con los que disparaba con gran precisión, su cuerpo creaba las municiones y la pólvora para ser utilizados, era tan bueno como Hermes en el manejo de las armas.

La pandilla del Dios del Rayo cada vez era más poderosa, ni los mismos Jueces se atrevían a enfrentarlos, pero su poder llegó al punto más alto cuando a la edad de quince años salvó la vida de unos muchachos. Brach era completamente temerario, no lo asustaba nada, era valiente y arrogante, de vez en cuando saltaba el muro de la Ciudadela sólo para robar y demostrar que a él nadie lo podía detener, en una ocasión acompañado de sus cuatro Capitanes:

Outlaw, Dimitri, Sagath y Ganesh, ingresó al área militar de la Ciudadela, éste último no era un guerrero, pero si era un genio constructor, se había elaborado una armadura que lanzaba fuego, aire y metralla, el fuego y la metralla eran de ataque, con el aire era tan rápido como sus compañeros, además de que expulsaba dos enormes cuchillas de metal para la pelea cuerpo a cuerpo, la armadura respondía a sus ordenes mentales, el no era un guerrero que supiera pelear, pero nadie pensaba más rápido que él, con esa armadura era tan fuerte como cualquiera de los otros Capitanes.

El Dios del Rayo y sus amigos planeaban robar algunas armas cuando Dimitri escuchó un ruido en una bodega, se lo comentó a su líder.

"Oye Brach, creo que es mejor que nos retiremos, yo creo que después de la última vez que venimos han redoblado la vigilancia, nos están preparando una emboscada."

"¿Por qué lo dices?"

"Aquí siempre está todo tranquilo, son bodegas y naves industriales vacías, pero en aquella escuché un ruido, lo mejor es irnos."

Todos apoyaron a Dimitri, pero Brachium no se acobardó.

"Eso es extraño, vamos a ver que sucede."

Sagath se opuso inmediatamente. "¿Estás loco? Nos van a matar o peor aún, a capturar y a torturar."

"Haz lo que quieras Sagath, a nadie estoy obligando a entrar conmigo, el que sea cobarde que se largue y se lleve a su grupo con él, a mi regreso no lo quiero volver a ver, conmigo no existe la cobardía, si es necesario yo entraré solo y me enfrentaré con el ejército que sea."

Ganesh habló: "Sabes que estoy contigo hasta la muerte, pero no voy a arriesgarte, yo entraré primero, mi obligación es proteger a mi líder."

"De ninguna manera Ganesh, yo entraré primero." Hablaba Outlaw. "Mi dragón me protegerá y acabará con cualquier ejército en segundos, si alguien va a proteger al Dios del Rayo seré yo."

Dimitri y Sagath se sintieron avergonzados, ambos se voltearon a ver y sin avisar corrieron hacia la bodega misteriosa, los dos entraron al mismo tiempo, pero lo que vieron los sorprendió, adentro no había ninguna emboscada, eran jaulas individuales especiales de acero y acrílico en donde tenían esposados a trece muchachos del cuello, brazos, cintura y piernas, todos tenían un artefacto en la cabeza que los tenía como en trance.

"¿Que hacemos jefe?"

Brachium abrió una de las celdas y quitó el artefacto a uno de los jóvenes. El chico todavía desorientado preguntó: "¿Quién eres tú?"

"Dímelo tú primero y rápido, porque presiento que no tenemos mucho tiempo."

"Mi nombre es T-Rex, soy un experimento fallido de la Ciudadela, todos lo somos, si quieres saber más libéranos, ya a salvo te diré lo que quieras."

"¿Si te libero que piensas hacer?"

"Devolverte el favor haciendo algo que necesites de mí, después buscaré venganza."

"Está bien, los liberaré, espero que nos de tiempo, todos están bien esposados, no será rápido."

T- Rex sonrió. "Tú sólo abre las jaulas y quítales a mis amigos el artefacto de la cabeza, lo demás lo harán ellos, por cierto, hazte para atrás."

Brach y sus amigos se hicieron a un lado, del cuerpo de T- Rex surgió un dinosaurio con armadura de metal que arrancó sus cadenas, hicieron lo mismo con sus amigos, todos se liberaron con facilidad, cada cautivo manejaba un tipo distinto de energía natural, pero todos los animales que utilizaron estaban cubiertos de armaduras metálicas.

En ese momento los sensores en la armadura de Ganesh le advirtieron que estaban en peligro, apuró a sus compañeros: "Ya nos descubrieron, en mi radar veo al ejército acercándose a toda velocidad, llegarán en menos de un minuto, vámonos."

Todos los chicos huyeron, causando destrozos por donde pasaban, al llegar al muro que separaba la Ciudadela del Quinto Distrito, todos lo cruzaron, Brach se quedo en la cima, cuando llegaron los ejércitos lo observaron y abrieron fuego en contra de él, una corriente de aire lo rodeó y no fue alcanzado por ningún misil, entonces, destruyó con energía eléctrica la mayoría de los vehículos.

Después, les gritó a los sobrevivientes: "¡Soy el Dios del Rayo y su peor pesadilla, digan a sus dirigentes que algún día entrare hasta las entrañas de ese edificio y lo tomaré por la fuerza!"

Los Capitanes de Brach así como los recién rescatados lo miraban asombrados, T-Rex comentó: "¿Qué huevos de cabrón!"

Ganesh orgulloso le respondió: "Ese es nuestro líder, la persona más temida y respetada del lugar más peligroso de Arcadia, les presento a Brachium Brunn, mejor conocido como el Dios del Rayo."

De regreso a su guarida del norte, T- Rex le explicó a sus liberadores que ellos fueron un experimento fallido de la Ciudadela, eran controladores de energía natural y les habían inyectado células de elemento metal, de quinientos experimentos sólo ellos habían sobrevivido, las células las tomaron del mismo T-Rex, que no sólo controlaba una bestia mítica, sino especial, el tiranosaurio rex, la bestia había nacido con esa armadura de acero, crecieron juntos, su padre era un reconocido personaje en su provincia natal, Hamal, pero él era rebelde, lo obligaron a entrar en el ejército, uno de sus superiores lo quiso amedrentar y T-Rex lo mató, entonces, lo enviaron a la Ciudadela en Arcadia para que "lo reformaran", en vez de eso lo utilizaron como conejillo de indias, su padre jamás se preocupó por él.

Los pocos muchachos que acompañaban a T-Rex habían sobrevivido al emparejamiento de sus bestias con el metal, pero todos eran rebeldes, habían adquirido también algo de la personalidad de T-Rex, pensaban quitarles la voluntad mediante tratamientos psíquicos para utilizarlos como soldados y sementales de futuras generaciones, afortunadamente Brach y sus amigos los rescataron antes de que iniciaran los tratamientos.

"Ya son libres, pueden hacer lo que deseen."

T-Rex había escuchado claramente la amenaza del Dios del Rayo a las tropas Militares de la Ciudadela, algún día pensaba tomar el edificio principal, ese también era su objetivo, decidió quedarse a su lado. "Si nos lo permites, deseamos unirnos a tu ejército, también queremos vengarnos de la Ciudadela, estamos a tus órdenes."

Y así el Dios del Rayo completó el ejército mas temible de todo Arcadia, con Ganesh como su mano derecha y los Amos del Metal, formados por Dimitri, "el amo del metal líquido"; Sagath, "el señor de las cuerdas"; T-Rex, "el tiranosaurio metálico" y Outlaw,

"el dragón de los mil cañones"; como sus Capitanes, se convirtió en una leyenda viviente.

Por su parte, tres de sus capitanes tenían su propia armada, Sagath era el líder de "Los Amos de las Cuerdas": Aquos, Huracán, Flama, Terra, Marioneta, Tormenta, Iceberg y Painkiller.

T-Rex comandaba a "Los Domadores de las Bestias de Metal": León, Cheeta, Tigre, Calamar, Avispa de Mar, Tiburón, Avispa, Araña, Hormiga, Cobra, Oso y Rhino.

Outlaw era seguido por "Los Dragones Proscritos", quienes se hacían llamar por el color de su Dragón: Azul, Verde, Rojo Amarillo, Café, Púrpura, Gris y Blanco.

Todos juntos y trescientos soldados más se convirtieron en la fuerza más poderosa del Quinto Distrito y quizá de todo Arcadia.




CAPÍTULO 7



EL DIOS DEL RAYO



El camino al territorio de la Juez del Este después del encuentro con los amos de las cuerdas fue relativamente más tranquilo, ahora era del conocimiento general que el Dios del Rayo viajaba con varios poderosos guerreros, sólo un reducido grupo de pandillas se atrevieron a ponerse en su camino, los pocos que lo hicieron fueron derrotados sin ningún problema.

La relación entre Cross y Michelle era lejana, él la evitaba y ella no hacía nada por acercarse a él, pero siempre estaban al pendiente uno del otro, conocían todas y cada una de las rutinas, costumbres y gustos del otro.

Por otro lado, Michelle sostenía una guerra silenciosa con Selene, convivía mucho con Connor y ésta a su vez hacía lo propio con Cross, entre ambos había nacido una buena amistad, desde un principio se habían identificado y se agradaron.

Tanto Michelle como Selene eran celosas y competitivas, las dos se mostraban cariñosas en exceso con el guerrero dueño del afecto de su rival, las dos eran sutiles pero sabían hacer enfurecer a la otra. Finalmente Selene decidió terminar con ese juego que en lo absoluto le divertía.

"¿Puedo hablar contigo Michelle?"

"¿Qué es lo que quieres?"

"Sólo saber… ¿Hasta donde estás dispuesta a llegar?"

"¿A que te refieres?"

"Lo sabes bien."

"No, no lo sé."

"Está bien, no lo sabes, vamos a ver hasta donde llega tu ignorancia."

Selene se retiró, antes de que pudiera irse del todo Michelle la detuvo por el brazo. "Espera, suponiendo que sepa a que te refieres… ¿Cual es el motivo de tu pregunta?"

"Ese, ¿hasta donde estás dispuesta a llegar con tal de hacerme enfadar?"

"¿Por qué lo dices?"

Selene se quedó viendo seriamente a Michelle, la líder de la Santa Trinidad finalmente explotó. "¡Está bien! Estoy al límite, si tú dejas de coquetear con Cross yo haré lo mismo con Connor, este juego no es divertido y lo peor de todo es que no estoy ganando. ¿Contenta? ¿Es lo que querías escuchar?"

"Si, es lo que quería escuchar, pero no esperaba oírlo de ti."

Selene se dio media vuelta y se retiró. Mientras lo hacía Michelle le preguntó: "¿Qué hubieras hecho si mi respuesta hubiera sido otra?"

"Te habría matado."

Las dos sonrieron, ahora Michelle ya no se sentía tan mal por haber cedido, Selene estaba tan desesperada o más que ella, aunque ninguna lo quería admitir se caían bien. Por su parte, todos los chicos estaban al pendiente de la conversación de las dos guerreras, nadie escuchó lo que decían, pero estaban listos para intervenir si las cosas se ponían violentas.

Libra comentó con los demás: "Ya estamos a unas horas de llegar a la residencia de la Juez del Este."

"¿Algún consejo para tratar con ella Brach?"

"Si Cross, déjamelo todo a mi, pase lo que pase no se entrometan."

"Está bien. ¿Alguna información relevante de sus oficiales?"

"Sólo conozco a uno, Horus, los Amos del Metal eran los que protegían el territorio, le preguntaré a Ganesh."

Libra pulsó el elefante de su anillo y preguntó a Ganesh acerca de los Oficiales de Isis, Brachium recibió información detallada de todos. Después, les comentó a sus compañeros: "La versión corta es que los oficiales de Isis son lo mismo que los de Hades, poderosos, pero los de ella si le son fieles, en caso de que haya un enfrentamiento, darán la vida por protegerla."

Cross preguntó a Libra: "¿En que momento crees que nos intercepten?"

"¿Te diste cuenta?"

"Desde hace dos horas, aunque tienen su energía apagada, Michelle, Drake y yo todo el tiempo estamos entrenando con la energía psíquica, no queremos otra sorpresa como la de Hypnos, tenemos toda la zona asegurada a varios kilómetros a la redonda, las fuerzas de Isis podrán ocultar su energía de ataque, pero no la de sus pensamientos."

"Entonces… ¿Qué te parece si nos presentamos de una vez?"

"Déjalo, sigamos avanzando, ellos nos interceptarán cuando lo consideren oportuno."

Los guerreros llegaron hasta la residencia de Isis sin ser molestados, en la entrada de la guarida de la Juez del Este, fueron recibidos por su primer oficial: Horus.

"Buenas tardes, siempre es una sorpresa volver a ver al famoso Dios del Rayo, pensamos que ya te habías olvidado de tus orígenes."

"Que tal Horus, no creo que exista alguien capaz de olvidar este lugar."

"¿Qué te trae por aquí con tan poderosa compañía?"

"Venimos a ver a Isis."

"¿Se puede saber el motivo?"

"Creo que ya lo sabes, y si no, cuando estemos con ella te enterarás."

"Está bien, pero te lo advierto: Isis no estará muy contenta de volverte a ver."

"Ese es su problema."

"Pero podría lastimarte."

"Ese es mi problema."

"¿Tus compañeros sólo observarán?"

"Ese es problema de ellos."

"¿Y si tus amigos se ponen violentos?"

"Ese es tú problema."

Horus empezó a reír. "No cabe duda que sigues siendo el mismo, adelante Brachium y que los Dioses te protejan, porque nadie más lo hará."

La residencia de Isis era un enorme terreno con cinco inmuebles en forma de semicírculo, al centro había un gran elipse empastado, los guerreros fueron conducidos al inmueble central, era el más grande de los cinco, consistía en un pequeño edificio de tres pisos, antes de que pudieran ingresar Isis salió del mismo, era una guapa muchacha de veintidós años de edad, blanca, de cabellos negros y ojos café oscuro, de estatura media y complexión atlética, su rostro se veía serio, miraba en especial a Libra, se notaba el reproche en sus ojos.

Brachium saludó a la Juez del Este: "Hola Nef."

Isis no respondió, a gran velocidad se acercó a Libra y lo golpeó en el rostro, éste cayó al suelo. Cross habló a sus compañeros:

"Que nadie se meta, estos son asuntos privados de Brach, si requiere ayuda así nos lo hará saber."

Libra se levantó, intentó volver a hablar con Isis, pero ésta se lo impidió, lo golpeó con una rodilla en el estómago, éste se dobló con el impacto, después, lo remató con otro puñetazo en el rostro, Brachium volvió a caer, sangraba.

Con los brazos temblando el guerrero del zodiaco se volvió a incorporar, nuevamente intentó hablar, pero Isis volvió a lanzarle un golpe al rostro, sólo que esta vez no lo alcanzó a impactar, Michelle se había interpuesto, con los brazos en cruz detuvo el golpe de la Juez del este.

"Ya basta."

Isis furiosa increpó a Michelle: "¿Quien diablos eres tú?"

La rebelde encaró a Isis: "Soy el Arcángel Pariel y no voy a permitir que vuelvas a tocar a Brach de nuevo."

Isis amenazó a la Arcángel: "Será mejor por tu bien que te hagas a un lado o te voy a lastimar."

Michelle, como era su costumbre, aceptó el reto. "Quítame tú."

Cross estaba al pendiente de la situación, todos sus compañeros estaban listos para atacar, sabía que nadie controlaría a Michelle, ella no permitiría que Isis ni nadie volviera a golpear a Brachium, observaba a Horus, sus legiones también estaban listas para el combate, sin embargo, éste les ordenó con el brazo que esperaran.

Brach tocó a su compañera en el hombro. "Michelle, por favor, no te metas en esto."

Michelle se quitó la mano de su compañero. "¡Cállate! No voy a permitir que te sigan golpeando, no importa lo que hayas hecho o lo que le debas a esta chica, si te vuelve a tocar la mato."

"No eres rival para mi niña."

"Ni pretendo serlo, pero si vuelves a tocar a mi amigo lo comprobaremos."

La Juez del Este volteó a ver a los guerreros que acompañaban a Brachium, todos se veían fuertes, inmediatamente reconoció al "Guerrero Sagrado", Isis preguntó viendo a Cross: "¿Quién de ustedes es el líder?"

Cross dio un paso al frente. "Soy yo."

"¿Podrías calmar a tu subordinada?"

Antes de que Cross pudiera responder se le adelantó Kwan Yin. "Dudo que pueda hacerlo, esa chica no entiende de razones, pero en el remoto caso de que lograra controlarla déjame informarte que yo soy peor… Y tampoco te permitiré que vuelvas a tocar a Libra."

Isis volvió a dirigirse a Brachium: "Oh. ¿Ahora así te llaman?

Es mejor ser un guerrero del Círculo del Zodiaco que un renegado de este basurero… ¿Verdad?"

Libra estaba empezando a cansarse de la actitud de Isis. "Ya basta Nefert, después arreglaremos nuestras diferencias, ahora sólo te pido que escuches a Escorpión."

"¿Quién te dio permiso de llamarme así? No tienes ese derecho, llámame Isis o Juez, como todos los demás."

"Está bien Isis. ¿Podemos hablar civilizadamente?"

La juez del Este observó bien a los compañeros de Libra, casi todos se veían tranquilos, se notaba que estaban acostumbrados a las situaciones difíciles, le llamó la atención Drake y su cara de espanto.

"Reconozco a algunos de tus amigos, los gemelos que están a tu derecha son los que pusieron al Distrito de cabeza hace un par de años, todos en este lugar conocen a Kwan Yin, la esposa de Hades y a la oficial del Sur, Aita, a ti…" Señaló a Connor. "Te conozco también de la demarcación del Sur, eres el que asesinó al Juez anterior y a su primer oficial, hay una recompensa por tu cabeza en todo el Distrito, al único que no conozco es a ese guapo chico de mirada asustada."

Drake volteó a ambos lados buscando a quien se dirigía Isis, a su derecha estaba Hermes y a su Izquierda Cross, los dos estaban por demás tranquilos, nuevamente volteó hacia Isis y después preguntó intrigado: "¿Quién? ¿Yo?"

"¿Y quien más va a ser? Por ti voy a hacer una excepción y los voy a recibir, pero no quiero volver a ver a la Arcángel, si me vuelvo a cruzar con ella se tendrán que ir todos de aquí."

Isis se dio la vuelta y se encaminó hacia el inmueble central, Michelle iba a decir algo pero Cross le tapó la boca. "Tranquila, ya fue suficiente por hoy."

Michelle se quitó el brazo de Cross y se dirigió a Horus.

"Bueno, si la jefa no me quiere ver. ¿Dónde me voy a quedar?"

Horus, como todos los demás estaba prendado de la belleza de la Arcángel. "Pueden quedarse en el edificio de la extrema derecha, siéntanse como en su casa, cuando Isis decida recibirlos los mandaremos llamar."

"Está bien, pero dile que espero que no pase de mañana al medio día, en caso contrario iré personalmente a sacarla y obligarla a escucharnos."

Brach tomó la mano de Michelle y se encaminó al inmueble que les asignaron."Gracias Horus, esperaremos noticias tuyas."

Cuando se retiraban los guerreros, Horus le comentó a Cástor.

"Bonita la angelita, con paciencia y mano dura sería una buena compañera."

Cástor le sonrió. "Si te atreves a verla siquiera de alguna manera que la hagas sentir incomoda, te saco el corazón y te lo muestro mientras te mueres lentamente."

Horus iba a responder a Cástor, pero los ojos de ese chico no le dejaron lugar a dudas, cumpliría su palabra, todavía contaban historias de lo que ese guerrero en particular era capaz de hacer.

Posiblemente eran exageraciones pero no deseaba comprobarlo, el primer oficial de Isis decidió devolver la sonrisa y retirarse.

Los visitantes se instalaron en tres cuartos, en uno estaban Michelle y los gemelos, en otro Brach, Selene y Kristhild; y en la última Connor, Cross y Drake.

A media noche Brach estaba dando un paseo, no podía dormir, el estar en la residencia de la Juez del Este le traía muchos recuerdos.

"¿No puedes dormir?"

La bella pelirroja sorprendió de momento al Dios del Rayo, pasado el momento se acercó a ella y le respondió: "No Michelle. ¿Qué hay de ti?"

"Sólo daba una vuelta, tenía la esperanza de encontrarme con tu amiguita."

"No serás capaz…"

Michelle sonrió. "La verdad es que tengo un oído muy fino, te escuché salir y no voy a permitir que Isis te vuelva a golpear, no me importan sus motivos."

"Créeme Michelle, los tiene."

"A veces hablar ayuda, yo puedo escucharte."

Brach se sentó en el pasto, la Arcángel lo hizo a su lado, el guerrero decidió contarle su relación con Isis, Michelle le daba confianza, su historia amorosa no era algo de lo que platicaría con sus compañeros y pensó que le haría bien desahogarse.



*****



Después de rescatar a T-Rex y sus bestias metálicas, el ejército del Dios del Rayo era el más poderoso y temido del Quinto Distrito, en aquel entonces una muchachita más o menos de la edad de Brachium formaba parte del grueso de sus filas, se llamaba Nefert Aswan y era una bérserker controladora de energía elemental de tipo viento, su poder era comparable al de cualquiera de los Capitanes del joven Brunn. Tenía una especie de amistad "cercana" con Dimitri, aunque su intención era llegar al Dios del Rayo.

Dimitri estaba prendado de la belleza de Nefert y sabía las intenciones de ésta, continuamente le solicitaba que le presentara al líder, pero el señor del metal líquido siempre le ponía una y mil excusas para evitar que se conocieran.

"¿Cuándo vas a presentarme al Dios del Rayo?"

"Cuando sea el momento oportuno, es sabido por todos que no es muy sociable, pero en la primera oportunidad te lo presentaré."

"No es cierto, él conoce a todos y cada uno de sus soldados, me consta, además, es muy amigable con todos, llevas meses diciéndome lo mismo, quiero conocerlo."

"El mismo tiempo que tú molestándome, aún no me has dicho porqué esa insistencia de conocerlo personalmente."

"Eso es algo entre él y yo, si antes del fin de semana no me lo has presentado, me presentaré yo misma."

"Ya veremos…"

La oportunidad de Nefert de presentarse ella misma no tardó mucho en llegar, en una ocasión se presentó una numerosa pandilla a retar al Dios del Rayo, éste aceptó el reto y se dispuso a pelear él solo en contra de cincuenta guerreros, pero Nefert se le adelantó y los derrotó a todos en un abrir y cerrar de ojos.

"Impresionante… ¿Quién eres?"

"Me llamo Nefert."

"Tu poder no es ordinario, manejando el viento eres tan poderosa o quizá más que yo. ¿De donde vienes?"

"Por ahora no te lo voy a decir, si te ganas mi confianza quizá te lo diga algún día."

Desde ese momento Nefert se convirtió en amiga inseparable de Brachium, en varias ocasiones la Ciudadela mandó tropas militares para capturar al Dios del Rayo, pero todas fracasaron, desconocían el terreno que pisaban, en cambio Brachium y su equipo conocían hasta el más mínimo rincón del Quinto Distrito, los Jueces lo toleraban, llevaba una relación de cordialidad con Mefistófeles, el Juez del Sur, con los Jueces del Este y el Oeste: Osiris y Poseidón, llevaba una relación de respeto pero muy endeble, sabía que habían traicionado la causa que habían liderado sus padres y les guardaba rencor, ambos Jueces temían que en cualquier momento los atacara.

En cuanto al territorio del Norte, Brachium lo tomó para sí, su padre había sido el Juez de esa demarcación y no quiso que nadie más la gobernara, nombró a Ganesh Juez y estableció su base de operaciones en esa demarcación, pero transitaba por todo el Distrito como le venía en gana, nadie se metía con él, los otros Jueces vieron como el Dios del Rayo se apoderó del territorio del Norte fácilmente y conocían su carácter belicoso, nadie deseaba entrar en conflicto con ese chico y sus Amos del Metal. Hasta que tres años después, Brachium Brunn tuvo un problema con la gente del Juez del Este.

Asir Aswan llevaba varios años en el poder, se hizo llamar Osiris desde la última revolución. Había traicionado a sus aliados a cambio de poder, pactó con la Ciudadela unirse a ellos a cambio de ser un guerrero sagrado, pero no uno normal, sería un guerrero oscuro, traicionó a su gente a cambio de ser el nuevo poseedor de la espada sagrada oscura Anubis, "la espada de los muertos", su nombre de FILO Oscuro sería precisamente Osiris, pero la espada le sería entregada cuando surgieran los otros tres portadores, esas eran las reglas para poder ser portador. Las primeras cuatro les fueron entregadas a un miembro de las cuatro familias principales, las siguientes cuatro fueron otorgadas por méritos al valor y al servicio de la Ciudadela, fue cuando recibieron las suyas Leviatán, el asesino de los rebeldes y nuevo Gobernador de Arcadia; Ragnar, Director de Inteligencia, estadista y gran héroe de la última guerra; Chronos, el guerrero más destacado de las fuerzas del Estado y enlace directo de los pisos superiores con las fuerzas militares y Juggernaut, quien se ganó su lugar por la fuerza.

Los altos mandos negociaron con Asir, éste quería su premio de inmediato, pero las espadas ya estaban otorgadas, la única arma oscura que estaba disponible era Krishna, pero para obtenerla debía pelear a muerte con Hager Brunn, un gigante desquiciado que jamás renunciaría a esa arma.

Asir declinó la oferta de pelear con Juggernaut y aceptó obtener la espada junto con el siguiente grupo, el de los elegidos, estos serían escogidos por las mismas espadas de acuerdo a su poder, Asir Aswan estaba perfectamente capacitado, le presentaron la espada sagrada oscura Anubis y ésta lo aceptó, le dijeron en la Ciudadela que su nombre de guerrero oscuro sería Osiris y que el arma se le entregaría a más tardar en veinte años, con su propia sangre Asir Aswan apartó su arma, ahora ésta no permitiría que nadie más la controlara, entonces, el Juez del Este traicionó a sus aliados y desde ese momento se hizo llamar Osiris.

El territorio del Este del Quinto Distrito era el más controlado, el Juez que gobernaba esa demarcación lo hacía con mano de hierro, permitía el libre tránsito al Dios del Rayo pero le advirtió que no toleraría intromisiones con sus ejércitos y para reforzar su orden mandó reparar el cráter que Brachium había hecho en su territorio.

Nefert sabía de la intolerancia de Osiris, por lo que en una ocasión cuando transitaban por su territorio lo hizo con el rostro descubierto, ya era hora de que Brachium supiera quien era ella, en cuanto las huestes de Osiris la reconocieron rodearon al Dios del Rayo y a los Amos del Metal.

"Alto en nombre del Juez del Este."

Brach observó sorprendido a los soldados de Osiris, le extrañó que se metieran con él. "Será mejor que tengan una buena excusa para molestarme, en caso contrario sus días están contados."

"No tenemos nada contra usted señor, pero esa chica es la hija de Osiris y nuestro señor ha dado la orden de que en donde la encontremos la llevemos ante su presencia."

Brachium se sorprendió, jamás pensó que Nefert fuera la hija de uno de sus enemigos, se sintió traicionado. "¿Es cierto eso Nefert?"

"Si."

"¿Por qué no lo mencionaste?"

"Hasta donde yo sé tú aceptas a todos en tu ejército, sin importar el origen."

"No intentes jugar conmigo, eres una traidora."

"¿Como te atreves a decirme eso? Nunca en la vida te he traicionado y jamás lo haría…"

"Ser omisa también es engañar. El engaño es traición."

"Si eso es lo que crees de mí no tengo nada más que decir, déjame aquí y sigue tu camino, yo pelearé sola, te prometo que sólo muerta me llevarán con mi padre."

"Ese ya no es mi problema, sigamos muchachos."

Dimitri se acercó a Brachium. "No podemos dejarla sola, es nuestra compañera y se ha jugado la vida combatiendo a nuestro lado."

"¿Cómo sabes que no es una espía?"

"Simplemente lo sé."

"El amor te ciega Dimitri."

"Tal vez, pero si ella se queda yo combatiré a su lado, si hay un traidor aquí ese eres tú, sabías que me gustaba y aún así no te importó quitármela."

"Nunca fue tuya, ella eligió por su cuenta."

"Por eso todavía te sigo y soy tu incondicional, demuestra que eres nuestro líder y defiéndela."

"Está bien, lo haré sólo por ti, pero ahora ya no te debo nada, jamás me volverás a echar en cara esto… ¿De acuerdo?"

"De acuerdo."

"Aléjense todos, tú también Nefert. Sagath, elige a un soldado y tómalo, los demás ya saben que hacer."

Los acompañantes del Dios del Rayo se alejaron de éste, los guerreros del Juez del Este trataron de impedir que aquellos se alejaran pero una fuerte corriente de aire les impidió moverse.

Brachium tenía su mano derecha extendida controlando el aire alrededor de los soldados de Osiris, se burlaba de ellos. "¿Creen que pueden darme órdenes?"

Los subordinados del Juez del Este estaban muertos de miedo, sabían que estaban exhalando su último aliento.

"No señor, sólo somos unos guerreros al servicio de Osiris, nunca pretendimos faltarle al respeto."

"Está bien, ustedes serán el ejemplo de lo que le pasa a quien pretenda ir en contra de mi gente."

Inmediatamente después un poderoso rayo cayó en donde estaban los soldados de Osiris, éstos fueron evaporados, un nuevo cráter se formó en el territorio del Juez del Este. Después, Brachium se encaminó hacia el soldado que había tomado Sagath.

"Escucha bien lo que te voy a decir, de eso depende tu vida. ¿Entiendes?"

El soldado ni siquiera se atrevía a mirar a los ojos al Dios del Rayo, estaba temblando de pies a cabeza. "Si señor."

"Dile a Osiris que nadie es el jefe de el Dios del Rayo, yo hago lo que me viene en gana y Nefert es una de mis soldados ahora, si no le parece, puede ir al territorio del Norte a reclamarme, él podrá ser el Juez de este territorio pero yo soy el dueño de todo el Distrito y ese cráter lo demuestra, si se atreve a taparlo haré uno nuevo, pero ésta vez en su madriguera."

El soldado se fue corriendo, pensó que sólo alargaría su vida unas horas más, Osiris en un arranque de furia podía matarlo, pero no había a donde huir, era un criminal convicto y portaba un brazalete que le impedía abandonar el Distrito.

Cuando Osiris se enteró de lo sucedido se enfureció, decidió hablar con Mefistófeles y Poseidón, el llamado Dios del Rayo había ido demasiado lejos, ya era hora de ponerlo en su lugar.

El camino de regreso fue silencioso, Brachium no volvió a dirigirle la palabra a Nefert, cuando llegaron a las instalaciones del Juez del Norte se retiró a su habitación. Nefert se quedó a solas con Dimitri.

"Gracias por ayudarme."

"Sabes que siempre contarás conmigo, aunque me imagino que nada cambiará entre nosotros… ¿Verdad?"

"Lo siento, quisiera quererte, pero sólo podemos ser amigos."

"Está bien… ¿Qué le vamos a hacer? Después nos vemos."

Brachium se encontraba en su habitación, seguía molesto por la traición de Nefert, la había defendido por la mediación de Dimitri, pero pensaba pedirle que abandonara el grupo, seguía en sus pensamientos cuando tocaron a la puerta.

"¡Lárgate!"

Nefert no hizo caso y entró a la habitación de Brachium. "Me voy a ir, pero primero me vas a escuchar quieras o no."

Nefert contó a Brachium lo que fue su infancia, su padre no sólo era un tirano y un traidor, también era pedófilo, abusó de ella en incontables ocasiones, pero también la entrenó, cuando Nefert terminó su entrenamiento se enteró del grupo del Dios del Rayo, de cómo reclutaba miembros poderosos de donde vinieran, sin importar su origen, pero no sólo eso, también defendía a las familias y sobre todo niños desprotegidos del Quinto Distrito, con esa información huyó, se unió a sus filas como una soldado más, desde que lo conoció lo admiró y se enamoró de él, daría su vida por estar a su lado, no mencionó su origen primero porque tenía miedo de que alguien le avisara a Osiris y mandara por ella, después, porque se enteró del odio que Brachium sentía por Osiris, por eso decidió callar, pero la lastimaba de sobremanera que el Dios del Rayo la considerara una traidora, ella daría la vida por él sin pensarlo dos veces. Cuando terminó su relato estaba llorando, Brachium la abrazó y le dijo que todo estaría bien.

Nefert se sinceró por completo con el Dios del Rayo. "Hay algo más que debes saber, no quiero guardarte más secretos."

"¿Que es?"

"Te lo voy a decir, sólo que después de escucharme prométeme que me permitirás estar a tu lado en lo que decidas hacer."

"Te lo prometo."

"Mi padre fue quien mató a Kwan Yin. Tu madre fue asesinada por ese maldito y traicionero violador."

Nefert hizo hincapié en sus últimas palabras, no quería dejar lugar a dudas de que ella odiaba a su padre.

"Lo que dices es algo serio Nefert, como lo has mencionado Kwan Yin era mi madre, no pretendas utilizarme para consumar una venganza personal, jamás te lo perdonaría."

"Por eso me costaba tanto decírtelo, lo único que me queda es que creas en mí, estoy segura que si encaras a mi padre él te lo confirmará, es demasiado soberbio y orgulloso para negarlo."

"Entonces no hay marcha atrás, avisa a los Amos del Metal que mañana partimos nuevamente al territorio del Este, pero que esta vez se lleven a todos sus hombres, vamos a aniquilar a Osiris y a sus huestes."

En un punto intermedio en donde colindan exactamente los territorios del Sur, del Este y del Oeste, tres Jueces se reunían a petición del gobernante del Este, todos estaban acompañados de su primer oficial, Mefistófeles de Caronte, Osiris de Horus y Poseidón de Océano.

Los tres personajes eran de mediana edad y no había mucha diferencia entre los años que contaban, pero se veían diferentes, Poseidón era alto, fuerte y musculoso, de cabello negro sin una sola cana, rostro bien afeitado y rasgos atractivos, portaba un parche en el ojo derecho producto de una batalla que lo había marcado para siempre y no sólo físicamente.

Osiris a pesar de tener la misma edad de Poseidón se veía más viejo, tenía una prominente calvicie y en sus ojos ya se veían varias arrugas, eso era lo que le hacía el Quinto Distrito a las personas, envejecían antes de tiempo por la presión de sobrevivir en ese inhóspito lugar.

Mefistófeles por su parte era el menor de los tres, pero era el que se veía mayor, su cuerpo dejaba ver los daños de batallas anteriores, carecía de piernas, portaba un par de extremidades metálicas, podía caminar con ellas apoyándose en un par de muletas, pero le era imposible moverse con rapidez, el resto de su cuerpo mostraba distintas cicatrices que constataban que era un milagro que siguiera vivo, su rostro antes muy atractivo se veía avejentado, pero sus ojos eran la imagen misma de la resolución.

Mefistófeles - "¿Qué es lo que quieres Osiris? ¿Para que solicitaste esta reunión?"

Osiris "Se trata del Dios del Rayo, ese maldito mocoso está fuera de control."

Poseidón " Estoy de acuerdo. ¿Qué es lo que propones?"

Osiris "Que lo matemos, cada vez se hace más poderoso, ahora ya se está proclamando el gobernador del Quinto Distrito."

Mefistófeles "Pues la verdad a mí nunca me ha hecho nada."

Osiris - "¿Estas seguro? ¿Acaso en tu demarcación no hay un cráter hecho por ese cabrón como símbolo de su poder? Es como los animales, marca su territorio."

Mefistófeles "Eso no me afecta ni me preocupa, mientras no perjudique mis intereses no actuaré en contra de ese muchacho, no sólo él es poderoso, los Amos del Metal son tan peligrosos como el Dios del Rayo, yo no quiero problemas."

Poseidón "Estoy de acuerdo con Osiris, ese chico cada vez es más peligroso, es el nieto de mi hermano y está interesado en él, si nos juntamos podemos derrotarlo y de paso podemos vender su captura a la Ciudadela."

Mefistófeles - "Lo siento Poseidón, yo no soy un perro del gobierno ni me interesa tener tratos con la Ciudadela, hagan lo que ustedes quieran caballeros, pero el territorio del Sur no los ayudará."

Mefistófeles se retiró con su primer oficial, Caronte, mientras se marchaba Poseidón comentó: "No importa. ¿De que nos iba a servir un lisiado?"

Osiris empezó a reír, Mefistófeles se dio la vuelta y los encaró.

"Mis piernas las perdí gracias a un par de cobardes traidores y los estoy viendo en este momento. No necesito mis piernas para derrotarlos, me basta una mirada para matarlos y lo sabes bien Proteo, jamás volveré a pelear a su lado, pero en cambio sí puedo pelear contra ustedes, pensaba quedarme neutral, pero ya no lo voy a hacer, ustedes hagan su guerra contra el Dios del Rayo, espero que no queden muy maltratados, porque ahora yo quiero sus territorios y voy a arrasar con lo que sobre de ustedes."

Al escuchar la amenaza del Juez del Sur, Poseidón y Osiris pensaron en atacarlo y eliminarlo ahí mismo, así no tendrían que preocuparse por él, la guerra que se desataría en el territorio del sur por el liderazgo y dominio de la demarcación los tendría ocupados, pero cuando a lo lejos vieron una figura se lo pensaron mejor, los observaba uno de los oficiales de Mefistófeles, el más poderoso:

Minos.

Tanto Osiris como Poseidón sabían lo fuerte que era ese oficial, si él así lo hubiera querido podría haber sido un FILO Oscuro por partida doble, le ofrecieron la espada sagrada oscura Eón antes que a Ozmar de Riot y era el único guerrero que había vencido en combate a Juggernaut, por lo que también habría podido reclamar para sí la espada sagrada oscura Krishna, pero no le interesaron, cortésmente declinó la oferta y se quedó a las órdenes de Mefistófeles, cuando fue la cacería de brujas posterior a la rebelión, Minos aniquiló a todos los asesinos que fueron por el antiguo FILO número nueve, guerreros muy poderosos del área del Cinturón, al final, la Ciudadela decidió olvidarse de él.

Antes de irse Mefistófeles le dedicó unas últimas palabras a Poseidón. "Proreo, debes saber que yo respetaba a Fenrir, nos conocíamos desde que éramos unos infantes apenas, fue mi amigo y mi compañero de armas, no voy a atentar en contra de su hijo, debería darte vergüenza lo que pretendes hacer, Genub y tú eran muy unidos, se trataban y criaron como hermanos, él siempre peleó y estuvo a tu lado en la escuela a pesar de que no era partidario de los pleitos en los que solían meterse especialmente tú y Hager. No te bastó traicionarlo una vez, ahora piensas en acabar con su hijo, este lugar te convirtió en un asco de persona, no solamente das pena ajena, también avergüenzas a tu apellido. Yo podré ser un paralítico, pero conservo mi honor, tú estás vacío, das lástima."

Después de que Mefistófeles se retiró hubo un incómodo silencio entre los Jueces restantes y sus oficiales, finalmente Osiris preguntó: "¿Qué opinas Poseidón?"

Poseidón tenía el semblante oscuro, sus pecados y demonios eran más fuertes que sus convicciones, lo que había dicho Mefistófeles era cierto, todo, Genub Brunn era su sobrino pero sólo se llevaban un año de diferencia, se criaron como hermanos y él lo había traicionado…

"¿Poseidón…?" El Juez del Este volvió a llamar a su homólogo del Oeste, parecía completamente ido.

Proteo Brunn decidió poner fin a la reunión con Osiris, no deseaba que ese sujeto viera a través de él. "Por el momento estás solo Osiris, no pienso arriesgar mi territorio, enviaré un emisario con el Dios del Rayo, si me contesta que no tiene problemas conmigo no lo atacaré."

"Pero fue tu culpa el retiro de Mefistófeles, te burlaste de él."

"Admito que fue mi culpa, pero tú te reíste, recuerda que la burla duele más que las palabras…"

Osiris estaba furioso "El Dios del Rayo te odia tanto como a mí, tarde o temprano irá por ti, y si no estoy contigo serás más vulnerable."

Poseidón pensó ojala lo haga y me mate pero respondió algo muy distinto. "Te equivocas, antes que Juez soy un Brunn, el hermano del Patriarca de la familia y estoy aquí por voluntad propia, si es necesario destruiré a todo el Distrito junto con ese chico con la ayuda de la Ciudadela. Así se lo haré saber."

"Yo también soy uno de ustedes, me deben prestar el mismo servicio."

"Te equivocas, todavía no eres un FILO Oscuro, te llamo Osiris por deferencia, pero aún no te has ganado el título, lo anterior sin contar que yo soy hermano consanguíneo de Etneo Brunn, estoy en la élite de las familias de Boleria, mi Clan entero me respalda, tú no eres nadie, ráscate con tus propias uñas. Adiós."

Osiris estaba que reventaba de coraje, no sólo se regresaría sin ayuda, también lo haría humillado, se lo pensó mejor, por el momento no haría nada en contra del Dios del Rayo, y menos ahora que Mefistófeles lo apoyaba, pero ya buscaría la manera de asesinarlo, y sobre todo, de recuperar a su hija, estaba obsesionado con ella.

"Regresemos Horus."

"¿Qué vamos a hacer Osiris?"

"Por el momento nada, pero ya pensaremos en algo."

Osiris nunca se imaginó que en ese momento el Dios del Rayo se dirigía con sus Capitanes: los Amos del Metal y sus divisiones a matarlo.

"¡Señor! ¡Señor!"

El mensajero estaba descontrolado, Osiris se encontraba descansando.

"¿Que te pasa imbécil? ¿Por qué tanto escándalo?"

"El Dios del Rayo se dirige hacia acá y todo su ejército viene con él."

Osiris se levantó inmediatamente, jamás pensó que ese muchacho lo atacaría sin más, debía ser precavido y negociar con él.

"Llama a mis oficiales y a todas las tropas, que se alisten para la defensa de nuestro cuartel."

Las tropas de Osiris se movilizaron inmediatamente, convirtieron su morada en un fuerte infranqueable, así estaba diseñado, para en caso de que tuviera que replegarse en batalla, su cuartel fuera una muralla impenetrable. Algunas horas después se distinguió el ejército del Dios del Rayo, venia con sus Capitanes y sus divisiones élite, Sagath y los amos de las cuerdas, T- Rex y las bestias metálicas, Outlaw y los dragones proscritos, a la derecha de Brachium marchaba como siempre Ganesh y a su izquierda su otro mejor amigo: Dimitri, detrás de ellos venía Nefert Aswan, ese era todo el ejército del Dios del Rayo, no necesitaba más, aproximadamente trescientos guerreros más los seguían, pero tenían órdenes de no intervenir, sólo iban de curiosos, querían ver como su líder derrocaba a un Juez.

Cuando el Dios del Rayo y sus seguidores llegaron a las puertas de la guarida de Osiris éstos fueron recibidos por Horus.

"¿Qué es lo que desean?"

"¿Quién desea saberlo?"

"Osiris, el Juez del Este."

"Entonces que salga a preguntarlo él mismo."

"Lo hará si prometes no atacar."

"No lo atacaré si sale en este momento, de todas formas ya está muerto."

Horus desapareció tras las puertas, minutos después Osiris salió sin escolta, únicamente acompañado de su primer oficial.

"¿Cuáles son tus intenciones? ¿Con que derecho vienes con ese ejército a mi territorio?"

"Yo no reconozco territorios, para mi el Quinto Distrito es uno solo y cualquier residente puede transitar por donde le venga en gana."

"Entonces transita como te venga en gana y llévate a tus soldados contigo."

"Eso quisiera, pero fui atacado por tu gente."

"Y los mataste a todos, tu punto quedó aclarado, yo no tengo problemas contigo, tú y tu gente tienen libre tránsito por el territorio del Este, si alguien osa molestarlos será castigado por mis oficiales o puedes eliminarlos tú mismo, es tu decisión."

"¿Eso incluye a tu hija?"

Al escuchar su nombre Nefert Aswan dio un paso al frente y se bajó la capucha que le cubría el rostro, al verla, Osiris montó en cólera, pero se contuvo.

"Mi hija pertenece a su casa, los asuntos de mi familia no son de tu incumbencia."

"No, no lo son, pero los asuntos de mi pandilla si me incumben y Nefert es una de mis principales Capitanes, además, es mi novia."

Acto seguido Brachium tomó a Nefert por la cintura y la besó por primera vez en los labios. "¿Algún problema con eso Osiris?"

"Una afrenta a la familia es una afrenta al honor de un guerrero, eso no se perdona."

"Tienes razón, mataste a mi madre y lo hiciste a traición, eres un maldito cobarde de mierda, ni siquiera tuviste los huevos de atacarla de frente, la emboscaste y asesinaste, te juro por su memoria que antes de que termine el día te mataré con mis propias manos y tu cuerpo muerto se lo estarán comiendo los perros."

"Inténtalo, mi morada es inexpugnable, acabaré con todos ustedes antes de que logren entrar."

Osiris se dio media vuelta y se encaminó a su fortificación, Nefert lo quiso atacar pero Brachium le detuvo el brazo.

"Detente, hasta para basuras como nosotros hay reglas, le prometí a Osiris no atacarlo si salía y lo cumpliré, es medio día, antes de que anochezca habremos tomado el lugar."

Las tropas del Juez del Este tomaron posiciones de combate, tenían la ventaja, ellos estaban en la altura y protegidos, unos cuantos revoltosos por más poderosos que fueran nunca tomarían su Fuerte.

Por su parte, el Dios del Rayo estaba tranquilo y confiado, tenía de su lado al arma más letal que había en el Quinto Distrito y no era ninguno de los Amos del Metal, era su protegido: Ganesh.

A una orden de Brachium T-Rex y sus bestias metálicas se colocaron en primera fila, detrás de ellos estaban el Dios del Rayo y Nefert. A un movimiento de la mano derecha de su jefe Ganesh apretó el botón de un aparato que tenía en su brazo derecho, este realizó un escaneo de la guarida de Osiris y después se escucharon cientos de lamentos, todos los brazaletes de los convictos que los obligaban a permanecer en el Quinto Distrito fueron activados y cayeron fulminados, dos terceras partes del ejército de Osiris había sido puesto fuera de combate, ante el desconcierto, con una gran ráfaga de viento Brachium y Nefert enviaron a las bestias metálicas al interior de la guarida del Juez del Este, en un santiamén acabaron con lo que quedaba de la primer defensa, después, el Dios del Rayo envió a los amos de las cuerdas, Sagath les abrió las puertas, entonces, entraron Outlaw y sus dragones proscritos a terminar el trabajo, en menos de dos horas habían arrasado con el ejército de Osiris, la mayoría de sus guerreros se había rendido, éste estaba replegado en su residencia central con Horus.

Brachium les gritó desde afuera: "Será mejor que salgan y mueran como guerreros, yo no mato a traición, pero si quieren morir como cobardes es su decisión."

Horus se encaminó a la puerta, Osiris lo trató de detener.

"¿Qué haces?"

"Yo no soy un cobarde, si he de morir será peleando, juro que no me iré solo, por lo menos me llevaré a uno de los Amos del Metal conmigo."

A Osiris no le quedó de otra, acompañó a Horus a la salida, ahí estaba el Dios del Rayo y sus Capitanes esperándolos, Nefert habló:

"Horus, ni yo ni el Dios del Rayo tenemos nada contra ti, esto no es un asunto de jurisdicción, a mis amigos no les interesa adueñarse del territorio del Este, me lo entregarán a mi, yo te ofrezco que lo administremos juntos, si no quieres te lo cedo, sé que darías tu vida por protegerlo."

Horus dio un vistazo alrededor y después le reclamó a su antigua alumna: "¿Acaso estás ciega Nefert? ¡Ya no hay nada que proteger!"

"Te equivocas, el ataque magnético no mató a los convictos, sólo los puso fuera de combate, tampoco son demasiados los muertos, la mayoría se rindió, el territorio del Este está vivo y de pie, tenemos la amistad y colaboración del Dios del Rayo y del Juez del Norte, Ganesh, si Mefistófeles o Poseidón quieren invadirnos, ellos y sus Capitanes pelearán a nuestro lado."

"¿Y si me niego?"

"Pelearé a tu lado y mi muerte caerá sobre tu conciencia, tú me liberaste de ese maldito violador, espero que no lo hayas hecho para verme morir a manos de mis propios amigos, porque puedes estar seguro que antes de que alguien llegue a tocarte yo ya habré muerto protegiéndote."

Osiris no podía creer lo que estaba escuchando, su hombre de confianza era un traidor, Horus le había ocasionado el mayor dolor que había sentido en su vida: la pérdida de su hija.

"Maldito traidor, hazte a un lado, primero perro que combatir a tu lado." Osiris empujó a Horus y después le habló a Brachium:

"¿Entonces que Dios del Rayo? ¿Vas a cumplir tu palabra y me vas a matar con tus propias manos?"

"Así es."

"¿Puedo pedir un último deseo?"

"Depende, habla y ya veremos."

"Después de que te mate como lo hice con tu patética madre, antes de que tus lacayos acaben conmigo. ¿Puedo combatir uno a uno con Horus?"

"Si me matas puedes irte con vida y planear tu venganza contra Horus tranquilo y con calma. ¿Te parece?"

"Perfecto."

La batalla comenzó, Osiris manejaba la energía elemental aire, Brachium se defendió con el mismo tipo de energía, le ganaría al asesino de su madre en sus mismos términos, después de los primeros ataques paró la pelea, se le veía decepcionado.

"Un momento."

Todos quedaron intrigados, sobre todo Osiris quien veía divertido al Dios del Rayo. "¿Qué sucede muchacho? ¿Te vas a echar para atrás? Ya viste que no eres tan poderoso… No es lo mismo un blanco que se mueve al suelo, tus cráteres no son más que fanfarronadas que no espantan a un guerrero de mi categoría."

Brachium ni siquiera se molestó en responder a Osiris, volteó hacia la hija del Juez del Este. "Nefert… ¿Hace cuanto tiempo huiste de casa?"

"Hace más de tres años."

"Acaba tú misma con él, ahora eres más poderosa, sólo te pido un favor, trata de no matarlo si es que puedes contenerte."

Nefert vio emocionada a Brachium a los ojos. "¿En serio?"

"Compruébalo tú misma."

Nefert no esperó más, atacó a su padre y efectivamente, comprobó que ahora ella era más poderosa, después de diez minutos de lucha sin cuartel, lo atrapó en un huracán y lo dejó destrozado y a punto de morir en el suelo. Osiris sabía que estaba derrotado, vio a su hija con tristeza.

"Termina el trabajo princesa, mátame tú, no quiero que ese maldito lo haga."

Nefert tenía la espada tomada con las dos manos en la empuñadura dispuesta a dar el golpe final.

"No entiendo la razón de tu odio hija, te lo dí todo, yo siempre te amé."

Nefert veía con odio y desprecio a su padre. "¿Sabes que es lo peor de todo? Que realmente crees que no hiciste nada malo.

Entiende esto maldito: ¡Violar a tu hija está mal! Eres un maldito pervertido, me jodiste la vida, en más de una ocasión te imploré que ya no lo hicieras, que me lastimabas, pero a ti no te importó, seguiste abusando de mi, la muerte es poco castigo por lo que me hiciste."

Osiris seguía sonriendo. "Pero es lo único que te queda para vengarte… ¿No princesa?"

Nefert empuñó la espada y dio el golpe final, pero la espada no llegó a tocar a Osiris, Brachum se lo había impedido.

"Hasta aquí llega tu venganza, ahora sigue la mía." Brachium se puso en cuclillas y miró de frente a Osiris. "¿Recuerdas que te dije que los perros se comerían tu cadáver? Te mentí. Por haber insultado el recuerdo de mi madre te comerán vivo."

El maltrecho cuerpo de Osiris fue arrojado a los perros, éstos se lo comieron vivo, pero él nunca gritó, ni siquiera hizo una mueca de dolor, aceptó su destino pero no les dio el gusto de que lo vieran sufrir, así acabó la vida de Asir Aswan, el Juez del Este quien se hacía llamar Osiris.

Después del derrocamiento de Asir Aswan, Horus estuvo de acuerdo en que Nefert se convirtiera en la nueva Juez del Este, él conservó su sitio de primer oficial, ahora el Dios del Rayo controlaba dos territorios, habló con Mefistófeles y sus caminos no se cruzaban, por lo que lo dejó en paz, en cuanto a Poseidón, le llegó su misiva en donde le informaba a Brachium que deseaba la paz, sin embargo, si había guerra, la Ciudadela arrasaría con todo el Distrito y él tranquilamente regresaría al exterior.

La carta no amedrentó en lo más mínimo a Brachium, pensó en demostrarle a Poseidón que ni la Ciudadela era rival para él y sus huestes, puso a su principal arma, a Ganesh, a hackear el sistema de seguridad del área militar, a éste último le tomó un par de meses infiltrarse en el sistema de la Ciudadela pero lo logró, para entonces Brachium y Nefert ya vivían juntos como pareja, junto con Ganesh planearon el asalto a la Ciudadela.

"¿Seguro que controlas su sistema?"

"Si, no sabrán ni quien les pegó, pero necesito que con tu energía golpees las fuentes de poder, para que crean que causaste un daño al sistema y yo pueda controlarlo, nunca sabrán quien los bloquea, todos sus técnicos estarán reparando errores que yo mismo les enviaré."

"Perfecto."

Isis estaba de acuerdo con el plan, pero algo la inquietaba.

"Oye Brach. ¿Por qué no están aquí Dimitri y los demás?"

"Porque esta conversación no saldrá de aquí."

"¿A que te refieres?"

"A que si algo sale mal y se enteran de que Ganesh ingresó a su sistema, vendrán por el, es demasiado peligroso para ellos, esto sólo lo sabemos nosotros tres, si vienen por Ganesh significa que tú hablaste con alguien. ¿Entendiste?"

"¿Me estas amenazando?"

"Tómalo como quieras, te estoy confiando la vida de mi hermano pequeño, eso es lo que significas para mí."

Brachium salió del lugar, Ganesh le sonreía a Nefert.

"Traduciendo lo que dijo hace un momento, significa que te ama."

Nefert sonriendo revolvió el cabello de Ganesh y lo besó en la frente. "Yo también. A los dos."

Después de hablar con Ganesh, Brachium se reunió con los Amos del Metal.

"Todo listo, mañana partimos al territorio del norte e invadiremos la Ciudadela, en cinco días la habremos tomado, en principio sólo entraremos nosotros y los equipos de Sagath, Outlaw y T-Rex, una vez que sea zona segura, entrarán el resto de los muchachos, levante la mano el que tenga miedo."

Todos levantaron la mano, Brachium sonrió.

"Bien, el miedo los hará mantenerse con vida, recuerden, llegamos golpeamos y nos retiramos, ¿entendido?"

"Entendido."

Al día siguiente realizaron el plan, el Dios del Rayo, los Amos del Metal y Nefert invadieron la Ciudadela, los militares nunca supieron por donde los golpearon, según las instrucciones de Ganesh, Brachium atacó los generadores y las fuentes de poder que almacenaban los datos del sistema de vigilancia de la Ciudadela, nadie podía estar cerca de él, combinaba sus dos poderes, viento y electricidad desintegrando cualquier cosa que se cruzaba en su camino, conforme más se enfurecía peor era su poder destructivo, por su parte, T- Rex con su mortífero animal destruía todo a su paso, su tiranosaurio rex con armadura metálica era invencible, sus compañeros, las bestias metálicas, causaron grandes destrozos a las instalaciones de la Ciudadela, estaban León, Cheeta y Tigre encargándose de los soldados troopers de acero, cobre y bronce, Cobra, Oso y Rhino hacían lo propio con los troopers manejadores de energía elemental, Avispa, Araña y Hormiga se encargaban de los troopers de oro y plata, Calamar, Avispa de mar y Tiburón se encargaban de las sobras que dejaban los demás.

Los amos de las cuerdas combatían en contra de los elementors de la zona miliatar, Aquos, Terra, Huracán y Flama se encargaron de las divisiones de los Dragones; Tormenta, Painkiller y Iceberg se encargaban de las divisiones de manejadores de dos energías elementales, Marioneta controlaba a los líderes, hacía que todos los pelotones actuaran de manera descontrolada.

Los dragones proscritos se encargaron de destruir las instalaciones, Gris junto con los amos del metal restantes destrozaron a los bérserkers, Sagath utilizaba sus cuerdas para traspasar a sus victimas, los alcanzaba por cualquier lugar, Dimitri con su metal líquido atrapaba a sus víctimas para posteriormente matarlos de mil maneras posibles, podía transformar el metal en la forma que quisiera y endurecerlo, pero nadie era tan letal como Outlaw con su dragón metálico, disparaba metralla por todos lados, era una máquina asesina despiadada, no desperdiciaba ni una sola bala, todas sus municiones encontraban un blanco, podía ser humano o inmueble, pero algo era destruido. Nefert por su parte auxiliaba a Marioneta matando a los líderes de división, el ataque tan sólo duró dos horas pero la destrucción que dejaron a su paso fue monumental.

Leviatán estaba furioso, no podía creer lo que unos malditos escuincles le habían hecho a sus instalaciones, después de regañar a sus dos Comandantes, Armagedón y Apocalipsy, les exigió que planearan el contraataque, entrarían por los invasores al Quinto Distrito, se reunieron en la zona del Cinturón para planear su contra ofensiva, determinaron que sería con artillería pesada y lo harían en tres días.

Con lo que no contaban era con que al siguiente día volvieron a ser atacados, la destrucción y muerte que dejaron el Dios del Rayo y sus huestes fue cinco veces peor que el primer ataque, Juggernaut enfurecido ordenó que al día siguiente arrasaran con el territorio del norte del Quinto Distrito, sacaron la artillería pesada de los pisos inferiores, a primera hora del siguiente día atacarían, se estableció un perímetro en el muro que colindaba con el territorio del norte del Distrito V, esta vez no los sorprenderían, en cuanto asomaran la cabeza los invasores serían eliminados.

Y nuevamente el ejército de la Ciudadela fue sorprendido, el Dios del Rayo y su pandilla no huyeron después del segundo ataque, con la ayuda de Ganesh se escondieron en las mismas instalaciones de la zona militar y atacaron por la retaguardia al ejército de la Ciudadela, los destrozaron nuevamente, esta vez el grueso de la pandilla de Brachium si intervino y atacó a los que resguardaban el perímetro, no sobrevivió nadie ni nada, en tres días el Dios del Rayo y su pandilla mataron a más de 100,000 soldados y destruyeron billones en dinero con la destrucción de infraestructura, tecnología y armas, el golpe fue devastador, tenían a la Ciudadela al borde del colapso, lo que no pudieron hacer miles de rebeldes y los guerreros más poderosos de su época, lo estaba logrando un simple adolescente y sus amigos.

La Administración de la Ciudadela se vio obligada a gastar más millones en controlar los daños, era indispensable que no se supiera en los Distritos exteriores lo que estaba sucediendo, hasta la más leve brisa podía derrocarlos, los principales guerreros de la Ciudadela tuvieron que montar guardia en los límites del muro de la zona militar y el Quinto Distrito ante el temor de un nuevo ataque, estaban Leviatán y su espada oscura Thyrfing, "la espada maldita";

Juggernaut y su espada oscura Krishna, "la espada de la destrucción"; Chronos y su espada sagrada Eon, "la espada del tiempo eterno"; también fue llamado a combatir Siegfried y su espada sagrada Balmung, "la espada mágica"; así como los Comandantes Apocalipsy y Armagedón, Ragnar fue llamado pero no se apareció, dijo que él estaría al pendiente afuera por si "se filtraba alguna información".

A los FILOS Oscuros y los dos Comandantes del ejército había que sumar veinte guerreros elegidos del área del Cinturón del edificio de la Ciudadela, todos eran estudiantes de la escuela principal, unos prodigios, había miembros de las grandes familias como Siege Hobbs, Deneb De Britten, Edgar De Grieff, Fausto Yaotl y Craig X, entre ellos estaba el hermano mayor de Brachium: Donnar Brunn. El Dios del Rayo y sus Amos del Metal no tenían ni una posibilidad de salir vivos si volvían a atacar.

Brachium dormía plácidamente cuando una presencia alteró su sueño, se despertó inmediatamente y se puso en guardia.

"¿Quien anda ahí?"

"Hola hermano. Duermes muy placidamente a pesar de que tus horas están contadas."

"¿Donnar?"

"Así es."

"¿Qué haces aquí?"

"Vengo a advertirte."

"¿Acerca de que?"

"De que si vuelves a cruzar el muro de la Ciudadela tú y tus amigos morirán."

"No lo creo."

"Será mejor que lo creas hermano, del otro lado del muro ya no hay soldados ni máquinas, sólo guerreros, pero muy poderosos, tú y los chicos no tienen oportunidad."

"Eso lo veremos."

"Haz de tu vida lo que quieras Brach, pero no arrastres a los demás contigo, te aseguro que morirán."

"¿Ya te vas?"

"Así es, sólo vine a advertirte."

"¿Por qué no te quedas?"

"No puedo, yo estoy entre los guerreros que los van a destruir."

"Entonces eres un traidor."

"Piensa lo que quieras pequeñín, yo ya cumplí con advertirte, espero que si mueres me permitas invitar a salir a esa hermosa chica, adiós Nef."

Después de que Donnar se fue, Brachium sorprendido preguntó a Nefert quien dormía junto a él. "¿Conoces a mi hermano?"

"Conozco a Donnar, pero no sabía que era tu hermano, cuando éramos pequeños él siempre jugaba conmigo, se metía a hurtadillas a mi casa y jugábamos juntos."

"Ahora lo entiendo, iba contigo cuando se desaparecía misteriosamente, supongo que así sacaba el estrés que le provocaba el tener que cuidarnos a mí y a Ganesh."

"Lo que me sorprende es que me haya reconocido después de tanto tiempo y a oscuras."

"Tú también lo reconociste."

"Es cierto, pero eso no es importante ni algo para discutir en este momento, ahora que sabes lo que hay del otro lado. ¿Que vas a hacer?"

"Despierta a todos, vamos a replegarnos, si mi hermano dice que el otro lado es peligroso, así es, no podemos estar tan cerca del enemigo."

Habían pasado quince días desde que el Dios del Rayo y su pandilla habían asaltado la Ciudadela, los Amos del Metal se fueron al territorio del Este, Brachium se quedó con Ganesh en el Norte, Nefert quería acompañarlo pero su compañero no se lo permitió, era demasiado peligroso, la envío a proteger su territorio.

Cuando Nefert llegó a su morada la esperaban Horus y los Amos del Metal. "¿Qué sucede?"

Dimitri habló: "Aquí esta un emisario de la Ciudadela, quiere hablar contigo."

"¿Por qué conmigo?"

"No lo sabemos."

"Vamos a verlo, cuanto antes se vaya mejor."

Cuando Nefert entró al edificio principal se encontró con un hombre elegante, alto e imponente, el representante de la Ciudadela pidió a Horus y Dimitri que se retiraran, ambos así lo hicieron, a la chica le extrañó el servilismo de su primer oficial y sobre todo de Dimitri, ella no sabía que el amo del metal líquido ya conocía a ese hombre, él estuvo presente cuando se llevó a su amigo Donnar muchos años atrás, sabía que ese personaje era peligroso y no debían meterse con él.

"¿Qué es lo que quiere?"

Nefert miraba retadoramente a ese hombre, su presencia no la intimidaba.

"Permíteme presentarme, mi nombre es Etneo Brunn, soy el abuelo de Brachium. ¿Te ha hablado él de mí?"

"Si, piensa algún día matarlo."

"Me lo imagino, pero eso no será en un corto plazo, por el contrario, mi nieto ha obrado mal y ha hecho grandes destrozos, su conducta y la de todos ustedes no tiene perdón."

"Eso lo sabemos y no nos importa."

"Debería, la Ciudadela va a arrasar con sus dos territorios, va a capturarlos a todos ustedes y los va a torturar hasta la muerte."

"Eso lo dudo, lo más que podrán hacer será matarnos, de ninguna manera nos atraparán vivos."

"¿Eso crees?"

De la nada Nefert empezó a sentir dolor, sintió como una descarga eléctrica le recorría el cuerpo, estaba totalmente paralizada.

"En este momento podría capturarte y llevarte viva, lo mismo pasaría con todos tus compañeros."

Nefert a pesar del dolor que sentía le sonreía al Patriarca de los Brunn. "Quizá pueda capturarnos a todos, pero no al Dios del Rayo, él no es débil como yo, jamás lo capturarán vivo."

En eso, una gran columna de concreto cayó sobre el elegante visitante, o al menos eso fue lo que creyó Nefert, ya no sentía dolor, seguía sin poder moverse pero pensó que había acabado con su agresor, hasta que sintió unas manos que la levantaban.

"Es extraordinario lo que acabas de hacer, creaste una poderosa ráfaga de viento a mi espalda sin que saliera de tu cuerpo y derribaste esa columna, sería un gran desperdicio matarte, así que escucha bien lo que voy a decirte: dile a mi nieto que tiene dos opciones, una es entregarse a la Ciudadela, no será castigado, nos interesa más como aliado, será entrenado adecuadamente y en el futuro se convertirá en una figura importante, tú lo has dicho, es muy poderoso, si acepta esa oferta, eres bienvenida junto con él, también me interesas, la otra es que se vaya del Distrito o en su defecto que nos jure obediencia, tiene tres días para pensarlo, si se va los perdonaremos a todos y podrán seguir su vida, su único castigo será un acto de obediencia, en algún momento los llamaremos para que nos ayuden y tendrán que hacerlo, en caso contrario en tres días morirán."

Etneo Brunn se marchó, cuando sus compañeros entraron Nefert les contó todo.

"Lo mejor es aceptar la oferta del viejo."

"No te corresponde a ti decidir T- Rex, la decisión es del Dios del Rayo."

"Lo sé, pero podemos persuadirlo, ninguno de ustedes sabe lo que hay dentro de ese edificio, la zona del Cinturón alberga guerreros que ni en sus peores pesadillas se los podrían imaginar, ese hombre es una prueba de ello, todos aquí bien saben que si él lo hubiera querido nos habría matado a todos sin despeinarse siquiera.

Brachium salvó mi vida y estoy dispuesto a entregarla por él, pero aún no quiero morir."

Los guerreros acordaron dejar la decisión en manos de su líder, lo mandaron llamar, dos días después se reunieron.

Brachium - "¿Qué sucede? ¿Por qué esta reunión urgente?"

Nefert "Tu abuelo estuvo aquí."

Brachium - "¿Qué quería?"

Sagath - "¿Qué más va a ser? Que te entreguemos o nos matarán a todos."

Brachium - "¿Y que piensan hacer?"

Outlaw "Pues entregarte, esto es una emboscada."

Todos empezaron a reír.

Dimitri "Hablando en serio, vamos a hacer lo que tú digas, sólo te pedimos que escuches con atención, queremos que pienses seriamente y con la cabeza para variar, no te dejes llevar por tus emociones."

Brachium "Mi cabeza eres tú Dimitri, sabes que no hago nada sin consultarlo primero contigo, pero adelante, explíquenme la situación."

Nefert le contó a Brachium todos los detalles de la visita de su abuelo, al final, el Dios del Rayo estaba furioso.

"Maldito mal nacido. ¿Acaso piensa que me puede amedrentar?

Destruimos su base militar, nos teme y por eso vino a platicar, la Ciudadela no negocia, extermina, si vino a hablar es porque los hemos debilitado."

T-Rex "No tomes al edificio de la Ciudadela tan a la ligera amigo, en el área del Cinturón…"

Brachium lo interrumpió: "No tienes que decirme lo que ya conozco, mis padres se criaron en ese lugar y se convirtieron en FILOS, ahí se llevaron a Donnar, pero yo sé cosas que tú no, el Cinturón puede mandar algunos guerreros de apoyo, dentro de la Ciudadela, no fuera, por eso no nos han atacado, si sus intereses no son afectados no vendrán por nosotros, este lugar es peligroso no solamente por sus habitantes, también lo es por su diseño, estructura y constitución, es una trampa mortal para quien no lo conoce, créeme, muchos guerreros élite morirán al atraparnos, el Cinturón no estará interesado en perder a sus ciudadanos en una guerra que no es suya, por ese lado mi hermano nos apoyará, les dirá a los altos mandos que no pretendo asaltar el edificio, vamos a dejárselo todo al tiempo, en un principio vendrán por nosotros, pero cuando fracasen una y otra vez nos dejarán en paz."

Todos apoyaron al Dios del Rayo, el único que no quedó muy convencido de sus palabras fue él mismo, le preocupaban los habitantes del Distrito y sobre todo los niños, además, cada vez tenía menos control sobre su poder, éste lo estaba sobrepasando y temía lastimar a sus compañeros en un ataque de furia.

El Dios del Rayo decidió que los Amos del Metal se quedaran en el territorio del Este, desde allá lo apoyarían si algo sucedía, ellos estuvieron de acuerdo, querían estar lo más lejos posible del muro que colindaba con la Ciudadela y con los cazadores que enviarían por quien había destrozado toda el área militar, él único que se regresó con Brachium fue Dimitri, no hubo orden o poder que lo hiciera dejar solo a su amigo, Nefert tampoco quería dejarlo solo, pero ahora era la Juez del Este y debía proteger su territorio.

"Cuídate Brach."

"Lo haré."

"¿Porque no te quedas conmigo?"

"No puedo dejar solo a Ganesh."

"Que él también venga…"

"No puede, es el Juez del Norte."

"Puedes dejar a alguien más a cargo."

"No, no hay nadie más que pueda ser Juez, sólo Ganesh o yo, y tú bien sabes lo que es proteger tu territorio."

"Me iría contigo si me lo pidieras."

"Pero sabes que no lo haría, tu gente te necesita."

Nefert no dijo más, besó a Brachium y se quedó con los Amos del Metal en el territorio del Este. Los siguientes meses tal y como había predicho Brachium fueron de incursiones eventuales de equipos de asalto de la Ciudadela, todos fracasaron, pero el poder destructivo del Dios del Rayo cada vez era más letal, tomó una decisión y fue a buscar a Nefert al territorio del Este."

Cuando el Dios del Rayo llegó al recinto donde habitaba la Juez del Este fue recibido como un héroe, sus hazañas de haber vencido una y otra vez a las fuerzas del Estado que incursionaban en el territorio del Norte prácticamente él solo eran contadas en todo el Distrito, tanto Sagath como Outlaw se quejaron de que ellos no tenían acción y le dijeron que regresarían con él a combatir, Brachium les pidió que dejaran bien protegida a Nefert y después lo alcanzaran, ellos estuvieron de acuerdo, T-Rex dijo que él también regresaría.

Una vez que Brachium se encontró con Nefert se abrazaron e hicieron el amor, después, el Dios del Rayo comentó con su compañera sus intenciones.

"Nef, pienso irme del Distrito y quiero que vengas conmigo."

"¿Acaso estas loco? ¿Por qué harías algo así?"

"Las historias que cuentan no son del todo reales, yo estaba equivocado, la Ciudadela cada vez envía unidades más letales, un día de éstos acabarán con todo el territorio del norte y después vendrán por ti."

"No, tú tenías razón, de haber querido exterminar el Distrito ya lo habrían hecho, tú solo has podido con todo lo que han enviado, con la ayuda de los muchachos serás imbatible."

"Eso es lo que me preocupa también, cada vez puedo controlar menos mi poder, no sólo puedo eliminar al enemigo, también puedo lastimar a mis amigos."

"Veremos la forma de resolverlo."

"No, lo mejor es irme, por favor, ven conmigo."

"No puedes abandonar a tus amigos, no puedes abandonar a Ganesh, tú deber es protegerlo."

"El ya no es un niño, es tan poderoso o más que cualquiera de los Amos del Metal. "

"No puedo ir contigo."

"Hace poco me dijiste que te quedarías conmigo si te lo pidiera."

"Me quedaría en el territorio del Norte que colinda con el del Este, siempre que quiera puedo ir y venir, afuera es otra cosa."

"Acompáñame."

"¿Y que crees que vamos a hacer afuera Brach?"

"¿A que te refieres?"

"A eso, tú y yo no somos más que basura para los del exterior. ¿De que vamos a vivir? Allá no hay libertad, hay demasiadas reglas y nosotros bien sabes que no las cumpliremos, aquí somos reyes, tenemos libertad y hacemos lo que queremos, afuera no seremos más que dos apestados sin futuro, si rompemos las reglas nos cazarán y arrestarán, si bien nos va nos regresarán a este lugar, sólo que esta vez con un brazalete en nuestra muñeca que nos atará aquí para siempre y nos dejará a la merced de nuestros enemigos."

"Ganesh los puede inutilizar y volveríamos a escapar…"

"¿Y crees que te dejará ir solo?"

"Si quiere pude venir con nosotros."

"¿Y que pasará si lo atrapan a él? Tú lo has dicho, es demasiado valioso, les darías el arma perfecta y arruinarías la vida de la persona que juraste proteger."

"No tenemos que quedarnos en Arcadia, podemos ir a otro estado, incluso a otro país.

"Es lo mismo Brach, sabes que no me puedo ir, no puedo dejar sola a mi gente."

"Horus está calificado para ser Juez."

"Pero yo no quiero dejar de serlo, me gusta ser Juez, me gusta mi vida y más ahora que tú estás conmigo, me enamoré de ti porque eres la persona más valiente que he conocido, deja atrás tus inseguridades y esos sueños locos, quédate en tu lugar de origen, con tu gente y tus amigos que te necesitan, todos estamos contigo, lo sabes… ¿Verdad?"

"Si, lo sé."

Brachium no dijo más, sabía que no convencería a Nefert de acompañarlo, además, él tampoco se sentía capaz de abandonarla a ella y a Ganesh, decidió dejar las cosas como estaban y ver que rumbo tomaba su destino.

Tal como lo habían pactado, Brachium regresó al territorio del Norte, los Amos del Metal lo alcanzarían un mes después, pero ya no lo encontrarían. A su regreso el Dios del Rayo se encontró con su hermano Donnar, quien ahora se hacía llamar Thor, le dijo que lo habían enviado a poner paz, ahora él sería el Juez del Norte, ya había hablado con Ganesh y éste había estado de acuerdo, le había cedido el poder, Brachium tampoco puso objeciones, sólo le dijo: " haz lo que quieras" y se fue con Dimitri.





CAPITULO 8



ISIS





Al siguiente día de la llegada de los rebeldes al territorio del Este, Isis mandó llamar a Libra, quería hablar con él antes que con cualquier otro.

"Hola. ¿De que quieres hablar?"

Isis veía a Libra con ojos de reproche. "¿Ahora no traes a otra chica para que te proteja?"

"¿Debería hacerlo?"

"No, lamento haberte golpeado, discúlpame."

"No hay problema, me lo merecía."

"Eso lo sé, me abandonaste, te fuiste sin tan siquiera despedirte."

"Te pedí que te fueras conmigo, te negaste."

"Pensé que habíamos quedado en que te quedarías."

"Ese fue tu error, pensaste por mí."

"Sufrí mucho cuando te fuiste, me dolió en el alma."

"A mí también, pero era necesario, si la Ciudadela no acababa con el Distrito lo hubiera hecho yo, estaba incontrolable."

"Sé que te responsabilizas por la muerte de todos esos chicos, pero no fue tu culpa, ellos se alistaron en tu ejército voluntariamente, sabían que podían morir a manos del enemigo, lo sabíamos todos y aún así decidimos quedarnos contigo, pero eso no te importó, sus muertes quedaron impunes, nos abandonaste a todos a nuestra suerte, de eso si eres culpable."

"Todavía no lo entiendes… ¿Verdad Isis? Por lo visto Dimitri no dijo nada."

"¿De que rayos estás hablando?"

"No fueron los comandos de la Ciudadela los que mataron a nuestros amigos el día que abandoné este Distrito, fui yo, en un ataque de furia los asesiné a todos, afortunadamente Dimitri se salvó, te dije que estaba fuera de control. Efectivamente, las muertes de esos pobres chicos quedaron impunes, el asesino se largó y no recibió su castigo. ¿Qué querías que hiciera? ¿Qué me quedara a pelear para matar a más de mis amigos? Bien sabes que a esos chicos yo no los consideraba mi ejército, todos eran mis amigos, los conocía a todos y cada uno de ellos y los maté, no te atrevas a decirme que me fui por cuestiones egoístas, no tienes el derecho de juzgarme."



*****



Después de dejar el mando del territorio del Norte en manos de su hermano mayor, Brachium se sintió más tranquilo, aún no le había perdonado que se uniera al enemigo, pero sin duda él protegería su territorio, se había quitado el peso de ser el protector, esa era la función de su hermano, siempre la había sido, todos pensaron que cuando Donnar se auto proclamó "el Dios del Trueno", lo hacía por competir con su hermano pequeño, pero Brach sabía que no era así, lo hizo para quitarle la presión de ser el objetivo de sus enemigos y de la Ciudadela, y lo logró.

El que hubieran cesado los ataques de la Zona Militar también lo tranquilizó, ahora podría concentrarse en entrenar y controlar su poder. Se había establecido con Dimitri en una casa alejada de la morada del Juez del Norte, estaba en condiciones deplorables pero con la ayuda de Ganesh, Dimitri y algunos controladores del elemento tierra la dejaría en perfecto estado, quería estar lo más lejos posible de su hermano, pero no tanto por si había un ataque, estaba seguro que Ganesh tarde o temprano se le uniría, seguramente estaba poniendo al tanto a Donnar de la administración del territorio del Norte, su amigo era un excéntrico administrador, todo lo tenía en un orden meticuloso, tal vez obsesivo.

El Dios del Rayo estaba en sus pensamientos cuando uno de sus muchachos bastante alterado lo fue a importunar, le dijo que dos extraños gigantes estaban causando problemas y uno de ellos estaba combatiendo con Dimitri.

Desde el principio Brachium pensó que era imposible que alguien venciera al amo del metal líquido en una batalla uno contra uno, pero le pareció divertido ver la clase de guerreros que eran esos dos "gigantes" a los que se refería su interlocutor.

La batalla se estaba desarrollando a pocos metros de su nueva morada, en cuanto vio a los visitantes se dio cuenta de que no eran guerreros ordinarios, sólo uno de ellos combatía con el amo del metal líquido, el otro sólo observaba la pelea, ambos tenían el rostro idéntico, pero uno era claramente más grande y musculoso, sin embargo, el pequeño, si así se le podía decir (era más alto que Brachium), se veía peligroso, vestía como Outlaw y también usaba armas, pero los proyectiles que lanzaba eran distintos a los de su amigo, no se escuchaba ninguna detonación cuando la metralla era disparada, sin embargo, la velocidad y capacidad destructiva de sus misiles era superior, definitivamente ese extraño era de cuidado.

Dimitri atacaba a su enemigo con su metal líquido, en segundos lo tocaba y se endurecía, pero para su sorpresa ese chico era demasiado fuerte, rompía el metal como si se tratara de papel y cada vez se acercaba más, cuando Dimitri trasformaba el metal líquido en objetos punzo cortantes o pesados para lastimarlo, el vaquero con sus armas los destrozaba, los dos guerreros siguieron combatiendo hasta que el vaquero llegó al lugar donde se encontraba Dimitri, lo trató de golpear en el pecho, pero el amo del metal líquido logró esquivar el golpe retrocediendo, lo que este no esperaba era que una ráfaga de viento que salió del puño de su contrincante lo alcanzó a golpear con una violencia brutal, debido a la fuerza del impacto, el amo del metal líquido fue lanzado varios metros en el aire, antes de caer lo volvieron a golpear en la cara, Dimitri intentó poner su defensa de metal pero su adversario era demasiado fuerte, la rompió y le alcanzó el rostro, Dimitri cayó mal herido.

Entonces, el extraño increíblemente aumentó el volumen del cañón de su arma y se preparó para terminar la pelea, disparó contra Dimitri pero la bala no llegó a su destino, a milímetros de que alcanzara el cuerpo del amo del metal líquido un poderoso viento había detenido la metralla, era Brachium quien había intervenido.

"¿Quienes son ustedes que osan venir a mi territorio y pelear con uno de mis Capitanes?"

"Me llamo Hermes y mi hermano se llama Titán, somos guerreros pertenecientes al Círculo del Zodiaco del Primer Distrito y nos llaman Géminis, sólo estamos aquí para pelear con sus mejores guerreros, como él." Señaló a Dimitri. "Es una de las mejores peleas que he tenido en mi vida."

"A mí me conocen como el Dios del Rayo y soy la persona más poderosa de este lugar, si quieres pelea con alguien fuerte yo soy el rival indicado."

"Me parece bien." Hermes volteó hacia Titán y le señaló a Dimitri. "Hermano… ¿Podrías?"

Titán se acercó al amo del metal líquido y lo levantó con cuidado, lo alejó del área de duelo.

"¿Qué pretende tu hermano? Será mejor que deje a mi amigo en paz."

"No te preocupes por él, no le hará daño, sólo lo alejó del área de batalla."

"Esto no es un juego, cabrón, te voy a matar."

"Es lo que quiero, que pelees a matarme. Demuéstrame tu poder."

Brachium lanzó un huracán a Hermes pero éste levantó una defensa de viento, el ataque no le hizo nada.

"Necesitas más que eso para vencerme."

"No te preocupes, tengo mucho más…"

Mientras se desarrollaba el combate entre el Dios del Rayo y Hermes de Géminis, en la parte superior del edificio de la Ciudadela, Etneo Brunn, mejor conocido en ese lugar como Zeus, hablaba con Argento Riazor, también llamado Odín. Ambos ricos y poderosos, eran dos de los verdaderos gobernantes de Arcadia, Odín era el real gobernante sobre los cinco Distritos, el área inferior del edificio de la Ciudadela y la Zona Militar, Leviatán le rendía cuentas a él. Zeus era el mandamás del área del Cinturón.

"¿Como va todo Odín? ¿Tu súper plan va caminando conforme lo has dispuesto?"

"Perfecto y sin contratiempos. En estos momentos Dorian está siendo preparado en Riazor para obtener a Durandal. Spartha ya surgió del cuerpo de Elektra."

Etneo Brunn tenía especial interés en el nuevo portador de la espada sagrada Droma, su hijo Genub había sido el poseedor anterior. "Me informaron que Fenrir ya ha despertado."

"Así es, y ya me he encargado de que acuda a mí, vendrá cargado de odio y yo le daré su venganza, ese es el FILO que más me interesa, es un líder natural, su valor es incalculable."

"A propósito. Necesito un favor."

"¿Qué sucede?"

"Mi nieto, Brachium Brunn, a quien en el Quinto Distrito llaman el Dios del Rayo, es muy valioso para mí, ya me encargué de tranquilizarlo, necesito que cesen los ataques para matarlo."

"Las tropas están muy enojadas, ese cabrón hizo una masacre con sus compañeros, será difícil contenerlos, pero está bien, por mi no hay problema, habla con tu sobrino, él es el Comandante Supremo del ejército."

"Así lo haré, aunque te aseguro que Juggernaut me hará pasar un mal momento, ese tipo es incorregible."

"Lo es, siempre ha sido así, apenas conoce a alguien poderoso y quiere pelear con él."

Etneo estaba orgulloso de Hager Brunn. "Así es mi sobrino, un guerrero en toda la extensión de la palabra."

"Eso nadie lo pone en duda. Aunque debes darte prisa en dar la orden para que dejen en paz a al Dios del Rayo, el ejército tenía planeada una incursión en el territorio del norte hoy mismo…"

"No le harán nada a mi nieto."

"Es con maquinaria pesada, te recomiendo que des la orden de que lo capturen con vida."

"Tienes razón, no vale la pena ser soberbios, hablaré."

"¿Cual es el gran valor de Brachium? Pensé que habías escogido a Donnar porque era más poderoso."

"Manejando el poder eléctrico sí lo es, pero Brachium puede hacer algo todavía más letal."

"¿Que cosa puede hacer?"

"Es un elementor, maneja el viento y la electricidad."

"Heredó tu poder y el de su madre, pero no le veo lo especial."

"Lo especial es que puede realizar un ataque de los elementos combinados, los fusiona de manera perfecta, crea un viento eléctrico que desintegra todo lo que toca."

"Eso realmente es increíble, ese poder es tan letal como la energía pura, y al igual que los manejadores de esa energía, los que controlan dos elementos combinados son muy pocos, la mayoría de los elementors superiores pueden atacar usando ambos elementos al mismo tiempo, pero el combinarlos en un solo ataque fusionado es casi imposible, yo conozco a otros dos que pueden hacerlo."

"¿Dos más? ¿Quiénes son esos elementors?"

"No son elementors, son troopers y son mis protegidos, los tomé bajo mi tutela y los entrené junto con los candidatos a controlar a las espadas Durandal, Droma y Spartha, ellos pueden fusionar el viento y el metal de una manera hermosa…"

"¿Te refieres a los gemelos de Géminis?"

"Exacto, esos dos mocosos son tal vez los guerreros más poderosos del país, aunque por lo que me dices de Brachium, ya son tres, yo controlo a los gemelos, te corresponde a ti controlar a tu nieto, si lo logramos seremos invencibles."

"Así es, invencibles…"

Brachium entendió que no podría contenerse con ese sujeto, llevó su energía al límite, Hermes por su parte encendió su modo furia.

Dimitri veía la batalla y comentaba con Titán: "Tu hermano está muerto grandote, cuando el Dios del Rayo se enoja lo destruye todo."

"Creo que te vas a sorprender, Hermes le va a dar un nuevo significado a tu concepto de "ira", sólo observa y aprende."

Hermes disparó cinco balas al Dios del Rayo, pero éste las detuvo con su viento, después, volvió a disparar otras cinco, mismas que volvieron a ser detenidas, si embargo, en un instante Brachium observó cinco balas más "invisibles", eran viento comprimido, pero era demasiado tarde, no las pudo evitar, las cinco lo impactaron de lleno. Su cuerpo se despegó del piso y cayó varios metros atrás, pero no estaba herido, su cuerpo era de una resistencia increíble, debía serlo para soportar la fusión de sus elementos.

Dimitri estaba sorprendido, no podía creer que el Dios del Rayo hubiese perdido una batalla, observó a Hermes y de verdad se veía imponente, pero entonces Brachium se levantó, lo rodeaba un aura eléctrica, un escudo de esa energía, entonces, atacó con un gigantesco rayo, como los que utilizaba para destruir las zonas donde demostraba su poder y dejaba grandes cráteres, en centésimas de segundo el revólver de Hermes se convirtió en un cañón del tamaño de su puño, lo levantó al cielo y disparó, ambos poderes se extinguieron el uno al otro, inmediatamente después, el Dios del Rayo disparo un ataque de sus poderes viento y trueno combinados hacia el guerrero de Géminis, quien en un rápido movimiento desenfundó la enorme espada Doppelhander que llevaba en la espalda y de un poderoso golpe partió el ataque de viento eléctrico en dos.

"Realmente eres increíble. ¿Cuál es tu nombre?"

"Ya te lo dije, soy Her…"

"¡Ese no! Tu nombre de nacimiento. El mío es Brachium Brunn."

"Mucho gusto Brach, me llamo Cástor."

"¿Cástor que?"

"Sólo Cástor."

"Me gusta eso, mi apellido no me enorgullece en lo más mínimo, a partir de ahora seré simplemente Brachium."

"Bien por ti."

"Este será el último ataque, uno de los dos va a morir."

"Por mi está bien." Hermes volteó hacia su gemelo. "Pol, si pierdo no quiero venganzas, ésta es mi decisión. Te quiero hermano."

Una lágrima corría por el rostro de Póllux, sabía que Cástor llevaba las de perder, pero respetaría su decisión, recordó que hace apenas unos meses había soñado con ese momento, nunca se imaginó que fuera una premonición de la muerte de su hermano.

"Si sales vivo de ésta, la próxima vez que pretendas pelear con alguien poderoso para probar tu fuerza será sobre mi cadáver."

"De acuerdo, pero creo que no la habrá. Adelante Brach, dame con todo lo que tienes."

A pesar de que Hermes sabía que estaba en desventaja, estaba más emocionado que nunca, por nada del mundo se hubiera perdido esa pelea, el solo hecho de enfrentarse a ese guerrero lo tenía eufórico, valía la pena morir por probar ese poder. Por su parte, Brachium tenía miedo, nunca había enfrentado a nadie como Cástor, él no veía ni sentía su pequeña superioridad, rezó por sacar ese poder que tenía oculto y que no podía controlar, no quería morir.

Los dos guerreros corrieron uno contra el otro, Hermes con dos cañones del tamaño de su puño en los brazos, el Dios del Rayo rodeado del viento eléctrico, ese poder que desintegraba lo que tocaba.

Antes de que ambos se atacaran para matarse, una explosión en un inmueble cercano los distrajo, era un ejército de la Ciudadela, el más grande que había visto Brachium para capturarlo.

"Tal parece que no nos mataremos hoy Cástor, dejaremos nuestro combate para una mejor ocasión, tengo cosas más importantes que hacer, fue un honor combatir contigo."

Inmediatamente el Dios del Rayo se dispuso a dictar órdenes para salvaguardar a la gente de su demarcación. "Dimitri, llévate a los muchachos y ponlos a salvo, esta es una pelea que probablemente no vamos a ganar."

De repente, una tremenda explosión interrumpió al Dios del Rayo, el impacto había sido sobre las fuerzas del Estado, un gran número de máquinas habían quedado destruidas, de frente vio el brazo extendido de Hermes, el gran cañón que tenía en la mano humeaba después de haber sido disparado, cuando volteó observó al ejército atacándolos con todo.

Titán le habló al Dios del Rayo que todavía no salía de su sorpresa. "Te equivocas Brach, ni mi hermano ni yo dejamos a un amigo pelear solo, entre los cuatro acabaremos con esos bastardos."

Brachium volteó a ver a Dimitri. "¿Que demonios les pasa a estos tipos?"

El amo del metal líquido se encogió de hombros, antes de que pudiera responder, escuchó otra explosión, esta vez era Titán, había saltado en medio de las fuerzas de la Ciudadela y había destruido todo a su alrededor, en sus brazos se observaban dos enormes y hermosos guantes de metal. Señaló al Dios del Rayo, a su gemelo y al amo del metal líquido.

"¿Qué esperan niñitas? El ganador de su encuentro se va a decidir por el que cause más destrucción y bajas en el enemigo, por cierto, Dimitri y yo también jugamos…"

Hermes no esperó un momento más, corrió hacia el enemigo y los empezó a destrozar, Dimitri y Brachium sonrieron, les gustaban esos gemelos, no eran malas personas, simplemente estaban locos, más locos que el mismísimo Dios del Rayo que ya era mucho decir, ambos asintieron y se lanzaron al ataque.

La batalla estaba pareja, el ejército de la Ciudadela era enorme pero los guerreros que tenían enfrente eran de lo mejor de todo el país, la mayoría de los demás miembros de la pandilla del Dios del Rayo se lanzó al ataque, también tenían poder y estaban acostumbrados a combatir, Dimitri se encargó de proveerlos de armaduras metálicas.

Entonces sucedió, un bérserker de la Ciudadela cortó la cabeza de un chico de los más jóvenes de la pandilla enfrente del Dios del Rayo, una gran furia lo empezó a invadir, sentía que su cuerpo iba a explotar, su poder se le estaba saliendo de control… y explotó.

Fue una explosión de viento combinado con electricidad, la onda de choque abarcó varias viviendas, a toda la fuerza del Estado, así como a sus compañeros, los cuerpos que tocó el poder fueron desintegrados y la maquinaria pesada quedó inservible, las casas alrededor también quedaron destruidas, al final, en medio de un gigantesco cráter, tierra y desechos alrededor, estaba la figura del Dios del Rayo, con la cabeza baja, mirándose la mano derecha en forma de garra, por todo su cuerpo corría electricidad. Lloraba.

"Lo siento amigos."

"¿Estas bien Brach?"

Brachium volteó al lugar donde escuchó la voz, los restos de tierra dificultaban su visión, lanzó un poco de viento para ver a su interlocutor, era Titán, estaba cubierto de una armadura de Titanio casi destruida en su totalidad, en su cuerpo se distinguían varias heridas, a su lado estaba Hermes, su estado físico era parecido al de su hermano.

"Sobrevivieron, no me extraña."

"¿Qué sucedió?"

"No lo sé, mi poder me rebasó, exploté y los maté a todos."

"Eso ya lo sabemos, estábamos aquí… ¿Lo recuerdas? Me refiero al ataque del ejército."

"Venían por mí, hace varios meses destruí toda la Zona Militar con mis amigos, ahora quieren mi cabeza."

"Si no hubiera visto tu poder no te lo creería. ¿Qué piensas hacer?"

"Largarme, soy un peligro para todos aquí."

"¿Por que no nos acompañas amigo? Yo era como tú, conozco un lugar te hará mucho bien, no me preguntes por qué, pero presiento que perteneces ahí. ¿Qué me dices Pol?"

"Siento lo mismo, ven con nosotros Brach."

"¿A dónde exactamente?"

"Al Círculo del Zodiaco, en el Primer Distrito de Arcadia."

"No lo sé…"

"No tienes nada que perder, si te arrepientes nosotros te acompañaremos de regreso a este Distrito o te encaminaremos a donde quieras ir. ¿Te parece?"

"Está bien grandote. ¿Por qué hacen esto por mí? No me conocen."

"Eres como nosotros, si la vida nos dio la oportunidad de encontrar nuestro lugar en éste mundo, tú también te mereces esa oportunidad."

"Gracias Titán."

"Llámame Póllux o Pol como mi hermano."

"¡Brach!"

"¿Qué sucede?"

Cástor venía caminando con Dimitri en los brazos. ¡Está vivo! El cabrón es fuerte y su metal lo protegió, está herido y maltrecho pero vivo…

Brachium no podía creer lo que veía, su mejor amigo estaba vivo, agradeció a los Dioses por haberlo salvado, ahora se iría más tranquilo. Señaló una construcción que todavía se veía fuerte.

"Déjalo recargado en ese lugar, mi hermano lo encontrará, será mejor que nos demos prisa y nos vayamos, no quiero despedirme de nadie."

Esa fue la última vez que el Dios del Rayo como tal estaría en el Quinto Distrito, cuando llegaron al Círculo del Zodiaco Virgo los esperaba, saludó y besó en la mejilla a Brachium como si fuera su amigo de toda la vida.

"Te esperábamos, bienvenido hermano."

Brachium estaba conmocionado. "No entiendo…"

Póllux sonreía. "Te presento a Virgo, es una elementor tan fuerte como tú, maneja la energía psíquica, ni nosotros conocemos sus alcances, es muy reservada, pero siempre lo sabe todo."

Virgo abrazó a los gemelos, el Círculo siempre era diferente cuando ellos estaban ahí, convocaron a Aries, Cáncer y Capricornio a una junta urgente, también se presentaron Tauro y Sagitario. Le explicaron a Brachium que él era el elegido para ser el guerrero de Libra, éste aceptó unirse al Círculo, le agradó la manera en la que lo trataron y a su vez la forma en la que todos convivían, como una gran familia, al aceptar unirse se despertó en él su poder de ascendente, resultó ser psíquico, la balanza de poder, Brachium podía ver claramente el poder de todos, sus alcances y sus puntos débiles, sabía cuando la gente le mentía, cuando alguien estaba herido o enfermo, todo se lo señalaba la balanza, poderosa información.

Unos días después.

"Hola Libra."

"Hola Virgo, por favor, llámame Brachium."

"Como quieras bebé. ¿Te puedo ayudar en algo?"

"Todos han sido muy amables, me gustaría que me enseñaras todo acerca del Círculo."

"Está bien, con una condición."

"Ya sé cual es."

"¿En serio?"

"Si, que no le diga a nadie el alcance de tu poder."

"Así es."

"¿Por qué? ¿No confías en ellos?"

La mirada de Virgo hizo que Libra se apenara.

"Lo siento, no sé comportarme, siempre digo lo que pienso."

"No te preocupes, por supuesto que confío en mis hermanos y tú eres uno de ellos, no me molesta que conozcas los alcances de mi poder, pero no quiero que se sepa porque se aproxima una guerra Brach, esta es tu primera lección, ya hemos despertado casi todos los guerreros del Círculo del Zodiaco, sólo falta el más importante:

Escorpión, en unos meses estará con nosotros y entonces estaremos completos. ¿Sabes lo que significa?"

"No."

"¿Sabes quiénes son los Arcángeles?"

"Si, Sagitario me dijo todo acerca de la Legión de los Iluminados."

"¿Sabes lo que hay entre los dos grupos de poder?"

"Si, odio."

"Así es, odio y sed de sangre. Lo importante a saber es que cuando todos los miembros del Círculo del Zodiaco despiertan en una misma época, sólo quiere decir una cosa: que habrá guerra, es inevitable, el Círculo lo sabe y por eso despertó a todos sus miembros, para defenderse. Como ya te habrán dicho todos los Arcángeles son elementors y así como a nosotros se nos otorga un poder extra por nuestro ascendente, ellos adquieren un poder psíquico cuando liberan sus alas, no quiero que ellos se enteren de mi poder, pueden extraer esa información de algunos de mis hermanos."

"¿Y de mí?"

"De ti no. Tu poder ascendental es increíble, te voy a enseñar a distinguir y bloquear los ataques psíquicos, te va a doler, pero te va a gustar…"



*****



En el Territorio de la Juez de Este, época actual.

Isis seguía discutiendo con Libra.

"Aunque haya sido así y Dimitri no haya dicho nada por protegerte, me abandonaste." Isis tenía los ojos húmedos.

"De eso sí soy culpable, te rogué que me acompañaras y te negaste, aún así me fui, no podemos cambiar el pasado, cada quien hizo lo que a su consideración era lo mejor en su momento y ese conjunto de decisiones nos ha traído hasta aquí."

"Antes de irte debiste hablar conmigo…"

"Y lo hice, te pedí que me acompañaras y te negaste, pensaste que me habías convencido de lo contrario, pero no, se te olvidó que a mi no puedes manipularme…"

El comentario de Brachium hizo enojar a Isis, en ese momento lo único que quería era lastimarlo. "Ahora estoy con Donnar."

"Me alegro por ustedes."

"¿En serio?"

"Por supuesto que no."

"¿Entonces?"

"¿Qué quieres que te diga? Los tres ya somos grandes, te lo repito, para bien o para mal ya tomamos nuestras decisiones, sólo nos queda ver hacia el futuro."

"¿Ya no te importo?"

Brachium realmente se molestó por esa confesión, sabía que Isis era vengativa, pero llegar al extremo enredarse con su hermano era demasiado, además, si el idiota de Donnar se dejó envolver, ese ya no era su problema, decidió cortar de una vez la conversación.

"Como mujer ya no me importas. Ahora estás con mi hermano, al parecer ese idiota si es manipulable, que les aproveche a los dos, si fuiste capaz de hacer eso hice bien en dejarte, ahora lo único que tenemos son cuestiones más importantes que discutir, ya no existe ni existirá un "nosotros". ¿Aclarada tu duda?"

Isis en ese momento comprendió que había hecho mal en decirle lo de Donnar a Brachium, no era el momento indicado, estaba enojada y quería herirlo, se había olvidado con quien estaba tratando, el Dios del Rayo no era alguien sentimental, pensó que la única herida ahí había sido ella. "Está bien, dile a Escorpión que lo escu…"

Antes de que Isis terminara de hablar un relámpago destrozó la cerradura de la puerta del edificio central y las puertas se abrieron de golpe, Pariel y Kwan Yin entraban con mirada de pocos amigos, los ojos de Isis se tornaron verde oscuro, Brach la tomó por los hombros.

"Nef, cálmate, si intentas dañar a mis amigas pelearás conmigo."

"¿Serías capaz?"

"Si."

"En eso no has cambiado, dile a tus amigas que vayan por Escorpión, en veinte minutos nos vemos en el edificio de la derecha, en el salón de juntas."

Isis se dio media vuelta y se retiró. Libra vio a sus dos amigas y no les dijo nada, sabía que era inútil razonar con esas chicas.

"Ya escucharon a Isis, vamos por los demás."

Los rebeldes esperaban a Isis, llevaba veinte minutos de retraso, cundo por fin llegó a la sala de juntas lo hizo acompañada de seis guerreros.

Bienvenidos y perdón por la tardanza, les presento a mis seis oficiales, así como a los oficiales de Hades les llaman Demonios, a los de Poseidón, Atlantes y a los de Thor, Vanir, estos guerreros son conocidos como mis Meshas, ya conocen a mi mano derecha, Horus, los demás son Ra, Thot, Sejmet, Seth y Maat.

Los oficiales inclinaron la cabeza en señal de saludo, todos eran jóvenes pero Libra no reconoció a ninguno, a excepción de Horus, todos llevaban el brazalete que los señalaba como convictos.

"Bueno, habla Escorpión. ¿Qué es lo que deseas?"

"Como ya lo sabes hemos iniciado la revolución, queremos tu apoyo, te necesitamos a ti y a tus legiones para derrocar a la Ciudadela."

Antes de que Isis hablara, Horus se le adelantó. "¿Cual fue la respuesta del Sur?"

"Con lo que sucedió se me olvidó informarles, Hades fue despojado de su calidad de Juez, ahora Minos es quien gobierna el Sur, este documento lo prueba."

Horus tomó el documento, después de revisarlo se lo pasó a Isis y preguntó a Escorpión. "¿Y apoyará tu movimiento?"

"Está al cien por ciento con nosotros, peleará."

Horus comentó. "Ese es Minos, un hombre justo…"

Isis finalmente interrumpió la plática de su primer oficial. "Lo siento, pero no confío en tu gente, primero atacan y después huyen como cobardes dejando a sus compañeros atrás." Isis veía a Libra.

"El líder soy yo Isis y nadie que venga conmigo es un cobarde, mi propuesta es clara, tu padre fue un traidor y no te estoy calificando por lo que él hizo, si me das tu apoyo, creeré en ti y te confiaré mi vida y la de mis compañeros."

"No lo sé…"

"Piénsalo y discútelo con tus oficiales, sólo dime cuándo me darás una respuesta."

"Te la puedo dar ahora, te vendo mi ayuda."

"¿Cuál es el precio?"

"La liberación, quiero que Ganesh libere a toda mi demarcación de sus brazaletes."

"No, aquí hay muchos criminales convictos, no voy a liberar a ni uno solo, pero podemos mejorar su nivel de vida." ¿Cómo quieres que te ayude entonces?

"Como la última vez, se neutralizarán los brazaletes, después regresarán a este lugar los convictos, les aseguro que se revisarán todos y cada uno de sus casos, quien deba ser liberado o ya haya pagado una condena adecuada será libre de irse. Sus acciones en el campo de batalla serán consideradas al momento de revisar sus condenas."

"¿Y quien decidirá eso? ¿Tú?"

"No. Lo harán las mejores personas, serán elegidos por su buen juicio y su fama publica."

"Tendremos que negociar eso."

Libra estalló molesto: "¡No! No habrá negociación, me entristece ver en la porquería de persona que te has convertido, siempre decías que los habitantes de este Distrito éramos basura, felicidades, eso eres ahora, no venimos a contratar a una mercenaria, necesitamos a una aliada, tenías razón cuando me pediste que te llamara Isis, Nefert está muerta para mí. Será mejor irnos Cross, el Este ha hablado."

Todos se quedaron viendo a Escorpión, tanto los rebeldes como Isis y sus oficiales, en él recaía la responsabilidad de seguir con la negociación, el FILO número siete se levantó de su silla.

"Ya escucharon a Libra muchachos, yo pienso lo mismo que él, no necesitamos a la Juez del Este, gracias por tu tiempo y tu hospitalidad Isis. Adiós."

Los rebeldes se empezaron a retirar. Isis molesta increpó a Escorpión. "¿Y te llamas líder? ¿Así abandonas tu causa? Sabes que nos necesitas, sin los Jueces no tienen oportunidad."

"Posiblemente estés en lo cierto, pero Libra tiene razón, necesitamos aliados y no mercenarios, los que cobran por pelear huyen de la batalla si está perdida, los que pelean por su libertad luchan hasta su último aliento y dan su vida por la causa. No te necesitamos, te deseo a ti y a tu gente una buena y larga vida. Adiós."

Los guerreros rebeldes salieron del inmueble, adentro, Horus hablaba con Isis. "Déjame pelear."

"¿Qué?"

"Yo siempre he abrazado la causa, tu padre no pero yo sí, el traicionó a los rebeldes de la pasada rebelión y yo no hice nada para evitarlo, toda mi vida he estado esperando una nueva oportunidad de pelear, para esto he seguido entrenando toda mi vida, por eso rechacé ser Juez, hasta la basura que vivimos en éste Distrito merecemos una mejor calidad de vida y no hablo por mí, yo vivo bien, pero la mayoría no, por ellos yo voy a pelear."

"Haz lo que quieras, y lo mismo va para todos, el que quiera pelear que así lo haga."

Ra y Sejemet dieron un paso al frente, habló el guerrero ciego, Ra: "Todos saben que Sejmet y yo somos pareja y que injustamente hemos acabado en este Distrito, nosotros te somos leales Isis y haremos lo que tú dispongas, pero si nos das la oportunidad de elegir, pelearemos con los rebeldes."

Isis veía a los ojos a sus demás oficiales: "¿Y los demás que opinan?"

"Haremos lo que tú dispongas." Contestó Maat.

"Eso ya lo sé pero quiero saber su opinión."

"Horus es mi amigo de toda la vida y comparto su visión, pero sólo pelearé si tu lo haces Isis." Contestó Seth.

Thot sonreía. "A mi me da igual, pero confieso que me gustaría patearle el trasero a la Ciudadela."

"¿Y tú que opinas Maat?"

"Yo estoy con la mayoría, de algo nos tendremos que morir ¿no? Prefiero que sea contra la Ciudadela que en una guerra de pandillas."

Isis hizo una sonrisa de resignación. "Entonces está decidido, el territorio del Este va a la guerra."

Los rebeldes estaban partiendo cuando Isis literalmente voló y se plantó delante de ellos. "Hemos pensado las cosas Escorpión y el territorio del Este los va a apoyar, pelearemos a su lado en su revolución."

"Nuestra revolución."

"Como sea."

Isis y Escorpión se dieron la mano.

"Sólo te pido una cosa y esto no es negociable, Ganesh deberá quitarles sus brazaletes a mis cinco oficiales, no desactivarlos, quitárselos, ellos irán al frente con ustedes, y si van a dar su vida por la causa lo harán como personas libres, yo respondo con mi vida por la integridad moral de todos y cada uno de ellos."

"Con eso me basta Isis, estoy seguro que para que los hayas elegido como tus oficiales deben de ser personas íntegras y fieles."

"Necesito que se queden un día más, debo hablar contigo y con Brach."

"Está bien."

Los guerreros regresaron a sus habitaciones, por la tarde Cross y Brachium se reportaron con Isis. En cuanto ésta vio a libra lo abrazó, el correspondió al abrazo.

"Tengo miedo."

"Todos lo tenemos Nef, pero prevaleceremos, te lo prometo."

"Me imagino que ya sabes que soy un FILO Oscuro."

"Lo presentíamos, pero con tu escena de hoy en la mañana lo confirmé."

"Así es, soy el FILO Oscuro número siete. Portadora de la espada obscura Anubis, "la espada de los muertos", y como ya lo saben soy Isis."

"Siete, bonito número."

"Igual que el tuyo… ¿Verdad Escorpión? Pregunten lo que quieran."

"¿A que otros portadores conoces?"

"Poseidón también es uno de nosotros. Nunca porta su guante de poder, pero no importa, los FILOS Oscuros podemos sentir cuando otro portador de un arma oscura está cerca, me he reunido algunas veces con Poseidón para evitar que estalle la guerra en el Distrito, en cuanto lo vi sentí el poder de su espada."

"¿Dices que un FILO Oscuro siente cuando otro está cerca?

Nosotros no podemos…"

"Seguro que sí, cuando alcancen el siguiente nivel podrán hacerlo, los FILOS Oscuros al momento de obtener nuestra arma oscura iniciamos en el segundo nivel de un FILO, controlamos a nuestras bestias a voluntad, la mayoría de ustedes ni siquiera saben que bestia controlan…"

"¿Todos los FILOS controlan una bestia?"

"Así es, conforme aumente su poder la bestia surgirá, deberían estar más informados…"

Cross pensó en Christina, ella controlaba a su bestia, el dragón oscuro, él pudo sentirla cuando la volvió a ver, pero Caris también controlaba a sus bestias y no pudo sentirla. "Con todo lo que ha sucedido desde que obtuve a Antares ni tiempo he tenido de investigar lo que es ser un FILO."

"Pues aprovecha y pregunta lo que quieras…"

"El primer y el último FILO controlan a sus bestias, a Lilith pude sentirla, pero no a Caribdis…"

"Seguramente Lilith no ocultó su esencia, Caribdis si, cuando controles a tu bestia podrás sentir a todos los demás FILOS sin importar que ya hayan o no descubierto a su bestia mítica o que oculten su presencia, los sentirás a todos…"

"Entonces no son las espadas las que sienten el poder de otra arma sagrada, son las bestias las que están conectadas…"

"Mejor no lo podría haber explicado."

Libra trató de enfocarse en lo que les interesaba. "Eso no importa ahora, lo que nos interesa es que nos digas a que otros FILOS Oscuros conoces Nef."

"Cuando me entregaron mi espada también le dieron la suya a Thor, que como sabes es tu hermano, Donnar, también les entregaron sus armas oscuras a Hades y a Rafael."

"Cuando Libra y Escorpión oyeron el último nombre se fueron de espaldas."

"¿El Arcángel Rafael?"

"Así es, él es el FILO Oscuro número seis. Portador de la Espada Oscura Dove, "la espada del espíritu santo", un buen muchacho si me lo preguntan, tranquilo y agradable."

"Pensé que todos los Arcángeles eran elementors."

"Error Brach, quien maneja la energía pura no puede manejar ningún otro tipo de energía, Rafael es un bérserker."

Cross estaba entre una mezcla de asombrado y preocupado, sabía que los Arcángeles apoyaban a la Ciudadela. "Esto es complicado, de por sí ese cabrón ya era muy poderoso, espero que no combata contra nosotros…"

"Hay otra cosa que deben saber de los FILOS Oscuros."

"¿Qué es?"

"Que sus espadas oscuras fueron creadas a partir de las doce originales, no son naturales, son artificiales y fueron hechas para proteger a la Ciudadela, ellos son quienes escogen a los portadores."

"Eso quiere decir…"

"Que yo no puedo atacar a la Ciudadela, ni tu hermano tampoco Brach, nos ata un pacto de sangre, si lo rompemos nuestra vida se consumirá, no me malentiendan, me es posible combatir contra las fuerzas militares, pero no dentro del territorio de la Ciudadela, puedo pelear defendiendo a los Distritos exteriores, sin embargo, mis niños lo harán a su lado o donde sean de más ayuda, eso lo decidirán ustedes."

"Gracias Nef."

"No me lo agradezcas a mí. Soy demasiado terca y orgullosa, ellos lo decidieron por sí mismos."

"Tengo otra pregunta… ¿Por qué no le pediste a Ganesh que ayudara a tus muchachos?"

"Ganesh y yo no nos hablamos."

"¿Por qué?"

"Ganesh nos retiró el habla a mi y a Donnar cuando se enteró de nuestra relación, era el primer oficial de Thor, lo mandó al diablo y se enclaustró en la guarida que le construiste en mi territorio, nadie lo ha vuelto a ver, realmente él es el único amigo fiel que te queda."

Brachium se tocó el anillo en forma de elefante.

"Lo sé."

"Es en serio, todos los demás te odian o quieren matarte.

Seguramente las dos."

"¿Y tú?"

"Yo sólo estoy amargada y resentida, jamás me atrevería a dañarte. Una última recomendación, los Amos del Metal…"

"Van por mi cabeza, ya lo sé."

"No sólo por la tuya…"

"¿Qué sucedió con ellos?"

"Lo mismo que con los demás, tú eras nuestro centro, el imán que nos unía a todos, cuando te fuiste Donnar se negó a tomar tu lugar, el simplemente se quedó con el territorio del Norte, entonces, se desató la lucha por el poder, tanto Sagath como Outlaw se disputaron el ser nuestro nuevo líder, pero nadie estaba dispuesto a seguirlos, Dimitri simplemente se fue, después nos enteramos que se unió al enemigo, ahora es un alto oficial del Cinturón, T- Rex fue el siguiente en irse, junto con Ganesh fue el más afectado con tu partida, el odio lo invadió y rompió con todos nosotros, entonces yo también me retiré a mi territorio y me hice de mis oficiales, la banda ya estaba rota, Sagath y Outlaw siguieron también sus caminos por separado."

"Lástima, no quiero hacerles daño, pero si me atacan a mi o a mis compañeros no tendré piedad con ellos."

"Lo sé."

"Gracias por todo, mañana partimos temprano, me urge hablar con mi hermano, le daré saludos de tu parte."

Isis no dijo más, se levantó y se retiró. Libra y Escorpión hicieron lo propio. Al siguiente día los nueve guerreros partieron a primera hora de la mañana. Isis despidió a sus invitados con todos sus oficiales.

"Hasta luego a todos, estaremos en contacto, Ganesh verá la forma de comunicarnos."

"Está bien y chicas… me alegra que protejan de esa manera a Brach, será un honor pelear a su lado."

Pariel le sonrió. "Lo mismo digo. Nos vemos después Isis."

Kwan Yin simplemente movió la mano despidiéndose.

Mientras veían a los rebeldes partir, Maat se acercó a Isis. "Sabemos lo de los brazaletes, gracias amiga."

"Si van a arriesgar sus vidas y a pelear una batalla imposible de ganar, merecen hacerlo como personas libres."

Mientras los rebeldes caminaban al territorio del norte, Escorpión hablaba con Libra.

"Ahora vamos con tu hermano Brach. ¿Cómo crees que nos vaya con el?"

"Por eso no te preocupes, el nos ayudará, puede que nos destrocemos a golpes cuando nos veamos, pero Donnar Brunn jamás dejará que su hermano pequeño pelee solo, siempre me ha sobreprotegido sin importar las estupideces que haga, el problema radica en que no contemplamos lo que nos dijo Isis, él tampoco podrá apoyarnos en el asalto a la Ciudadela."

"Lo que también me preocupa es el asunto de Rafael y los Arcángeles, si él es un FILO Oscuro, eso rompe por completo la teoría de Arlés respecto de la identidad de los cuatro FILOS Oscuros que nos faltaban por ubicar, tenemos a Ragnar, Chronos, Leviatán, Juggernaut, Poseidón, Hades, Isis, Thor y Rafael, éstos suman nueve, si tomamos en cuenta que los verdaderos líderes son cuatro…"

"Esto lo tiene que saber Fenrir, nadie mejor que él para investigar, le diré a Ganesh que lo contacte."

"Estoy de acuerdo."

Mientras los guerreros seguían su camino una pequeña abeja con armadura de metal los seguía.

"Atención todos, habla Abeja, el blanco se dirige a la trampa, estén preparados."




CAPÍTULO 9



RUMBO AL NORTE



Mientras caminaban rumbo al territorio del Juez del Norte Cross preguntaba a Brachium por Ganesh.

"¿Realmente Ganesh puede desactivar los brazaletes de los reclusos?"

"Así es."

"Increíble, conozco el Cinturón y sé la tecnología que manejan, creía que era inviolable."

"Recuerda que toda llave tiene su contra, Ganesh es incluso más inteligente que tú, no hay imposibles para esa pequeña rata de laboratorio, desde niños siempre ha sido increíble."

"No lo dudo, pero con lo que sucedió hace veintiún años se cambió toda la estructura de la tecnología que se aplica en los brazaletes, se supone que es inviolable."

"También se creía lo mismo hace veintiún años, y ya ves…"

"Es cierto, dicen que fue el padre de Ganesh quien los desactivó ¿verdad? Me imagino que le heredó el talento a su hijo."

Libra sonrió haciendo un ruido como diciendo "no sabes nada", le dio una palmada en la espalda a su compañero.

"Eso es lo que cuenta la historia, Cognos, una mente adelantada a su época."

"¿Por qué el tono irónico?"

"Cognos no fue quien descubrió como desactivar los brazaletes, no tenía ni idea, quien lo descubrió fue Ganesh a los dos años de edad, su padre se atribuyó el trabajo para protegerlo, sabía que había una gran posibilidad de perder la guerra y debía proteger a Ganesh, si alguien se hubiera enterado de lo que era capaz hubieran venido por él, Cognos se suicidó cuando fue capturado, la Ciudadela nunca supo como logró entrar en su red, por eso cambiaron todo y no sólo el error en el sistema."

Mientras los rebeldes abandonaban el territorio del Este, Ganesh hablaba con Fenrir, lo estaba poniendo al tanto de cómo iba la situación, era un hecho, tendrían el apoyo de los Jueces del Sur y del Este, el Juez que faltaba sólo era formalidad pero igualmente se les uniría, también le pasó la información que tenía de los FILOS Oscuros.

"Gracias por tu ayuda Ganesh, lo que haces por la causa es invaluable."

"No lo hago por la causa, lo hago por mi amigo y por mi ángel."

A Fenrir le molestó el comentario aunque sabía que ese pobre chico no tendría ninguna oportunidad con Michelle, como no la tenía nadie exceptuando a Cross, pero decidió callar, no podía hacer o decir algo que molestara a Ganesh, era el único medio de contactar a sus amigos.

"Como sea, tu ayuda es definitiva, investigaré lo más que pueda y te enviaré una señal para que te comuniques en cuanto tenga algo, hasta luego."

"Hasta luego."

Ganesh inmediatamente advirtió el cambio en el tono de voz de Fenrir, sabía que se había molestado y no podía ser por lo que dijo de su ayuda, había sólo una alternativa posible, también le gustaba su ángel, no, no sólo le gustaba, el tono de su voz reflejaba algo más intenso, estaba enamorado de ella, no le extrañó, seguramente el noventa por ciento de las personas que conocían al Arcángel Pariel estarían enamorados de esa chica, era demasiado perfecta.

Entonces decidió vigilar a Fenrir, estaría al pendiente de sus movimientos, si sus intenciones para con su ángel no eran nobles, lo mataría, ya no era un chiquillo débil que necesitaba protección, ahora era un tipo de cuidado.

Todos en el Quinto Distrito y en la Ciudadela deseaban algo de él, pero nadie había podido llegar a donde se encontraba, ni siquiera los habitantes de los pisos superiores, preferían negociar con él, si no le interesaba la propuesta que le hacían simplemente las ignoraba, sus clientes sabían que si no les contestaba a más tardar en un día, su propuesta había sido declinada.

Aunque no lo quisiera aceptar, realmente se sentía bien de volver a encontrarse a Brach, él era su único y real amigo, más que eso, era su hermano, Ganesh había sufrido mucho porque lo había dejado atrás, se juró que jamás lo perdonaría y no sólo eso, al igual que los Amos del Metal también prometió que se vengaría, sin embargo, no lo iba a hacer, recordaba lo que su padre le decía cuando lo hacía enojar de pequeño, " a la familia siempre se le perdona ", y más siendo el menor de los chicos Brunn, Brachium siempre le demostró que era su mejor y más leal amigo, Ganesh estaba decidido a pelear en la revolución y a morir por su amigo si era necesario, ahora le correspondía a él proteger al Dios del Rayo.



*****



El pequeño Ganesh siempre vio la vida de una manera diferente, todo en él era curiosidad, desde que tenía un año por puro instinto podía desarmar, componer y volver a armar los aparatos más complicados que le pusieran enfrente, era extremadamente introvertido, siempre estaba hundido en sus pensamientos, su cerebro no dejaba de aprender y de buscar una solución a cualquier problema o reto que el pequeño genio tenía enfrente.

No tenía amigos, trataba a otros infantes generalmente mayores que él como si fueran idiotas, lo que molestaba a los otros niños que lo golpeaban, a los dos años le pidió a su padre que lo llevara a conocer el mar, Cognos le explicó que él jamás podría salir del Quinto Distrito debido al brazalete que portaba, estaría recluido ahí de por vida, pero cuando Ganesh creciera seguramente iría a conocer el mar por su cuenta.

El niño no dijo más, pero cuando su padre se fue a dormir, tomó su brazo, estudió el brazalete y las imágenes llegaron a su cabeza, al día siguiente le volvió a pedir a au padre que lo llevara a conocer el mar, éste un poco fastidiado le volvió a explicar que era imposible.

"Ya te dije que no puedo salir de éste lugar."

"¿Por qué no?"

"Porque si salgo de estos muros me muero."

"¿Por qué?"

"Te he explicado una y mil veces que este brazalete me impide salir."

"¿Cuál brazalete?"

Cognos se señalaba con la mano izquierda la muñeca de la mano derecha. "¿Acaso estas ciego? ¡Este bra…!"

Cognos no podía creer lo que estaba viendo, en su brazo derecho no había ningún brazalete, miró fijamente a su hijo.

"Ganesh… ¿Qué hiciste?"

El niño empezó a llorar. "Te quité esa cosa para que me llevaras a conocer el mar. ¿Estoy en problemas?"

El hombre abrazó a su pequeño hijo. "Por supuesto que no, acabas de liberar a tu padre."

"¿Entonces me vas a llevar a conocer el mar?"

"Te lo prometo, pero antes me vas a decir como le hiciste."

Ganesh explicó a su padre como había desactivado el brazalete, cuando Cognos escuchó la explicación se sintió un completo idiota, la solución era muy simple, pero a él nunca se le hubiera ocurrido, se fue inmediatamente a ver al Juez del Norte.

Al llegar a la casa de Genub Brunn, Cognos dejó al pequeño Ganesh al cuidado del mayor de los hijos del Juez del Norte, Donnar, éste lo dejó para que jugara con su hermano menor.

"Hola, me llamo Brachium."

El hijo de Cognos guardó silencio.

Brachium volvió insistir: "¿Cómo te llamas?"

El pequeño genio jugaba con sus manos, contestó en apenas un murmullo. "Ganesh."

Brachium no se desesperó, siguió cuestionando al hijo de Cognos. "¿Quieres jugar conmigo?"

Ganesh movió la cabeza afirmativamente, desde ese momento nació su amistad con Brachium.

Después de esa primer visita a la casa del Juez del Norte, hubo muchas más, Ganesh ayudaba a su padre a crear un aparato que desactivara los brazaletes, muchas veces Cognos se quedaba trabado en un laberinto sin salida, entonces Ganesh le señalaba las soluciones, todas eran simples, pero era casi imposible descubrirlas, sólo alguien como él podía verlas con una claridad natural.

Al pequeño le encantaba ayudarle a su padre, independientemente de que le gustaban los retos que lo pusieran a pensar, sabía que con cada adelanto irían a ver al Juez del Norte y él podría jugar con su amigo Brach.

"Oye Brach."

"¿Qué sucede Ganesh?"

"Como tú eres mi mejor amigo te lo voy a decir."

"Yo no soy tu mejor amigo, soy tu único amigo."

"No es cierto, Donnar también es mi amigo, pero tú eres el mejor."

"Tienes razón. ¿Qué me quieres decir?

"Mi papá me va a llevar a conocer el mar. ¿Quieres venir con nosotros?"

"Claro que sí, sólo tengo que pedirle permiso a mi papá. ¿Donnar puede venir con nosotros?"

"No lo sé."

"Es mi hermano y yo no voy a ningún lado sin él."

"Entonces vamos a preguntarle a mi papá si también Donnar puede venir con nosotros, no creo que haya ningún problema."

"Esta bien, vamos."

Cuando los pequeños niños llegaron a la sala de reuniones de Genub, escucharon la conversación.

"¿Cómo va el proyecto Cognos?"

"Bien, pero sería más fácil quitar el brazalete que controlarlo."

"No podemos hacer eso, aquí hay muchos criminales, haríamos más mal que bien si los liberamos, debemos controlarlos, si ganamos la guerra entonces veremos que hacemos con ellos dependiendo de su participación en la batalla."

"Está bien, tú mandas."

En ese momento Genub se dio cuenta de la presencia de Brachium y Ganesh. "Salgan de ahí chicos."

Los dos infantes salieron de su escondite.

"¿Qué hacen aquí?" Preguntó Genub.

Ganesh se acercó a su padre. "Papá te quería preguntar si…"

El niño no alcanzó a completar la frase, Cognos lo abofeteó.

"No me interesa lo que tengas que preguntarme, es de mala educación escuchar las conversaciones ajenas."

Ganesh comenzó a llorar, Brachium se enfureció y atacó a Cognos. "No le pegues, ponte con alguien de tu tamaño, pelea conmigo."

Cognos empezó a reír mientras contenía al pequeño Brach.

"Es bravo tu hijo Genub."

"Es más que eso amigo, no permite que nadie abuse de él, incluso se lía a golpes con su hermano mayor, siempre pierde pero nunca se acobarda, Donnar mejor lo evita, Brach cada vez es más fuerte."

"Quisiera que mi hijo fuera así de valiente."

"No te puedes quejar de Ganesh, él también es especial, guerreros hay muchos, Arcadia está llena de ellos, tu hijo es único."

"Si, único…"

Cognos tomó a su hijo de la mano y se lo llevó, Ganesh ya no se atrevió a preguntarle por su viaje a la playa, pensó que su castigo por escuchar pláticas ajenas era que ya no iban a ir a conocer el mar.

Días después cuando volvió a ver a Brachium, estaba triste y pensativo, el más pequeño de los hijos de Genub le preguntó: "¿Qué tienes Ganesh?"

"Nada, que ya no me van a llevar a conocer el mar…"

"¿Por qué?"

"Ese fue mi castigo por escuchar las conversaciones de los grandes."

"¿Tú padre te lo dijo?"

"No, pero es lo más seguro."

"No seas tonto, lo que hicimos no fue para tanto, todo el tiempo hago cosas peores y no pasa nada, pero te prometo que si no te lleva tu padre, tú y yo cuando seamos mayores viajaremos y conoceremos el mar."

"¿De verdad?"

"¡Claro! No sólo el mar, vamos a conocer todo el mundo."

"¿Es una promesa?"

"Lo es."

"Bien, aunque yo quiero ir al mar con mi papá…"

"Y te va a llevar, te lo prometo."

Estalló la guerra, el Quinto Distrito de la mano del padre de Brachium atacó la Ciudadela, pero perdieron, Cognos se ocultó en su casa con su pequeño hijo, al cabo de unos meses fue capturado, antes de que entraran por él sólo le dijo a Ganesh: "perdón hijo, ya no te voy a poder llevar a ver el mar", trató de enfrentar a los enviados de la Ciudadela pero él no era un guerrero, con facilidad lo capturaron, pero ya estaba preparado, oprimió el botón de un aparato que llevaba en el cinturón el cual activó un mecanismo que tenía en el pecho, su corazón se detuvo y murió, Juggernaut vio al pequeño que se escondía detrás de un mueble, lo cargó y se lo llevó, en la calle un pequeño chiquillo le hizo frente.

"Será mejor que bajes a mi amigo o te lo arrebataré por la fuerza."

Juggernaut vio divertido al pequeño, no debería tener más de tres años. "Eres valiente niño, guerreros curtidos con sólo ver mi físico huyen como cobardes de mi. ¿Cómo te llamas?"

"Mi nombre es Brachium Brunn y tendrás que matarme antes que llevarte a mi amigo."

El novel FILO Oscuro sintió orgullo de ese niño, ahora sabía que era su sobrino, el hijo de su primo Genub, comenzó a reir. "Tu y yo somos los únicos Brunn que valen la pena, llévate a tu amigo, si algún día quieres ir a vivir a la Ciudadela pregunta por el Comandante Supremo de las Fuerzas Armadas de Arcadia, Juggernaut, yo me encargaré de ti y te convertiré en un guerrero de respeto."

"No me interesa, conozco al guerrero más fuerte de todo el universo, es mi hermano Donnar y te patearía el trasero si estuviera aquí. ¡Vámonos Ganesh!"

Juggernaut sonrió divertido, estaba seguro que ese niño sería un poderoso guerrero, posiblemente en un futuro se enfrentarían, esperaba que llegara ese día, solamente un Brunn era capaz de derrotar a otro Brunn.

En cuanto perdieron de vista a Juggernaut, Ganesh golpeó a Brachium en el rostro, el pequeño Brunn le reclamó: "¿Que te pasa? ¿Porque hiciste eso?"

"Porque eres un mentiroso."

"¡No es cierto! ¿Cuándo te he mentido?"

"Me prometiste que mi padre me iba a llevar al mar y ya no va a poder, está muerto."

"Tienes razón y lo siento, yo también perdí a mis padres, pero te prometo que yo si te voy a llevar a conocer el mar, nunca te voy a abandonar, tú eres mi amigo."

A partir de ese momento Ganesh no se volvió a separar de Brachium, él lo protegía de cualquier persona, su hermano Donnar siempre lo estaba regañando, Brach era demasiado temerario y su hermano siempre los estaba protegiendo.

Entonces sucedió lo que tenía que suceder, el tiempo pasó y Donnar se fue, lo hizo para proteger a su hermano, pero ahora ya eran una banda poderosa, se habían unido a Brach quien ahora ya era conocido como el Dios del Rayo varios poderosos chicos, pero su amigo a pesar de contar con grandes guerreros a su alrededor siempre lo tuvo a él como su mano derecha, todos sabían que el hablar mal o insultar a Ganesh era una sentencia al exilio, por su parte Ganesh empezó a desarrollar su potencial, creaba armas para sus compañeros y para él mismo, inventó con la ayuda de Dimitri una armadura que lo protegía y lo hacía tan poderoso como los capitanes del Dios del Rayo.

Ganesh posteriormente se convirtió en el Juez del Norte a petición de Brach, quien después le solicitó que encontrara una forma de hackear el sistema de seguridad de la Ciudadela, Ganesh necesitaba espacio para trabajar, había descubierto una construcción semidestruida con un sótano impresionante en los límites del territorio del Este con el del Sur, como Brach pasaba gran parte del tiempo en la guarida de la Juez del Este, Ganesh se fue a trabajar a ese lugar, con la ayuda de los Amos del Metal y de varios chicos que controlaban distintas energías elementales construyó lo que en el futuro sería su fortaleza.

Una vez que Donnar regresó inmediatamente le cedió el poder, él sólo quería estar con el Dios del Rayo. Cuando estaba poniendo al tanto a Thor de la administración del territorio del Norte se escuchó una fuerte explosión, Donnar salió hecho un relámpago, Ganesh se colocó su armadura y lo alcanzó.

Cuando llegaron al lugar de la explosión la imagen era aterradora, en un radio de doscientos metros a la redonda todo estaba destruido, temieron por Brach, no se veían sobrevivientes hasta que Thor encontró a Dimitri, nadie les supo dar noticias del Dios del Rayo, cuando Dimitri despertó les contó lo sucedido. Thor estaba atando cabos.

"¡Esos cabrones hace unos días anduvieron por aquí! ¡Son unos malditos demonios! En especial el menor, ese está loco. Los amigos de Bonzzo los conocen, el famoso Arlés del que siempre habla heredó las espadas de mi padre, iré personalmente a verlo. Esos tipos de Géminis son la única pista que tenemos de mi hermano."

"Así es, si yo pude sobrevivir a esa explosión pudo asegurarte que ellos también, aparte de ti y del Dios del Rayo nunca había visto a nadie tan poderoso, pero también cabe la posibilidad de que hayan sido capturados por la Ciudadela."

"Iré a investigar."

Ganesh interrumpió a Thor, su rostro era sombrío. "No hace falta Donnar, tu hermano nos abandonó."

"¿Cómo lo sabes Ganesh?"

"No sabía lo de los tipos de Géminis, pero me informaron que vieron a dos gigantes abandonar el Distrito acompañados de alguien más, por las señas que me dieron aunque iba con el rostro cubierto era Brachium."

El Amo del Metal líquido no podía creer que Brachium se hubiera ido así sin más. "¿Cómo sabes que nos abandonó Ganesh?

Quizá lo obligaron." Volteó a ver a Thor esperando lo apoyara. "Una vez lo hicieron contigo Donnar."

El rostro de Ganesh cada vez se contraía más de la ira al saber que su amigo había roto su promesa y lo había abandonado. "No seas incrédulo Dimitri. ¿Quién va a obligar a hacer algo al Dios del Rayo? Varias veces me dijo que estaba preocupado porque no controlaba su poder, él los mató a todos y se fue."

"Puede ser…"

Donnar fue el único que se sintió aliviado de que su hermano se fuera, esperaba que en el exterior se controlara. "Dimitri, es importante que ésta plática quede entre nosotros, nadie debe saber que quien causó la muerte de los muchachos fue mi hermano."

"Estoy de acuerdo, yo no diré nada."

"Gracias."

Los tres guerreros no hicieron nada pero realizaron sus investigaciones, cuando Nefert se enteró que Brach se había ido se puso furiosa, les contó las intenciones del Dios del Rayo de abandonarlos, pero como mujer despechada contó la historia a su modo, dejando a Brachium como un traidor.

A los pocos días se confirmaron las sospechas de todos, el hermano menor de Thor era un traidor, Bonzzo les comentó que se había unido al Círculo del Zodiaco del Primer Distrito, ahora se hacía llamar Libra, los había cambiado y abandonado por una vida mejor…

Después empezó la guerra por el poder, Donnar se desentendió del grupo y se fue a gobernar su territorio, pero les dejó bien claro a los Amos del Metal que quien se metiera con él sería hombre muerto, Dimitri también se fue, se unió a la Ciudadela.

Entonces empezó la batalla política por ser el nuevo dirigente, Outalw y Sagath querían el poder y ser los líderes absolutos de la banda, los dos tenían muchos partidarios pero estaban emparejados, entonces, ambos buscaron que Ganesh decidiera, sabían que a quien éste apoyara sería el líder, conocían su valor.

A Ganesh ya no le interesaba la banda, su amigo se había ido y no estaba interesado en estar en medio de una disputa, se fue con Thor y se convirtió en uno de sus oficiales, después Nefert y T-Rex siguieron sus pasos, ya no existía la banda, Sagath y Outlaw siguieron su camino por separado.

Una vez que cada quien siguió su camino sucedió lo inevitable, Ganesh lo vio desde el principio, Nefert empezó a coquetearle a Donnar, el joven inventor lo notó y se lo hizo saber a Thor, pero éste no le hizo caso, Ganesh enfrentó a la Juez del Este y a Thor, a ella le llamó puta y a él pendejo y traidor, Nefert lo quiso atacar pero Donnar no se lo permitió, así Ganesh abandonó al Juez del Norte.

Al poco tiempo Thor también desapareció, se fue a la Ciudadela acompañado de la novia de su hermano, cuando regresaron ya eran amantes, entonces hicieron oficial que desde ese momento Nefert sería conocida como Isis, en esa misma época un nuevo individuo se había hecho con el poder en el territorio del Sur, se hacía llamar Hades.

Al enterarse de la relación formal de Thor e Isis, Ganesh se fue a su refugio en el territorio del Este y en menos de un año lo convirtió en una súper casa inteligente, era inexpugnable, él mismo creó los materiales y las máquinas con las que la construyó, después, con piezas que sacó de las máquinas de la Ciudadela que había destruido Brachium se construyó un avanzado equipo de computo y de informática, creó varios inventos y los comercializó en el extranjero a través de varios brokers que operaban en el Distrito Comercial, después, empezó a invertir en el mercado internacional, era multimillonario, empezó a importar máquinas e instrumentos para sus inventos, en el Quinto Distrito siempre había personas que podían ingresar o sacar lo que se les encargara por la cantidad adecuada. Pero seguía siendo un solitario rodeado de máquinas.



*****



Mientras Ganesh recordaba su vida observó algo extraño en su radar, el anillo que llevaba Brachium no sólo era un comunicador, rastreaba movimiento a diez kilómetros alrededor, de igual manera captaba las pulsaciones del corazón de su amigo, lo tenía bien protegido, pero algo estaba mal, empezó a moverse a través de sus aparatos, tecleó varios botones de sus computadoras a una velocidad impresionante, le parecían extraños esos individuos, hasta que supo quienes eran, el color se le fue del rostro, por las pulsaciones del corazón del Dios del Rayo podía detectar que él no se había dado cuenta, prendió el comunicador, no había tiempo que perder.

Mientras caminaba con sus amigos Libra se volteó a ver la mano derecha.

"¿Qué sucede Brach?" Preguntó Michelle.

"Nada, es Ganesh, ha de querer informarnos algo."

Con toda la tranquilidad del mundo Libra oprimió el elefante que adornaba el anillo. "¿Qué pasó amigo? ¿Qué noticias nos tienes?"




"¡BRACH, CUIDADO, VAS A UNA EMBOSCADA, T-R…!"



Libra no escuchó más, en ese momento un enjambre de abejas cubiertas con una armadura de metal los empezó a atacar…

Michelle que estaba a un lado de Libra agudizó su oído y alcanzó a escuchar a Ganesh, inmediatamente se volteó y corrió hacia Kristhild, la tiró al piso y la cubrió con su cuerpo, eran miles de abejas, Libra no podía usar su poder porque podía herir a sus compañeros, las más afectadas eran Michelle y Kristhild, ellas no tenían una armadura que las protegiera, los gemelos y Drake tenían una armadura natural de metal, Escorpión tenía su armadura de energía pura, Kwan Yin y Brahma eran expertos con las espadas, inmediatamente sacaron sus armas y crearon con sus movimientos un escudo que los protegía, Michelle no podía usar su energía elemental porque dejaría desprotegida a Kristhild, pero con su cuerpo protegía a la pequeña:

Cross gritó a Libra: "¡Hazlo Brach, yo los protejo!"

No había tiempo para pensar ni para cuestionar, todos eran un equipo y debían confiar el uno en el otro, Libra extendió su viento eléctrico en toda la zona, no lo hizo con mucha intensidad, sólo la necesaria para deshacerse de las abejas, Escorpión protegió a Pariel, Kristhild, Brahama y Kwan Yin, una vez que cayeron las abejas de alrededor, Cross extendió su pared de energía, prácticamente se llenó toda de puntos azules.

"¿Listo Cástor?"

"A tu señal jefe."

"¿Michelle?"

"A quince metros a las tres en punto."

"Ahora."

Escorpión atacó con su pared de energía pura que se llenó de puntos azules, estos eran las abejas metalizadas, las acabó a todas, Hermes por su parte en segundos encontró a Avispa y la atacó.

Cheeta que era el guerrero más rápido de "los domadores de las bestias de metal" acudió a proteger a Avispa, ordenó a su bestia metálica atacar a Hermes para poder salvar a su compañera, pero era demasiado tarde.

Cástor le disparó en el ojo a la chica, después esquivó el ataque del felino con armadura de metal, con su revolver con el cañón aumentado de un sólo disparo acabó con la bestia metálica y al guerrero lo tomó del cuello y se lo rompió.

Libra le gritó: "Tranquilo Cas."

"Ni lo intentes Brachium, esta batalla es a muerte, así lo eligieron tus amigos al atacar a mi hermana."

Quien le contestaba a Libra era Titán, estaba todavía más furioso que su hermano, Kristhild estaba a su lado, su deber era protegerla y por no estar atento habían herido a Michelle, ahora nada lo detendría hasta que acabara personalmente con todas las bestias metálicas.

Escorpión inmediatamente empezó a dar órdenes, estaba tan furioso como los gemelos.

"Drake, ayuda a Brach a localizar al enemigo y protege a Michelle y a Kristhild."

Heimdall inmediatamente potenció el poder de Libra, este con su poder psíquico ascendental localizó a todos sus enemigos por la energía que emanaban, a todas las bestias metálicas.

"Son once, todos están en un radio de un kilómetro, se los señalo."

Inmediatamente después un rayo cayó en todas y cada una de las ubicaciones de las bestias metálicas. Escorpión le siguió dando indicaciones a Libra: "Brach, lee sus poderes y divídenos, Drake continúa potenciándolo."

"Estoy en eso."

El poder de ascendente de Libra se disparó con la ayuda de Heimdall, con su energía psíquica podía leer las habilidades y debilidades de todos los guerreros, no solo de sus enemigos, también de sus compañeros, inmediatamente supo como sacar ventaja de los enfrentamientos con las bestias metálicas.

"Géminis al norte, Kwan Yin y Brahama al sur, Escorpión al este y yo iré al oeste."

Cross no dudó ni un instante que Brach haría su trabajo, todos obedecieron, los domadores de las bestias metálicas al verse sorprendidos salieron a campo abierto a combatir, pero la batalla ya estaba decidida, Libra al leer sus debilidades envió a sus amigos a derrotar a las bestias sobre las cuales tenían ventaja clara.

Brahma y Kwan Yin enfrentaron a las bestias metálicas marinas, fueron atraídos a un enorme tanque de agua, los dos sin pensarlo entraron al agua, los guerreros controladores de las bestias metálicas avispas de mar, calamar y tiburón creyeron que tenían la ventaja, Tiburón fue por la chica y Calamar por su compañero, los dos FILOS separaron sus espadas y cortaron a sus oponentes.

Las armaduras de las bestias metálicas no suponían una ventaja en contra de las espadas sagradas, Brahma cortó los tentáculos de la bestia marina de Calamar como si fueran de mantequilla, después, cortó la cabeza del guerrero, cuando volteó a ver a Kwan Yin vio que ésta ya había a acabado con Tiburón y su escualo metálico, los había hecho pedacitos, sólo quedaba Avispa de mar.

"Malditos, no crean que porque acabaron rápidamente con mis compañeros va a pasar lo mismo conmigo, los voy a matar con el máximo dolor posible…"

El tanque se empezó a llenar de avispas marinas metálicas, la guerrera de T-Rex iba a llenar todo el tanque, con el solo contacto con sus bestias los FILOS serían inyectados con veneno más letal, inmediatamente Kwan Yin concentró su energía y apareció detrás de ella un tiburón metálico, idéntico al que acababa de destruir, con la diferencia de que este le obedecía a ella, el animal marino atacó a las medusas metálicas, su armadura lo protegía.

Avispa de Mar se dispuso a combatir con Kwan Yin, su toque era tan venenoso y letal como el de sus animales, entonces, la guerrera sagrada llamó a su bestia mítica: cockatrice, un animal con cuerpo de una serpiente, patas traseras de ave con filosas garras, enormes alas y cabeza de gallo, la cual podía matar con la mirada o con el tacto, su aliento era capaz de partir los metales más resistentes.

Cuando su compañera invocó a su bestia Connor se preocupó, había escuchado que era tan poderosa como su basilisco e igual de incontrolable, pero lo que vio lo dejó atónito, la bestia estaba calmada, abrió los ojos, eran amarillos y en sus estos habían desaparecido sus pupilas, en su lugar se observaba el símbolo que distinguía al FILO número cuatro al igual que en los de su ama, con energía psíquica mató a Avispa de mar, le frió el cerebro, pensó que la bestia ahora se volvería contra él, pero simplemente cerró los ojos y desapareció, en ese momento también desapareció el tiburón metálico, los dos FILOS subieron a la superficie y respiraron.

Los Gemelos combatían con los controladores de las bestias metálicas más grandes, Oso y Rhino, así como con el veloz Cobra, los guerreros de Géminis esta vez no se anduvieron con sutilezas, Titán chocó de frente con el rinoceronte metálico, detuvo el embate de la bestia y enseguida formó un mazo con su guante metálico derecho y le aplastó la cabeza, la onda de choque también mató a su controlador, posteriormente se encargó de Oso, le abrió a su bestia las mandíbulas hasta destrozarlo, después, con su Zweihander le cortó el cuello al guerrero.

Hermes por su parte mató a Cobra a golpes, a ambos, bestia y guerrero, era mucho más veloz que su enemigo, su armadura metálica natural lo protegió de las mordeduras ponzoñosas de la bestia metálica, Cobra no tenía protección en contra de la violencia de su enemigo.

Escorpión se enfrentó a León y Tigre, las bestias metálicas eran fuertes, pero al igual que los animales marinos su armadura no los protegía de Antares, con la espada sagrada acabó con las bestias y después con dos kunais de energía pura acabó con la vida de sus domadores.

Finalmente Libra se enfrentó con Araña y T-Rex.

"Hola jefe."

"¿Qué sucede contigo T? ¿Por qué haces esto?"

"¿Qué te puedo decir? Como todos los demás cuando nos abandonaste tuve que ver por mis muchachos. Lo único que sabíamos hacer era pelear, nos volvimos mercenarios."

"¿Pero por que aceptaste el trabajo para matarme a mí?"

T-Rex tenía una mirada fría. "Un trabajo es un trabajo, no es nada personal."

"¿A quien quieres engañar?"

"Está bien, creí que éramos amigos, pero tú nos abandonaste, ni siquiera tuviste el valor de despedirte, te fuiste a un lugar mejor y a todos los demás nos dejaste en el infierno."

"No sabes por qué lo hice."

"¡Claro que no lo sé! A nadie se lo dijiste, simplemente dejaste que nos llevara el diablo."

"Déjame explicarte."

"Ya no me interesa tu explicación, los negocios son impersonales, pero el matarte va a ser todo un placer."

"Sabes que no tienes oportunidad contra mí."

"Sé que no, pero la diferencia de nuestros poderes no es tanta, recuerda que los chicos son un experimento fallido, yo nací con mi bestia, su armadura es más fuerte que cualquiera, te voy a dejar mal herido y Araña terminará el trabajo."

"¿Tanto me odias que te vas a matar por una venganza? ¿De que te sirve desquitarte si no lo vas a disfrutar? ¿El haberlos dejado vale perder tu vida?"

"Si, lo vale. Yo te hubiera seguido hasta el fin del mundo, habría sacrificado mi vida a una orden tuya, te admiraba, para mí sí significaba algo el Dios del Rayo, pero nos dejaste a todos atrás… ¿No lo entiendes? Al irte se desmoronó la banda. ¡Éramos una maldita familia y con tu partida todo se fue al diablo! Eras quien nos mantenía unidos…"

"Estaba incontrolable T. Hoy están todos vivos porque yo me fui. La Ciudadela iba a arrestarme a como diera lugar, si no los mataba el ejército lo hubiera hecho yo. ¿Quién crees que mató a los muchachos en la última batalla? ¡Fui yo!"

"Todos te seguíamos ciegamente, conocíamos los peligros y así lo aceptamos, la muerte a manos del enemigo siempre es una posibilidad, esa no es tu responsabilidad."

"Creo que no me entendiste, no hablé en sentido figurado, no fue la armada de la Ciudadela la que mató a los chicos, fui yo, con mi poder los desintegré a todos…"

T-Rex no sabía que decir, ciertamente sabía que el Dios del Rayo valoraba y protegía a todos y cada uno de sus soldados, se imaginó el dolor que le causó el matar a sus propios amigos.

"No lo sabía, si hubieras confiado en mi…"

"No me habrías dejado ir, ni tú ni los demás…"

"De todos modos ya es demasiado tarde."

"No lo es, aún no hemos empezado a pelear, no lo hagamos."

Araña interrumpió. "Jefe, hemos fallado, todos están muertos…"

T-Rex se enfureció. "¡Vete al diablo maldito traidor! ¡Eso eres y siempre lo serás! En lo que me ofrecías la paz tus nuevos amigos mataron a mis hermanos, no los vencieron simplemente, no los capturaron… ¡Los asesinaron!"

"Ustedes atacaron primero…"

"Si, así fue, pero tú eres el Dios del Rayo, viniste a ofrecerme la paz mientras tu gente mataba a mis chicos, pudiste ordenarles que no los mataran." T-Rex lloraba.

"Yo no soy el líder… Avispa atacó a matar."

"Si, y nosotros también lo haremos."

La bestia de T-Rex hizo su aparición, un tiranosaurio rex cubierto de una armadura metálica emergió, mientras, Araña tejió una tela metálica y capturó a Libra, éste no tuvo más remedio que pelear, creó un huracán y arrasó con Araña y su bestia, la fuerza del viento controlado por el Dios del Rayo golpeó a la chica con el suelo y las paredes en repetidas ocasiones, hasta que se le rompió el cuello y murió.

T-Rex atacó a Libra con su bestia, el guerrero del zodiaco desintegró la tela de araña con su viento eléctrico, era más rápido y auxiliado con su viento lograba evitar los golpes de su antiguo Capitán, estaba preparando su ataque cuando un gigante cayó sobre la cabeza del monstruo y lo golpeó con una fuerza increíblemente destructiva en el cráneo, el tiranosaurio cayó.

Titán convirtió su guante derecho en una enorme cuchilla en forma de abanico y comenzó a cortar al animal, T-Rex se dispuso a atacar pero Libra lo fulminó con un relámpago, el antiguo miembro de los Amos del Metal supo que había sido vencido, pero se llevaría a uno de esos dos guerreros consigo.

El tiranosaurio rex golpeó con su cola a Titán lanzándolo contra un muro, éste inmediatamente se incorporó y volvió a atacar, pero Libra se le adelantó, lanzó un ataque de viento eléctrico que impactó directamente a T-Rex, en ese momento una enorme ola de agua golpeó a los dos miembros del Círculo del Zodiaco, cuando ambos se incorporaron un corpulento hombre de unos cuarenta años y casi tan grande como Titán sostenía el cuerpo inconsciente de T- Rex, vestía como un guerrero y usaba un parche en el ojo derecho, el otro ojo era color cian oscuro, en la mano izquierda portaba un guante negro con el símbolo gris:

Estaba acompañado de seis poderosos guerreros, dos mujeres y cuatro hombres, todos lucían confiados, ni siquiera estaban en posición de ataque.

"Soy el FILO Oscuro número ocho. Portador de la espada oscura Varuna, "la espada del caos". Mi nombre es Poseidón y soy el Juez del Oeste. Sólo quiero llevarme a éste chico, si me lo impiden pelearemos."

Titán y Libra cruzaron sus miradas, el oponente que tenían enfrente era de cuidado, prefirieron por el momento dejarlo ir.

Poseidón al ver que ninguno hacía nada entendió el mensaje.

"Inteligente decisión, después nos encontraremos sobrino."

Poseidón se retiró tranquilamente con T-Rex desmayado.

"¿Ya se fueron todos Brach?"

"Si. ¿También los sentiste?"

"Así es, ese cabrón venía acompañado de sus oficiales, ahora no es tiempo de arriesgar nuestras vidas en una batalla anticipada, nuestra misión es primero."

"Estoy de acuerdo, regresemos."

La batalla prácticamente había terminado, todos los guerreros regresaban donde Michelle, Kristhild y Drake los esperaban;

Heimdall estaba decepcionado de no haber peleado, siempre lo dejaban al final, pero alguien debía proteger a Kristhild y Michelle estaba herida.

El FILO número dos seguía en sus pensamientos cuando Kristhild le gritó: "¡Cuidado Drake, las hormigas…!"

Heimdall vio como millones de hormigas con armadura metálica lo atacaban, inmediatamente las repelió con fuego. Pariel se puso a su lado.

"El fuego no las va a detener, están protegidas, congélalas."

El FILO número dos sacó su espada y lanzó el ataque de hielo, entonces, de entre las hormigas emergió una chica, tenía la mirada enloquecida, sabía que sus amigos habían sido exterminados y ya no le importaba su vida, lo único que quería era llevarse a alguien con ella al otro mundo.

Heimdall se quedó pasmado, el no atacaría a una chica, antes de que golpearan a su compañero Kristhild atacó a Hormiga con viento y la ralentizó, después, Pariel la fulminó con energía eléctrica, las hormigas metálicas desaparecieron.

Los guerreros se reunieron, Libra vio con tristeza a Hormiga, era una buena amiga y no se merecía ese final, con esa chica en especial llevaba una buena amistad, ella siempre estuvo enamorada de él.

"Lo siento Brach."

"No, no lo sientes Cross, para ti eran simplemente el enemigo, para mi estos chicos eran mis leales amigos."

Todos callaron, decidieron descansar un momento, Brahma aprovechó el descanso para hacerle unas preguntas a Kwan Yin.

"Selene… ¿Que sucedió hace rato?"

"¿A que te refieres?"

"En primer lugar a tu bestia, es la cockatrice, según la leyenda es tan indomable como mi basilisco. ¿Como lograste controlarla?"

"Con entrenamiento. ¿Recuerdas lo que es eso? Debes obligarlo a obedecerte. Eres un inútil. Al parecer el exterior los ha ablandado al Dios del Rayo y a ti."

"A riesgo de que me vuelvas a insultar, también quisiera saber lo del asunto del tiburón…"

Selene sonrió, estiró la mano izquierda y un enorme tiburón metálico atacó a Connor, este lo esquivó, después la bestia metálica desapareció. "Este es mi poder espiritual, manejo la energía natural, puedo copiar a cualquier bestia y controlarla."

A Cross le interesó lo que escuchaba. "Eso es increíble… ¿Con sólo ver a la bestia la puedes reproducir con todas sus habilidades?"

"No."

"¿Entonces tienes alguna limitación? ¿Puedes reproducir una bestia mítica?"

"Puedo reproducir lo que sea, cuando contesté que "no", me refería a que no necesito ver a la bestia, me basta con sentirla dentro de su portador."

Inmediatamente después, Kwan Yin estiró la mano hacia Pariel, extrajo energía de ella y a su espalda se formó el monstruo equidna, todos estaban asombrados. Pero nadie como Connor.

"Es alucinante, entonces… ¿Puedes copiar lo que sea?"

"Casi, hasta ahora sólo hay una excepción: el basilisco."

"¿Ese poder te lo dio Samsara?"

"No, siempre lo he tenido, todos los Infantes del Infierno teníamos algún tipo de poder, pero nos lo inhibían, al parecer estaban interesados en que fuéramos en primer lugar unos expertos guerreros con la espada."

Brahma no quiso preguntar más, se sintió avergonzado, ya se imaginaba el rumbo que tomaría la plática, pero era demasiado tarde, Kwan Yin lo cuestionó:

"Connor, todos los que entrenamos con Caronte y sobrevivimos hemos liberado nuestro poder espiritual, algunos son de energía elemental, otros psíquica y el mío es natural… ¿Cual es el tuyo?"

Brahma se quedó callado, Drake empezó a reír, el FILO número nueve siempre lo molestaba diciéndole que era un inútil y ahora resultaba que ni siquiera sabía si tenía poder espiritual.

"¡No lo sabe!" gritó. "Connor no sabe si tiene poder, esto es buenísimo…"

"No lo necesito para darte una paliza." Le respondió a Drake.

"No me importa, eres tan inútil o más que yo…"

Todos empezaron a reír, Connor se le fue encima a Drake y lo empezó a golpear en broma, Michelle rompió la diversión. "¿En serio no sabes como se utiliza la energía…?"

"Si lo sé, eso lo aprendimos desde niños, lo que sucede es que nunca he podido crear nada…"

Selene tampoco se explicaba lo de su amigo, desde pequeños les habían enseñado a manejar su energía, aunque les era inhibido su poder Brahma era un experto en el control de la energía.

"Connor, los destinos de nuestras espadas están unidos, los de nuestras bestias míticas también, quizá nuestro poder… ¿Has intentado utilizar tu poder en alguien que utilice energía natural?"

"No, nunca. Ni siquiera se me había ocurrido."

"Inténtalo, trata con Pariel."

Kwan Yin volteó a ver a la Arcángel, ésta sonreía. "Adelante Connor, pongo a equidna a tus órdenes…"

Drake se seguía burlando. "Adelante amigo, quizá con duro entrenamiento en un año lo puedas logr…"

Drake no pudo seguir hablando, Connor se concentró en Michelle, inmediatamente sintió a su bestia mítica y la atrajo hacia sí, la esencia del monstruo se posesionó de él, el cuerpo de Connor cambió, sus ojos se tornaron totalmente negros, sus piernas desaparecieron y en su lugar le creció una enorme cola de serpiente, su cuerpo se volvió mucho más grande y musculoso.

Una vez transformado en bestia el FILO número nueve creó fuego con la mano derecha, después, a una velocidad impresionante atacó a Cástor, el gemelo menor lo vio venir y lo detuvo por el cuello con la mano derecha, la misma mano de Connor estaba incrustada en el corazón de su compañero, inmediatamente después Brahma regresó a la normalidad. Cástor empezó a reír y ambos chocaron las palmas de sus manos.

El gemelo menor quería algo más que una demostración. "¡Eres increíble! Después tendremos que hacer algo más que jugar amigo, yo quiero pelear…"

"Ni aunque me convirtiera en la bestia que eres tú pelearía contigo…"

Todos reían menos Drake, volvía a ser el inútil del grupo, por primera vez Selene sonreía a Connor, estaba orgullosa de él, sabía que su compañero era talento puro, una vez despertada su energía natural, no tardaría en controlar por completo al basilisco.

Mientras felicitaban a Connor por el descubrimiento de su poder natural, nadie se percató que Hormiga no estaba muerta, esperó hasta tener cerca a la chica pelirroja, era la más hermosa de las tres que acompañaban a los guerreros, seguramente esa sería la novia del Dios del Rayo, de su Dios del Rayo, sacó un puñal de entre sus ropas, se levantó y atacó.

Cross fue el que primero se percató del ataque pero estaba demasiado lejos para ayudar a su compañera, le gritó a Heimdall que era el más cercano. "Cuidado Drake, va hacia Michelle… ¡Detenla!"

Heimdall trató de detenerla, pero Hormiga era muy fuerte, como el insecto que controlaba, de un golpe lo hizo a un lado, ya no había marcha atrás, Michelle estaba demasiado débil para defenderse por el ataque de las abejas metálicas, para colmo de males con todo lo que había pasado Aita aún no la había curado…

Cross volvió a gritar desesperado a Drake: "Usa tu espada, mátala."

Pero Heimdall se quedó pasmado, su mano temblaba, no podía dañar a una mujer. Hormiga lanzó la estocada mortal a Michelle, la sangre brotó, todos se quedaron sorprendidos, uno de sus amigos había sido herido de muerte.

Hermes con su gran velocidad se había colocado por delante de la Arcángel y había recibido la puñalada en el vientre, inmediatamente después, una kunai de energía pura impactó a Hormiga, muriendo así la última bestia metálica.

De todos la más sorprendida era Michelle. "Cas…"

"¿Estás bien princesa?"

Hermes cayó al suelo, Michelle lo sostenía, estaba sollozando.

"Si. Estoy bien gracias a ti…"

"Me alegro."

Cross observó la herida, era mortal. "Lo siento amigo."

Titán todavía no entendía lo que sucedía, estaba en shock y se negaba a creer que su hermano moriría.

"Cross, haz algo jefe, es mi hermano, tú sabes medicina, sálvalo."

Escorpión vio la suplica en los ojos del gigante, lloraba, estaba a punto de decirle que no había nada que hacer cuando sintió que Cástor lo veía fijamente, con la mirada le decía que quería decirle algo, Cross activó su poder psíquico y entró en la mente de Cástor llévame adentro jefe, sólo tú, tengo algo que decirte, pero únicamente a ti y a mi hermano.

Cross inmediatamente lo dispuso todo para escuchar a Cástor.

"Está bien Pol, lleva a tu hermano dentro de esa construcción, parece abandonada, necesito que fabriques las herramientas para operarlo, los demás esperen aquí."

Kristhild se adelantó. "Yo puedo ayudar, también sé algo de cirugía, además, tengo el poder de sanar a las personas, yo era quien curaba a los guerreros de Hades."

Cross se iba a negar pero Cástor intervino. "Déjala que venga, nos será de gran ayuda."

Los cuatro guerreros entraron a la construcción, la operación duró un par de horas, aunque Michelle no entró con los gemelos, utilizó su poder psíquico de control de los sentidos en ella miama, agudizó su oído y escuchó la confesión de Cástor, rogó porque fuera verdad.

Todos afuera estaban nerviosos por el destino del gemelo menor, pero sobre todo Drake, todo era su culpa, había fallado en proteger a Michelle y una duda suya había ocasionado toda esa situación. Después de la operación, Cross salió de la construcción.

"¿Cómo está Cás?" preguntó Connor.

"Hice lo más que pude, lo demás depende de él, no queda más que esperar, Pol y Kristhild lo cuidarán toda la noche."

Michelle se acercó. "Quiero ayudar."

"¿Sabes algo de medicina?"

"No."

"Entonces espera como los demás."

Michelle ya tenía los ojos rojos de tanto llorar, se dio la vuelta y se fue a un rincón. Cross se encaminó de regreso a la construcción, Drake le quiso hablar.

"Cross yo…"

Escorpión lo golpeó en el rostro. "Mantente fuera de mi vista maldito imbécil. Todo esto es tu culpa."

Drake cayó al piso por el golpe y no dijo más, sabía que su líder tenía razón, había fallado, sólo le quedaba retirarse y esperar que Cástor sobreviviera.

Por su parte Michelle estaba con los nervios destrozados, se negaba a aceptar que Cástor pudiera morir, estaba al pendiente de los latidos de su corazón, pero de repente dejó de escuchar, volteó hacia la construcción y vio a Cross, enseguida entendió que él la estaba boqueando.

"Tranquila, Cástor es fuerte y seguro se salvará, ya sé que escuchaste lo que nos dijo ahí adentro, esperemos que tenga razón y salga de esta, pero no voy a permitir que estés así toda la noche, mejor descansa un poco. ¿Tú que opinas Brach?"

"No lo sé, la balanza de su vida no se mueve, pero podría asegurar que Cástor no muere esta noche."

Michelle sólo movió afirmativamente la cabeza y se retiró a un rincón a descansar.

"Ve con ella Cross, yo estaré al pendiente, cualquier situación que cambie inmediatamente te la informaré."

"Gracias Brach."

Cross fue a adonde se encontraba Michelle, la besó en los labios, la abrazó y se recostó con ella contra un muro, la Arcángel lo abrazó fuertemente, nunca la había visto tan frágil y desprotegida.

Por su parte Selene sin darse cuenta tenía tomada la mano de Connor, la apretaba con intensidad, ahora se percataba de lo peligroso de su misión, si alguien con el poder de Cástor estaba al borde de la muerte lo mismo podría pasar con Connor.

"Me vas a arrancar la mano…"

"Cállate."

"Está bien."

Connor abrazó a Selene, era la primera vez que lo hacía desde sus épocas en que entrenaban juntos, ambos sintieron el amor y el deseo en sus cuerpos, pero nada pasó, los dos deseaban besarse, pero esperaban que el otro tomara la iniciativa, al final nadie lo hizo, sólo se sentaron y durmieron uno al lado del otro.

Mientras todos dormían Brachium dejó a cargo a Drake un momento y se fue a buscar los cuerpos de sus antiguos compañeros, los integrantes de las bestias metálicas, desintegró sus cadáveres y esa noche guardó luto por sus muertes.

Al alba del día siguiente Michelle se despertó gritando.

"¡Cástor!"

Cross que estaba a su lado se espantó. "¿Qué sucede?"

"¡Su corazón! ¡Sus latidos!"

Michelle se levantó y corrió a toda velocidad a la construcción, todos la siguieron, Cross ya no la estaba bloqueando, temió lo peor, con una descarga la Arcángel derrumbó la puerta de la habitación donde tenían a Cástor, éste estaba sentado con un vendaje en el abdomen, sonreía.

"Buenos días princesa, te dije que no te preocuparas."

Michelle abofeteó al gemelo menor, lo abrazó y se puso a llorar en sus brazos, era un llanto intenso, estaba sacando todo el sentimiento y la preocupación acumulados en una larga noche.

Cástor acariciaba el cabello de Michelle, la besó en la frente y trató de calmarla. "Tranquila, yo nunca voy a morir, no mientras tenga que proteger a mis queridos hermanos."

Cross volteó a ver a Libra, el guerrero del séptimo círculo del zodiaco observó la balanza de vida de su compañero. "Va a estar bien."

Escorpión revisó al gemelo menor, efectivamente, ya estaba fuera de peligro, solo tenía que descansar. "Brach tiene razón, ya estás bien, aunque por ahora hasta una leve ventisca te derribaría, debes descansar."

Todos sonreían, sobre todo Drake, había pasado la peor noche de su vida, Cástor vio su expresión, le habló para tranquilizarlo, sabía que su amigo se culpaba por todo lo sucedido.

"Tranquilo pequeñín, tienes un peor aspecto que yo, parece que el muerto en vida eres tú."

"Lo siento Cas, todo fue mi culpa."

"No pasa nada, gajes del oficio, todo es parte de show, lo importante es que seguimos completos y listos. Tú mandas Cross."

"Partimos inmediatamente, nos urge llegar con Thor, allá te podrán atender mejor."

Póllux elaboró una silla de metal y se la colocó en la espalda, subieron a Cástor y se prepararon para partir. Drake aunque ya respiraba más tranquilo estaba seguro que perdería su puesto como segundo al mando, su error aunque no tuvo mayores consecuencias si lo dejaba mal ante sus compañeros, no era de confianza, pensó que merecidamente lo despojarían de su rango, de hecho, pensaba renunciar a él, no se lo merecía, hablaría con Cross en el territorio del norte en la guarida de Thor, lo haría cuando todos estuvieran más tranquilos, se disponía a seguir a sus compañeros cuando de repente Cross le puso la mano en el pecho.

"Lo siento Drake pero estás fuera, tu error casi le cuesta la vida a uno de tus compañeros, ya no puedes venir con nosotros, sal de aquí y regresa a la Fortaleza con los demás o vete a donde quieras, no me importa, pero con nosotros no sigues…"

Drake se quedó helado, no se esperaba eso. "¿Pero a donde voy a ir?"

"Ese no es mi problema, haz lo que quieras."

"No." Drake temblaba, no concebía todavía lo que estaba escuchando, no creía lo que Cross le decía.

"Me malentiendes Drake, no pedí tu opinión, es una orden, te lo repito, estás fuera."

"No, yo soy uno de ustedes, no me puedes excluir por un error, tú eres mejor que eso."

"Te estoy echando como el líder que soy, como persona te hubiera golpeado hasta cansarme."

"Pues hazlo, pero no me voy a ir."

Los ojos de Escorpión se tornaron rojo claro, tomó a Drake de las solapas. "¿No lo entiendes verdad imbécil? Ya no confiamos en ti, en una batalla dejas desprotegidos a tus compañeros, ya no eres de ayuda, eres una carga, quien combata a tu lado no está seguro."

"Era una chica, a las mujeres no se les ataca…"

"¡Era una guerrera dispuesta a matar a tus compañeros! ¿Acaso quieres que le digamos al enemigo que las guerreras no ataquen a Heimdall? ¡Michelle también es una mujer! ¡Ella iba a morir por tu culpa! ¡Tu compañera a quien debías proteger! Si Cástor no llega a tiempo ahora Michelle estaría muerta. ¿Qué me respondes ahora?"

Drake estaba sin habla, sabía que Cross tenía razón. Lloraba, no podía permitirse el ser excluido, había prometido a sus maestros que concluiría la causa que ellos habían iniciado, debía proteger a Rhiannon.

"Por favor, no puedes correrme, prometí a mis maestros que ayudaría a la causa, no me hagas esto…"

"Drake, haz lo que quieras, puedes ayudar a la causa desde otro frente, puedes unirte a Minos o a Isis, si deseas seguir con nosotros ve con Arlés y ayuda desde la Fortaleza, tú no estás hecho para el campo de batalla, por eso Excalibur aún no se manifiesta en ti, piensa que hubiera pasado si en vez de Michelle la afectada hubiera sido Rhiannon, lo siento, yo estoy a cargo de quienes vienen conmigo, no los puedo arriesgar a que combatan a tu lado. Adiós."

Cross se dio la vuelta y empezó a caminar, los demás lo siguieron, Drake quiso hacer lo mismo pero Connor y Brach lo detuvieron.

"No, déjenme."

"Lo siento Drake, él es el jefe, estás fuera."

"Ustedes son mis amigos…"

"Y lo seguiremos siendo, será mejor que no nos sigas, no queremos lastimarte."

"Háganlo, no me importa, sólo muerto voy a permitir que se vayan sin mí."

Entonces Drake sintió que perdía sus sentidos, primero la vista, después el habla, sabía que era Michelle la que lo estaba dejando en el limbo, pero no entendía como lo hacía, él era inmune a su poder, entonces lo comprendió, Cross estaba inhibiendo su defensa, se dejó caer derrotado de rodillas, tenía los ojos abiertos pero no veía nada, Michelle le dejó libres su sentido del olfato, oído y el tacto, sólo sentía como las lágrimas caían por sus mejillas mientras escuchaba los pasos de sus compañeros alejarse lentamente.




CAPÍTULO 10



CONNOR



Cuando Cross y sus compañeros estaban cerca de la guarida de Thor, ya los esperaba Bonzzo acompañado de dos gigantes del tamaño de Póllux. Uno de ellos saludó con sarcasmo.

"Vaya, vaya, pero si es el mismísimo Dios del Rayo, que milagro que su alteza se digna a visitarnos, es un placer para nosotros recibirlo…"

"No estoy de humor Dagr, aquí no vengo a pedir nada, si dices un comentario sarcástico más te arranco la lengua."

"Inténtalo, yo…"

"Basta Dagr, sólo venimos para ver que Libra y sus amigos lleguen con bien a la morada de Thor. Bienvenido Brach."

"Gracias Bonzzo."

"Ahora me llaman Tyr, soy el primer oficial de tu hermano."

"Bien por él, supongo que así te retendrá aquí y evitará que regreses con Fenrir."

"Lo que importa ahora es la causa, aquí soy de más utilidad."

Tyr se percató del estado de Hermes y preguntó a su gemelo por él.

"Hola Titán, ¿Qué le pasó a tu hermano?"

"Nada amigo, sólo un rasguño."

"¿Quieres que Mimir o Dagr te ayuden a llevarlo?"

"No, mi hermano es ligero como una pluma, sigamos andando."

Cross caminaba más tranquilo, aunque Brach le había asegurado que su hermano les ayudaría no estaba del todo seguro, pero al escuchar a Tyr se disiparon sus temores.

Después de andar por diez minutos a lo lejos se observaba la guarida de Thor, era un fuerte aún más inexpugnable que la guarida del Este, sus muros eran tan altos como los de la Ciudadela, las compuertas estaban abiertas, al interior se observaban varias casas individuales, era la guarida más sencilla de las tres que conocía, al ser la más cercana a la Zona Militar se notaba que su preocupación más que la estética era el resguardo y la seguridad.

Cuando entraron, dos chicas de aproximadamente quince años de edad se abalanzaron sobre Brach y lo tumbaron, todos se pusieron en guardia, después de las experiencias vividas tenían sus sentidos al máximo, siempre atentos a una emboscada, Hermes en segundos sacó sus revólveres, pero después los bajó, Libra estaba riendo, abrazaba a las dos chicas.

"¿Cómo están niñas?"

La más alta respondió. "Ya no somos unas niñas. Y estamos como todos, enojadas contigo."

"Lo siento…"

La otra interrumpió sin dejar de abrazar a Brachium. "¡No es cierto! No preocupes al maestro, estamos contentas con tu regreso, sabíamos que algún día volverías."

Brach volteó a ver a sus amigos. "Les presento a Bragi y Forseti, son mis dos alumnas personales."

"Y también somos dos de las oficiales de Thor, la última vez éramos muy pequeñas para entrar a la Ciudadela, pero ahora la volaremos…"

"No coman ansias."

Forseti vio con complicidad a Bragi. "¿Le mostramos?"

"No lo creo, será mejor que primero le proporcionemos otro par de calzones."

"Muéstrenme lo que quieran chicas, les aseguro que no hay nada que me sorprenda."

"¿Apostamos?"

Brachium conocía bien esa voz, era la única persona en el mundo que le había dado más de cien palizas. "Hola Donnar."

"Llámame como todos: Thor."

"Pendejo…"

Thor sonrió. "¿Por lo menos podrías abrazarme antes de darme una paliza?"

Donnar ayudó a incorporarse a su hermano menor, cuando lo vio de frente le tomó el rostro y lo abrazó, Brachium correspondió el abrazó y besó a su hermano.

"Ten por seguro que te voy a dar esa paliza."

"Te la apuesto."

"¿Qué dices?"

"Si esas chicas te sorprenden no me golpearás."

"¿Y si no lo hacen?"

"Tú decides que hacer."

Brach volteó a ver a Bragi y Forseti, ambas habían sido sus alumnas particulares, controlaban la energía eléctrica y el viento respectivamente, desde pequeñas eran bastante poderosas.

"Esta bien, sorpréndanme."

Las dos chicas encendieron su energía elemental, Bragui controlaba el viento y Forseti la electricidad, lo que pasó a continuación no sólo sorprendió a Libra, los dejó a todos atónitos, combinaron su energía para crear el viento eléctrico del Dios de Rayo.

"¿Cómo es posible?"

"Nosotras también estuvimos el día que te fuiste, de alguna manera nuestro poder se fusionó con el tuyo y sobrevivimos, desde entonces poco a poco hemos desarrollado esta técnica, no es tan poderosa como la tuya ni tiene tanto alcance, pero sí nos hace invencibles."

"No lo dudo… ¿Donde está Alverich?"

"Aquí señor."

Libra también saludó con un abrazo a Alverich, lo conocía desde niños, era el mejor amigo de Donnar, así como Ganesh era su mano derecha, Alverich lo era de su hermano.

"Gusto en verte amigo."

"El gusto es mío."

Brachium se sentía como en casa, como en los viejos tiempos, todos se encaminaron a la guarida de Thor. En el trayecto Mimir trató de arengar a Titán.

"¿Eres tan fuerte como pareces?"

"No, estoy seguro que tú o tu amigo me vencerían."

"Es lo que pensé."

Dagr decidió unirse a Mimir y trató de burlarse de Hermes. "¿Y el escuálido que traes de muñeco? ¿No aguantó el trayecto?"

Hermes se incorporó, pero Titán con su brazo lo obligó a descansar. En eso los gigantes sintieron una descarga eléctrica en la espalda, era el Dios del Rayo.

"Esos tipos son los guerreros de Géminis, el "enclenque" de atrás es capaz de matarme y además está loco, ustedes ascendieron al grado de oficiales porque los Amos del Metal se fueron, esos chicos a los que molestan son mucho más fuertes, Hermes ayer estuvo a punto de morir, por lo que apenas se está recuperando, sería una pelea pareja con cualquiera de los dos, el grandote los mataría en cuestión de minutos, no me crean, pero si quedan minusválidos después de enfrentarlos es su problema."

Los dos gigantes se voltearon a ver, Libra no parecía estar fanfarroneando y habían escuchado las historias de los guerreros de Géminis, Titán había derrotado a Plutón del territorio del Sur, un guerrero conocido y respetado en todo el Distrito por su increíble fuerza, superior a la de ellos dos, en cuanto a Hermes, se veía herido, pero su mirada daba escalofríos, decidieron hacerse a un lado.

Al llegar a la morada de Thor éste les habló a sus invitados:

"Será mejor que por hoy descansen y atiendan como es debido a Hermes, mañana platicaremos."

Les asignaron sus recámaras a todos los guerreros, Selene descansaba en la suya, pero esa noche no podía dormir, se había acostumbrado a tener a Connor cerca, podía sentirlo incluso a la distancia, en la morada de Isis sabía que se quedaba toda la noche afuera de la habitación que le habían asignado, en su puerta, pero ahora no lo sentía y lo extrañaba, salió a buscarlo, no estaba en su habitación, lo encontró en el patio.

"¿Estás bien?"

"Si, sólo que al ver a los oficiales de Thor y su relación con Brach me recordaron a los chicos."

Connor habló sin pensar, entre "los chicos" que él recordaba estaban los dos hermanos de Selene. "Lo siento, yo…"

"Está bien, algún día lo tendré que superar, buenas noches."

Selene se retiró rápidamente, no quería que Connor la viera llorar, se encerró en su habitación y se desahogó, después sintió esa cálida energía, sabía que Connor estaba al otro lado de la puerta, abrazó una almohada y durmió tranquilamente.

Connor estaba del otro lado de la puerta, no se separaba de Selene, desde que Sigmund mató a Hakkon la asaltaban terribles pesadillas, Kristhild le comentó que cuando él estaba cerca Selene no gritaba, descansaba, desde entonces siempre se quedaba cerca de ella, Kristhild ahora dormía con Michelle, desde que la salvó de las abejas metálicas no se separaba de ella.

El FILO número nueve también recibía el calor de la energía de su compañera, recordaba la batalla con las bestias metálicas y como había utilizado su energía natural, sin duda lo había sobrepasado desde hacía mucho, él apenas y gracias a ella había logrado despertar su poder sobre las bestias, entonces recordó que Kwan Yin siempre había estado un paso por delante de él.



*****



Después de regresar de su exilio de cinco años Connor y Selene entrenaban más tiempo juntos, tenían que recuperar el tiempo para emparejarse con los demás alumnos, la comunión de sus amigos con sus parejas asignadas era más que sobresaliente, Anuk con su primo Marduk, Hakkon con Helga, Ryan con Sigmund, Jahziel con Karen y Karl con Otto. Después de su demostración con el viento, Mefistófeles tomó a Kristhild como su alumna particular.

Caronte había dividido también a los chicos en tres grupos de cuatro integrantes para las misiones en equipo, los líderes eran Connor, Jahziel y Sigmund.

En el grupo de Connor estaban Ryan, Helga y Karen; con Sigmund estaban Anuk, Marduk y Selene; finalmente con Jahziel estaban Hakkon y su hermano Karl junto con Otto.

Para sorpresa de todos el grupo que mejores resultados obtenía en las misiones era el de Jahziel, se pensaba que su grupo era el más débil, pero el líder era muy estudioso y metódico, no era tan inteligente como Sigmund pero era menos visceral, él se enfocaba únicamente en la misión y sus compañeros ejecutaban sus ordenes a la perfección, en cambio Sigmund siempre buscaba el lucimiento personal.

Por su parte el grupo de Connor era un desastre, no tenía ni pies ni cabeza, todos hacían lo que querían, Karen todo el tiempo se la pasaba acosándolo, Helga no le hacía caso y siempre rompía las formaciones de batalla cuando se emocionaba peleando, Ryan al no saber que hacer generalmente se sentaba a ver la pelea.

Era un grupo en la anarquía total, pero siempre tenían éxito y eran el grupo más divertido, todo el tiempo estaban alegres, bromeando y sonriendo, ninguno de los tres subalternos cambiaría su lugar en el grupo de Connor por irse con Sigmund o Jahziel, por el contrario, los demás guerreros veían con envidia al poco organizado grupo de Connor, se veía que se la pasaban genial.

Después de tantos años de intensos entrenamientos y misiones en todos los territorios, los Infantes Asesinos del Infierno eran casi tan temidos como el Dios del Rayo y sus Amos del Metal, ahora no sólo Selene era una chica hermosa, Karen también lo era y al estar en el grupo de Connor cada vez se le acercaba más.

En una ocasión que regresaban de una misión Karen venía del brazo de Connor bromeando, al verlo Selene como era su costumbre se molestó, lo tomó de la mano y lo jaló para llevárselo a otro lugar, pero esta vez Karen no lo soltó.

"Espera, no seas mal educada, estoy hablando con él."

"Pues después terminan su plática, quiero entrenar."

"Venimos muy cansados, entrena con alguien más."

Selene sonrió, esa era la oportunidad que estaba esperando desde hacía mucho tiempo. "¿Perdón?"

Connor intuyó las intenciones de Selene y se la llevó de ahí.

"No estoy tan cansado, vamos Selene, entrenemos."

"No, espera, quiero terminar mi plática con Karen."

"Ninguna plática, vámonos."

Connor levantó a Selene de la cintura y trató de llevársela de ahí, pero ésta lo golpeó en las costillas con el codo, por el dolor el futuro FILO la soltó, Karen furiosa al ver esto atacó a Selene.

"¡No lo toques zorra!"

Las chicas comenzaron a pelear, inmediatamente Helga tomó a Karen y Hakkon a su hermana separándolas, después, Caronte las puso en su lugar.

"¿Qué sucede aquí?"

"Todos callaron."

"Si tienen tanta energía entonces entrenaran hasta el amanecer. ¡Vamos!"

Ryan y Helga molestos se fueron a entrenar, estaban cansados de la misión que acababan de realizar y lo que menos necesitaban era más ejercicio, mientras, Karen y Selene se sentían mal, por su culpa los habían castigado a todos. A media noche Ryan ya no podía continuar.

"Lo siento Ryan, todo es mi culpa."

"Tu disculpa no basta Karen, déjame en paz."

Al día siguiente Caronte los levantó a la hora de costumbre para entrenar, sólo habían descansado dos horas. Trataron de levantar a Ryan pero estaba demasiado cansado.

"Vamos amigo, tú entrenarás conmigo."

"Gracias Connor, pero no puedo ni levantarme."

"Vamos, yo sé que puedes, si no lo haces Caronte te azotará, ya lo conoces, es un maldito si muestras debilidad."

"Prefiero los azotes, no puedo ni moverme."

Connor levantó a la fuerza a Ryan, lo sostuvo de pie en la plática inicial y después le propinó un fuerte golpe en la cabeza.

"Señor, creo que herí a Ryan."

Caronte revisó al chico. "Está desmayado. ¿Por qué demonios entrenaste con él si Selene es tu compañera habitual?"

"Ellas me lo pidieron." Señaló a Selene y Karen. "Querían terminar lo que empezaron ayer. Jahziel y Sigmund quisieron aprovechar la oportunidad para entrenar entre ellos"

"¿Es cierto eso?"

"Si señor." Respondieron los cuatro alumnos.

"Está bien, continúen, llevaré a Ryan con Kristhild."

Mefistófeles había descubierto el segundo poder de Kristhild, era único y por demás preciado, podía curar a las personas, ahora era tan valiosa o más que sus jóvenes guerreros, no tenía la capacidad de Rafael o Sagitario de curar a varias personas al mismo tiempo, pero su energía era intensa y podía curar a una persona a la vez siempre y cuando su herida no fuera mortal.

En cuanto Caronte se alejó, Selene se le quedó viendo a Karen. "Descansa, haz de estar tan cansada como Ryan, igual tú Helga."

"No necesito fav…"

"Cállate y descansa conmigo."

Helga había cargado a Karen y se la llevaba de ahí a descansar.

Karl que no se separaba de Connor le preguntó: "¿No estás cansado?"

"No más que cualquiera de ustedes, mi entrenamiento con Minos fue muy duro, ya estoy acostumbrado."

Algunas semanas después Caronte habló con Connor y su grupo. "Hay una pandilla en los límites con el territorio del Oeste que está causando problemas, dicen que son independientes y que no responden a la autoridad del Juez del Sur, seguramente han sido contagiados por la anarquía del Dios del Rayo, maldito sea, ve con Karen y extermínalos, necesito a Ryan y Helga para otra misión en el exterior. ¿Está bien?"

"Si señor."

Al final del día Selene platicaba con Connor cuando Karen en tono malicioso le gritó a su compañero: "Prepara tus cosas bebé, mañana partimos temprano y quiero que vengas descansado."

Le lanzó un beso y se fue sonriendo. Selene le preguntó intrigada a Connor: "¿A que se refiere?"

"A que mañana partimos en una misión."

"¿Y que tiene de extraordinario?"

"Que sólo vamos los dos."

Selene luchó por contener su enojo. "¿Por qué?"

"No lo sé, Caronte dijo que enviaría a Helga y Ryan al exterior."

"Ya entiendo… Será mejor que descanses, te veo cuando regreses."

"Espera, no estoy cansado."

"Haz lo que te digo."

Connor se fue a descansar, los dormitorios todavía estaban vacíos, al día siguiente esperaba a Karen para irse, pero sólo vio a Selene acompañada de Caronte.

"¿Y Karen?"

"No va a acompañarte, al parecer se cayó y se lastimó un brazo, por el momento no puede pelear, te acompañará Selene."

Caronte estaba de mal humor, Connor no hizo más preguntas y se fue con Selene a la misión.

"Así que Karen se cayó y se lastimó."

"Si, pobre, hay que tener cuidado."

Connor observaba a Selene, si alguien sabía de lo que esa chica era capaz ese era él, llevaban años entrenando juntos, la hermana de los chicos Kanezon era fuerte, rápida y mortal, nadie conocía sus letales técnicas mejor que él, con sus demás compañeros se contenía, pero ella realmente era la mejor de todos.

"Espero que no la hayas lastimado en serio, recuerda que todos somos amigos."

"Te equivocas, somos compañeros, la amistad entrañable no está permitida, peleamos y perdió, eso es todo, aunque no me guste reconocerlo respeto a Karen, perdió con honor y no me delató."

"Si no se permite la amistad entrañable ¿Qué somos nosotros?"

"La excepción que confirma la regla."

Selene tomo de la mano a Connor y corrió con el, jugaban como dos niños, dos niños letales, encontraron a la pandilla y comenzó la batalla, sus contrincantes manejaban varios tipos de energía elemental y natural, las discípulos de Caronte sólo sus espadas, ¡pero de que manera!

Con sus armas bloquearon los ataques de sus enemigos y los fueron eliminando, Selene era demasiado rápida, pero por lo mismo en ocasiones dejaba baja su defensa, un enemigo lo descubrió y esperó el momento adecuado, la atacó con energía eléctrica, Connor ya se había dado cuenta del punto débil de su compañera antes que nadie y pelaba a su lado observándola, trató de bloquear el ataque que iba dirigido a Selene pero recibió con su cuerpo parte del daño, esta en su frenesí de batalla ni siquiera se dio cuenta, al final acabaron con todos.

"Me encanta pelear a tu lado."

"Yo más bien creo que te estorbo…"

"¡Claro que no! Tú y yo juntos somos mejores que Anuk y Marduk."

"Si, quien diría que en ese pequeño cuerpecito se oculta un demonio infernal."

"¿Qué te pasa? Soy menuda pero mis curvas están bien definidas." Se tocó los pechos. "Aunque mis senos no son tan grandes como los de Karen están bien formados."

"Si, pero entre más grandes mejor…"

"¡Idiota!"

Selene golpeó en las costillas a Connor y este se dobló del dolor.

"¿Qué sucede?"

"Nada, sólo un rasguño."

"Déjame ver."

"Connor levantó el brazo para que Selene lo revisara."

"No es serio pero requiere atención médica, te voy a desinfectar la herida y a vendar para que Kristhild te cure, vamos a buscar un lugar donde pasar la noche."

"No, yo puedo continuar."

"No seas necio, sígueme."

Selene encontró un inmueble adecuado, corrió a los drogadictos que lo habitaban y empezó a prestar los primeros auxilios a Connor.

"Es increíble que te hayas dejado herir de esta manera, esos chicos no eran más que basura."

"Lo siento."

"Con sentirlo no basta, eres demasiado engreído y te crees el mejor de todos, debes de ser más serio en los entrenamientos, esto no puede volver a pasar."

"Está bien, te prometo que seré más cuidadoso y entrenaré más duro."

La noche era fría, Connor temblaba a causa de la herida.

"¿Estás bien?"

"Si, no te preocupes."

"Todo es tu culpa…"

"Ya lo sé."

Selene se recostó a su lado para calentarlo. "No te vayas a emocionar, es sólo para darte un poco de calor."

"Pues funciona."

Mientras lo abrazaba Selene hacía un recordatorio de la pelea, buscaba saber cómo habían herido a Connor, estaba segura que incluso él sólo podría haber vencido a esos chicos, entonces lo entendió, después de repasar la pelea una y mil veces entendió que el error había sido suyo.

"Connor…"

"¿Qué sucede?"

"Fue mi error… ¿Verdad?"

"No es nada, por algo somos un equipo, yo no fui lo suficientemente rápido y me hirieron, eso es todo."

"No, fue mi culpa, la arrogante y confiada fui yo, tú me protegiste."

"Te dije que fue un error llenarte de elogios, ahora piensas que eres un regalo de los Dioses para el mundo."

"Lo siento…"

"No pasa nada, es obvio que no eres un regalo de los Dioses para el mundo, pero sí eres un regalo de los Dioses para mí."

"No estoy para bromas ni halagos, te hirieron por mi…"

Selene no terminó de hablar, Connor la besaba, ella correspondió al beso, después se fueron despojando de sus ropas e hicieron el amor, hacía frío, pero ellos sudaban, se cubrieron con sus ropas y durmieron plácidamente.

Después de esa misión, Connor y Selene buscaban cualquier momento para amarse, pensaban que eran discretos, pero todos sabían que había algo entre ellos.

"Hola Karen."

"¿Qué quieres Sigmund?"

"Ya sabes lo que quiero."

"Suerte con eso, no creo que lo consigas."

"Yo creo que sí, si me ayudas te aseguro que separaremos a los amantes para siempre, pero yo te pregunto: ¿Hasta donde estás dispuesta a llegar por el amor de Connor?"

Karen pensó un momento en la pregunta de Sigmund y se decidió, después de la golpiza que le había dado Selene ya no soportaba ni verla. "Haré lo que sea, no soporto verlo con esa maldita…"

"Tengo un plan, escuché a Mefistófeles y a Caronte hablar, ya sé cual es su último examen, la mitad de nosotros no va a salir vivo de la prueba final."

"¿A que te refieres?"

"Necesito que me jures que no dirás nada, lo que aquí platiquemos de nosotros no saldrá, necesito que empeñes tu vida es esta promesa, porque yo estaré empeñando la mía una vez que te lo cuente."

Karen lo pensó un momento, estaban entrenados para cumplir su palabra, era lo único que tenían y lo más valioso, el compromiso de la palabra empeñada, si aceptaba estaría ligada a cumplir esa promesa para siempre, no confiaba en Sigmund pero realmente estaba enamorada de Connor, finalmente se decidió, lucharía por él.

"Acepto, juro que lo que aquí se diga aquí se queda."

"Escucha, mañana como ya te dije será la última prueba, nos harán pelear a muerte con nuestro compañero de batalla en turno."

"¿Estás loco? Eso es imposible, somos un equipo."

"Lo sé, pero créeme que escuché claramente cuando Caronte y Mefistófeles hablaban, no podemos arriesgarnos a que Connor y Selene peleen entre ellos, cualquiera puede ganar."

"Ya entiendo tu plan y no lo apruebo, Connor es mejor que Selene, la matará…"

"¿Estás segura? Tú mejor que nadie ya viste la verdadera habilidad de Selene, te aseguro que es más poderosa que eso, pero vamos a pensar que Connor es mejor. ¿Crees que se atreverá a matar a Selene? Lo más seguro es que se deje matar por ella."

Karen apretó los puños, sabía que Sigmund tenía razón, en más de una ocasión había visto a Connor arriesgar la vida por sus compañeros sin importarle las consecuencias. ¡Que no haría por Selene!

"¿Y que propones?"

"Cambiar el destino, me encargaré de que Selene pelee con Ryan, yo haré lo propio con Otto y Connor luchará con…"

Antes de que Sigmund terminara de hablar Karen ya sabía quien sería el rival de Connor. "Karl."

"Así es, victoria asegurada para tu noviecito y Selene jamás en su vida le volverá a hablar, tú podrás consolarlo, se nota que te quiere."

"Si, pero a ella la ama…"

"Cuestión de tiempo. Lo que pase después depende de ti."

"Hasta ahora entiendo tu lógica, pero… ¿Crees que realmente Selene le gane a Ryan?"

"Por supuesto, pero en caso contrario a ti no te afecta, habrá caído tu rival y sé que estimas a Ryan, todos lo estimamos."

"Me parece bien, sólo queda un detalle, yo. Tú pelearás con Otto… ¡Que fácil! Yo lo haré con Jahziel, él es incluso mejor que tú. ¿Como diablos lo voy a vencer? Mañana a esta hora ya estaré muerta…"

"Ten, es un veneno de acción prolongada, no mata pero no te deja pensar con claridad y te hace más lento, lo pensaba usar con Ryan, pero si yo peleo contra Otto no lo voy a necesitar, pincha con esto a Jahziel en la noche, no lo va a notar y mañana tú misma veras que no es el de siempre, si no estás convencida yo pelearé con él y tú con Otto."

Karen aceptó el veneno. "¿Cómo puedes estar tan tranquilo Sigmund? Mañana van a morir la mitad de nuestros compañeros y tú estás aquí tranquilamente jugando a ser Dios decidiendo quien vive y quien muere."

"Yo no decidí la matanza de mañana, quiero a mis compañeros tanto como tú, pero está fuera de nuestras manos decidirlo, recuerda que la causa es lo primero, yo sólo aprovecho el conocimiento para que podamos salir bien librados, los combates de Hakkon y Helga así como el de los primos los decidirá el destino."

Mientras Karen era envuelta por las palabras de Sigmund, Selene se resistía a las de Connor.

"Selene vámonos, huyamos de aquí."

"No, la misión es lo primero, no voy a dejar a mis hermanos, tú también prometiste que te entregarías a la causa."

"Si, pero mi amor por ti está por encima de cualquier promesa."

"Pero el mío no, esta es la última vez que estamos juntos."

"Eso me has dicho muchas veces."

"Y lamento que no respetes mi decisión y me sigas buscando como un perro."

Connor se enfureció. "¡Está bien, te prometo que no te buscaré más!"

"Espera, lo siento, no quise decir eso…"

"No quisiste decir el insulto pero es cierto, que el que te busca soy yo, pero no te preocupes, no te buscaré más, sin embargo, espero que tú hagas lo mismo, la próxima vez que me veas con Karen no te molestes en apartarme, evítame la pena de humillarte enfrente de todos y que me quede con ella, Karen sí me quiere, ha soportado todas tus groserías y humillaciones por estar conmigo."

"¡Vete al diablo!"

"¡Tú también!"

Selene se marchó furiosa, Connor inmediatamente se arrepintió de lo que dijo, ahora tendría que disculparse con Selene hasta que lo perdonara, lo cual no era nada fácil, aparte de colérica y celosa, Selene era muy orgullosa, Connor estaba seguro que lo haría pagar por lo que había dicho.

Al día siguiente Connor evitó por completo a Karen, no quería que Selene lo viera cerca de ella, a la hora del entrenamiento la vio distinta, pensó que ni siquiera lo saludaría, pero le dedicó una gran sonrisa, lo tomó del rostro y le dijo que sentía lo que había dicho, que más tarde hablarían.

Karen no había pegado el ojo en toda la noche, aún tenía el veneno en la mano, todavía no se decidía, Jahziel era su compañero de combate de toda la vida, lo quería como si fuera su hermano, pero sabía que si debían combatir el no dudaría, era el más comprometido con la causa, decidió que pasara lo que pasara no quería morir, después, vio Selene tomar el rostro de Connor y reforzó su decisión, ¡al diablo con ella! Pasó al lado de Jahziel y se resbaló a propósito cayendo encima de él, en ese momento lo picó con el veneno.

"Ten cuidado, y si no lo tienes por lo menos trata de estar junto a Helga o Hakkon, seguramente a ellos no los tiras."

"No, pero es más agradable estar encima de ti."

Al escuchar eso Jahziel volvió a dejarse caer con Karen encima. "Soy todo tuyo."

"Gracias caballero."

Karen ayudó a su compañero a incorporarse, se sentía fatal, de reojo observó como Sigmund manejaba la situación de manera extraordinaria, había convencido a Karl sin que éste lo notara de que entrenara con Connor para probar su fuerza, hizo lo mismo con Ryan, se las arregló para que Helga pusiera en duda su velocidad con respecto a Selene.

"¡Nadie es más rápido que yo! Es más, Selene ni siquiera es más bonita, yo estoy más galán."

Selene estaba divertida. "Sólo por decir eso voy a pelear con usted niño bonito y si lo venzo será mi sirviente todo el día."

"Acepto, pero si gano me darás un beso. ¿Algún problema Connor?"

"Para nada amigo, no tienes oportunidad."

"Con el premio de por medio soy capaz de vencerlos a todos con una mano a la espalda."

Hakkon cargó a Ryan. "¿Estás hablando de mi hermana pequeño insecto?"

"¡Helga ayúdame!"

"Baja a mi niño Hakkon."

"Lo haré hasta que retire su apuesta."

"La retiro, si le gano a Selene te besaré a ti."

Todos estaban riendo. Salió Caronte como todas las mañanas a dar su plática matutina, las parejas ya estaban formadas, todos estaban divertidos con las caras de asco que hacía Hakkon a los besos que le enviaba Ryan. Caronte ya estaba acostumbrado a que cuando hablaba sus estudiantes estaban desconcentrados.

Entonces les mencionó que su entrenamiento había concluido, finalmente iniciarían su misión, las espadas sagradas les serían entregadas a dos de ellos, todos se emocionaron, por fin iniciaría el evento para el que se habían preparado durante toda su vida, todo eran risas y señas de júbilo, pero de repente algo los dejó helados, Caronte les informó en que consistiría su última misión, debían pelear a muerte con su compañero de práctica.

Al principio los muchachos pensaron que era una broma, pero Caronte estaba impasible, todos estaban en shock, unos veían a su compañero con el que habían convivido toda la vida, otros a Caronte, algunos más sólo miraban al suelo.

Finalmente Connor fue el que se atrevió a hablar, no aceptó la misión, retó la autoridad de Caronte, Sigmund se dio cuenta que sus compañeros estaban a punto de apoyarlo, debía actuar rápido, enfrentó a Connor, le reclamó su falta de seriedad para con la causa y en seguida atacó a Otto, éste se defendió y empezó la batalla, la diferencia era notoria, Sigmund era de los mejores guerreros y Otto era el peor, la batalla estaba decidida desde antes de que empezara, Sigmund le atravesó el corazón a su rival, Otto cayó muerto.

Al ver la batalla los demás chicos se pusieron en guardia, no querían ser sorprendidos como Otto, los combates comenzaron, en los ojos de los combatientes había lágrimas pero también resolución, nadie quería morir, sólo Connor y Karl estaban con su arma enfundada, viendo los combates, Ryan atacó a Selene con sus mejores técnicas, estaba seguro que él era más rápido, se equivocó, en menos de diez movimientos Selene lo cortó y después lo mató. Su amigo murió de manera rápida e indolora.

Los ojos de Selene se llenaron de lágrimas, de sus labios sólo salió un murmullo: "Ryan…" Inmediatamente volteó hacia Connor y Karl, temía lo peor, por primera vez en su vida puso a otra persona por encima de su familia, rezó porque no fuera Connor quien muriera, en ese momento se sintió avergonzada consigo misma por haber pensado eso.

Anuk y Marduk peleaban como poseídos, ninguno quería morir, finalmente Anuk demostró por qué siempre era quien atacaba primero y quien terminaba los combates cuando peleaban en pareja y acabó con la vida de su primo, lloraba sin parar.

"Perdón primo…"

"No te preocupes, mejor tú a cualquier otro imbécil, prométeme que tú abrazarás la causa por los dos."

"Te lo juro."

"¿Quieres ver algo gracioso?"

Anuk no paraba de llorar. Marduk volteó a ver a Caronte y le mostró el dedo medio.

"Maestro… Jódete y métete esto por el culo hijo de puta."

Tomó a Anuk de los cabellos. "Se siente bien hacerlo de frente primo, tienes que hacerlo algún día."

Y así murió Marduk, con una sonrisa y mostrándole el dedo medio a Caronte, siempre lo hacía cuando aquel le daba la espalda después de regañarlo, antes de morir se dio el gusto de hacerlo de frente.

Hakkon combatía con Helga, el combate era pura brutalidad, ninguno se anduvo con técnicas, era pura fuerza contra fuerza, al final después de una cruenta batalla y de varias heridas en ambos contrincantes, Hakkon hirió de muerte a Helga, ésta dejó caer su espada y empezó a llorar.

"No quiero morir Hakkon."

"Perdón." Hakkon también lloraba.

"¡Por favor, no me dejes morir!"

"Helga…"

"A mi no me importaba la causa, sólo quería protegerlos a todos ustedes, si me muero… ¿Quién los va a cuidar?"

"No digas más, por favor…"

"Siempre te quise, pero sabía que nunca te ibas a enamorar de alguien como yo, nunca nadie iba a querer a alguien con mi físico, por eso me conformaba con cuidarte, pero ya que me voy a morir… ¿Me podrías dar un beso? Sólo para ver lo que se siente."

Hakkon besó a Helga.

"Me gustó, después lo repetimos… ¿Si?"

"Por supuesto compañera."

Helga exhaló su último aliento en los brazos de Hakkon. Ya únicamente faltaba la conclusión de un combate, Karen pelaba con Jahziel, en un principio éste iba ganando, pero de repente empezó a ser más lento, no podía pensar claramente.

"¿Qué me hiciste Karen?"

La guerrera lloraba. "Lo siento…"

"Esto no está bien, sabías lo que iba a pasar y tomaste ventaja, si nos hubieras avisado algo hubiéramos hecho, tú eres la peor escoria que he conocido, pero te aseguro que nunca vas a ser feliz y tu muerte va a ser peor que la mía… ¡Maldita seas!"

Jahziel atacó a Karen pero sabía que la batalla estaba decidida, ahora era más lento y Karen era experta en leer los movimientos, le cortaron la cabeza, la guerrera no soportaría seguirlo escuchando, después de matar a su compañero tiró su espada y caminó hacia los dormitorios como una muerta en vida.

Connor se resistió a pelear con Karl y huyó, pero el destino es inevitable, al final terminó acabando con la vida del menor de los hermanos Kanezon por lo que Selene prometió vengar su muerte y matarlo a él.



*****



"¿Otra vez en la puerta Connor?"

Connor se despertó al escuchar esa voz, se encontró con la Arcángel que los acompañaba. "Hola Michelle. ¿Ya amaneció?"

"Así es, ven, acompáñanos a tomar algo."

Connor vio a Kristhild feliz de la mano de Michelle. La pequeña oficial del Juez del Sur se acercó a él y se puso en cuclillas.

"Seguro no dormiste bien, déjame aliviarte."

Kristhild tomó el rostro de Connor, activó su poder curativo y lo dejó como si hubiera dormido como nunca en su vida. Cuando llegaron al comedor ya los esperaban Thor y sus oficiales.

"Buenos días, sírvanse a su gusto."

Los demás guerreros fueron llegando poco después, Cástor ya estaba como nuevo, saludó a Mimir y Dagr.

"Buenos días caballeros, es una linda mañana… ¿Les parece si la aprovechamos con un poco de combate físico?"

"Ambos voltearon a ver a Thor."

"Es su decisión, no pasa nada, sólo recen porque ese tipo no se emocione, si a mí en lo particular me hiciera esa invitación, con toda cortesía la declinaría."

"No sólo tú Juez, lo haríamos todos los que lo conocemos."

"Buenos días Escorpión, buenos días a todos, sírvanse como en su casa."

Los gigantes Mimir y Dagr al percatarse que llegaban los invitados faltantes aprovecharon para alejarse de Hermes y desayunar lo más lejos posible de él.

Una vez que terminaron de desayunar, Thor les dijo a los rebeldes su decisión. "Bueno, no pretendo quitarles su tiempo, creo que ya saben que tienen mi apoyo, mis sentimientos son los mismos que los de mi hermano, nosotros concluiremos la labor que iniciaron nuestros padres."

"Gracias Thor."

"Buenos días."

Quien llegaba era Minos el nuevo Juez del Sur.

Thor saludó a su homólogo del territorio del Sur. "Hola Minos. ¿A que se debe el placer de tu visita?"

"Pura diplomacia, pasé a ver a Isis y a Poseidón para avisarles de mi nueva condición. Al parecer iremos a la guerra."

"Así es Minos."

"Me gustaría platicar contigo, con tu hermano y con Escorpión."

Cuando los tres guerreros estuvieron solos Minos les explicó la situación.

"Deben irse ya, tengo un infiltrado en el territorio del Oeste, mi visita fue para ponerme en contacto con él más que para informarle a Poseidón de mi posición, me dice que la Ciudadela va a enviar maquinaria pesada a destruir la Fortaleza de los rebeldes, ya están listos, en estos meses ustedes no han sido los únicos que han estado en movimiento…"

Escorpión volteó a ver a Libra. "Entonces será mejor irnos."

Thor habló. "Háganlo, yo me pondré en contacto con Ganesh y le daré toda la información que tengo de la Ciudadela."

"Hablando de ese pequeño roedor, también lo pasé a ver, él se comunicó conmigo, me dijo que te diera este dispositivo." Minos les mostró el anillo en forma de elefante.

Cuando Cross y Brach vieron el aparato lo reconocieron, era idéntico al que traía Libra para comunicarse con Ganesh.

"A través de ese chico estaremos comunicados y en contacto, Isis ya tiene el suyo, cuenten con nuestro total apoyo."

"Entonces no hay más que decir, vámonos." Libra concluyó con la reunión.

"Hermano espera." Thor todavía tenía cosas que comentar.

"¿Que sucede?"

"Hay algo que debes saber."

"No te preocupes, ya se que eres un FILO Oscuro y que no puedes atacar la Ciudadela."

"Te equivocas, jamás me hubiera convertido en un FILO Oscuro si no supiera como revertir esa restricción."

"Entonces…"

"Me conoces hermano, nunca me uniría al enemigo, pero era necesario obtener la espada sagrada Aesir, "la espada demoledora".

Para derrotar a esos malditos necesitamos poder y los muy estúpidos nos lo proporcionaron."

"Pero como…"

"Déjalo de mi cuenta, ahora hagan sus preparativos para marcharse."

Cuando iban de salida se encontraron con Connor.

Cross volteó a ambos lados a ver si alguien más venía con él.

"¿Qué sucede?"

"Necesito hablar con Minos, en el territorio del Sur no pude hacerlo por como se dieron las cosas."

"Los dejamos solos." Thor tomó por el hombro a su hermano y se encaminaron a la salida.

"No, de hecho creo que también les compete a ustedes Brach, y no tengo ningún secreto para con mi líder."

"¿De que se trata entonces chico?"

"Muy sencillo Minos… ¿Quién es mi familia?"

El nuevo Juez del Sur no pudo evitar hacer una cara de sorpresa, jamás esperó ser cuestionado por Connor acerca de su origen, se puso visiblemente nervioso, era un tema que hubiera preferido no tocar.

"¿A que viene eso y después de tanto tiempo?"

Connor desvió la vista de Minos y sin contestar su pregunta le habló a Libra." ¿Recuerdas nuestra batalla con Juggernaut?"

"Si, cómo olvidarla…"

"No sé como ese hombre me reconoció, o posiblemente me confundió, pero aseguró que yo era un Brunn."

"Es cierto… Yo también escuché eso."

"¿Qué sabes tú al respecto Minos?"

"Que es imposible que Juggernaut sepa tu origen, nadie lo sabe."

"Sonaba muy seguro de sí mismo, al principio no dijo nada, pero después de sobrevivir a su ataque, me observó detenidamente y me dijo con toda seguridad que no me conocía, pero que era un Brunn."

Minos cerró los ojos con cara de resignación, respiró profundo. "Cuando Jugger te atacó… ¿Te rompió la manga izquierda de tu ropa protectora?"

"No lo sé, seguramente, hizo trizas toda la protección que llevaba."

"Thor, Libra. ¿Podrían descubrirse su brazo izquierdo?"

"¿Qué demonios?" Contestó Donnar. Brach también veía a Minos con desconfianza.

"Confíen en mi, háganlo."

Los dos hermanos descubrieron su brazo.

"¿Notan algo familiar?"

Ninguno de los hermanos dijo nada, tampoco Connor, Cross inmediatamente lo notó. "Ambos tienen un lunar exactamente en el mismo sitio."

"Así es, Thor… ¿Podrías encender tu modo FILO? Haz lo mismo Libra, libera tu energía."

Los ojos café oscuro de Thor cambiaron a un color violeta oscuro.

"¿Ya lo notaron?"

"Si, increíble."

Thor y Libra veían sus brazos, Cross y Connor no entendían que es lo que sucedía.

"¿Qué demonios ven? Yo no distingo nada."

"Haz lo mismo Connor, tu también Cross, enciendan su modo




FILO."



Los ojos de Brahma y Escorpión cambiaron de color a oro claro y rojo claro respectivamente, entonces lo vieron, el lunar se había convertido en un enorme tatuaje con la letra B, que representaba a la familia Brunn.

"Esa es la marca de los guerreros élite de la familia Brunn, sólo los grandes guerreros lo llevan, generalmente son los descendientes directos de las ramas guerreras, pero hay escasas ocasiones en que un niño no nacido de las ramas principales de guerreros nace con capacidades excepcionales. Connor es esa excepción, muéstranos tu brazo chico."

Connor así lo hizo, el también tenía el mismo tatuaje que Thor y Libra.

"Tú naciste como miembro de la familia Brunn, en la rama de los financieros, los que cuidan la fortuna familiar, tu padre es Alexis Brunn, un poderoso hombre de negocios, desde que naciste Etneo Brunn vio tu potencial y fuiste marcado al igual que tus primos. "

En ese instante Cross interrumpió. "Un momento, Connor me comentó que sus padres pelearon en la rebelión y los mataron, eso es mentira, conozco a Alexis Brunn, es una importante figura pública, no está muerto, es el mentor de Michelle, su esposa también vive."

Connor veía sorprendido a Minos. "¿Qué demonios?"

"Así es Connor, la mayoría de ustedes fueron robados, todos pertenecen a grandes y poderosas familias, de ahí su gran poder, aprovechamos la guerra para sustraerlos de sus hogares, el antiguo guerrero de Virgo lo planeó todo, él hizo las investigaciones y nos dio los nombres y direcciones, a ti en lo particular yo fui quien te sacó de tu hogar, eras un niño amado y protegido, yo te robé todo lo que tenías o pudiste haber tenido, lo siento, al igual que muchos yo también me dejé llevar por las radicales ideas de los antiguos Virgo y Brahma, no sé que más decirte."

"¿Hay algo que puedas decir que compense lo que me quitaste?"

"No."

"Entonces lo único que te queda es que des tu vida por la causa, si así lo haces estaremos a mano."

"Eso dalo por hecho."

"No te sientas mal por mi Minos, fuiste lo más cercano a un padre que tuve, además, si no me hubieras raptado no habría conocido a Selene, ella vale cualquier privación, hasta la de mis padres."

Minos seguía en silencio.

Brahma pensó un momento en la confesión de Minos, tenía muchas preguntas, pero una era la principal. "Tengo una duda más."

"Pregunta lo que quieras."

"Los padres de Selene…"

"Ellos sí murieron en la revuelta."

"¿Cómo sé que no me mientes?"

"Su padre era el guerrero conocido como Virgo…"

"El maestro Oddvar, lo conocimos…" Observó a Brachium y Cross. "Fue uno de los venerables que criaron a Rhiannon y Drake, no sabía que se apellidaba Kanezon, parecía una buena persona."

"No sé quien está más enfermo, los gobernantes de los pisos superiores de la Ciudadela o esos tipos." Cross no creía lo que habían hecho.

"¿Cuando hablas de poderosas familias a quienes te refieres Minos?" Preguntó Thor.

"A las de más peso, Brunn, Hobbs, Riazor, Shmuel, Kanezon, Abrahams, Alioth, De Britten, Kray, Humbolt, Alkes y Yaotl, la mayoría fueron raptados, otros entregados voluntariamente por sus padres."

Thor todavía no creía lo que escuchaba. "Que conveniente para Mefistófeles… raptando hijos ajenos mientras el suyo se crió en el Cinturón, conozco a Fausto Yaotl, lo que hizo ese tipo es muy cómodo."

Minos volteó a ver a Connor. "Jahziel era el hijo mayor de Mefistófeles."

"¿Que dices?"

"Lo que escuchaste, él nunca hubiera pedido de otros lo que no podía sacrificar el mismo."

"¿Crees que eso es una dispensa por lo que hizo?"

"No, no lo es."

"¿Quien es Jahziel Yaotl?" Preguntó Thor. "No lo conozco"

"Estuviste mucho tiempo afuera hermano. Jahziel era uno de los Infantes Asesinos del Infierno, famoso por ser un gran combatiente, derrotó a muchos de los nuestros en varias ocasiones."

"¿Y que fue de él?"

"Su padre lo hizo pelear a muerte para probarlo y perdió, a quien ustedes conocen como la oficial del Juez del Sur, Iamí, lo mató, algo increíble y prácticamente imposible, si hubieran peleado cien veces, Jahziel hubiera ganado noventa y nueve, Karen tuvo suerte y el destino le cobró la factura a Mefistófeles por lo que hizo."

Connor todavía se entristecía cuando recordaba a sus amigos caídos.

Los ojos de Minos estaban fijos en Connor pero en realidad no veía a nadie. "Jahziel sabía quien era su padre y era realmente poderoso, Mefistófeles se valió de él para inhibir el poder elemental de todos ustedes, antes que usar su poder debían ser guerreros excelentes, él era un poderoso bérserker que manejaba dos tipos de energía psíquica muy intensa, las posibilidades de Karen de vencerlo no eran de uno en cien, eran de uno en un billón, todavía no me explico que fue lo que sucedió."

"¿Dices que Jahziel nos inhibía?"

"Así es, con todo el respeto que me merece el Dios del Rayo y sus Amos del Metal, ustedes eran mucho más poderosos, el plan de Mefistófeles de convertirlos en los mejores guerreros era infalible, al inhibir sus poderes desarrollaron una capacidad de combate poco vista, el manejo de la energía espiritual no tiene secretos para ustedes, absolutamente todos en cuanto descubrieron sus capacidades las controlaron al máximo y sin ningún problema."

El FILO número nueve pensó en las palabras de Minos, tenía razón, a él mismo no le costó ningún trabajo manipular su energía natural una vez que supo que la tenía, era algo que manejaba con la facilidad de respirar, realmente los habían preparado para ser los mejores, sin embargo, eso no justificaba las acciones de Mefistófeles y sus antiguos oficiales, sus amigos habían muerto por el plan de un desquiciado.

Connor conocía bien a Jahziel, de los chicos era su mejor amigo, era tranquilo pero confiable, en ese momento lo asaltó una duda.

"¿Jahziel sabía de los enfrentamientos a muerte?"

"No, ni yo tampoco, Mefistófeles nos lo ocultó, ninguno de los dos lo hubiéramos permitido… "

"Lástima que no me apoyó cuando encaré a Caronte."

"Yo nunca estuve de acuerdo con esa prueba Connor, ni Mefistófeles, Caronte fue el que la propuso, me imagino que al final convenció a nuestro líder y me ocultaron la información, sabían que los hubiera matado a ambos antes de permitirlo…"

Minos trataba de excusarse, lo que más lo tenía frustrado de todo es que no pudo desquitarse, Caronte y Mefistófeles habían muerto, pero no por su mano. Brahma seguía sin creer lo que estaba escuchando, siempre había querido y admirado al ahora Juez del Sur.

"Pero no hiciste nada por prevenirlo Minos, conocías la inestabilidad mental de Caronte y su influencia sobre Mefistófeles, todos en este sitio sabemos que eres más poderoso que cualquier Juez, ayudaste a robar a mis amigos, era tu responsabilidad cuidar de ellos, tus manos están manchadas con su sangre."

Connor no dijo más y salió del lugar, ni él mismo sabía que sentimiento era el que lo dominaba, ira o tristeza.

Minos realmente se sentía mal, habló para sí más que a los guerreros restantes. "Tiene razón, las muertes de esos chicos las cargo en mi conciencia, todos ellos eran algo extraordinario, Jahziel era un Yaotl en toda la extensión de la palabra, un psíquico como pocos se han visto, no sólo podía inhibir el poder elemental de varias personas a la vez, tenía la habilidad de acelerar el tiempo; los hijos de Oddvar Kannezon eran increíbles, el hielo de Hakkon quemaba de lo frío que era, fue un imbécil al atacar a Sigmund de esa manera tan descuidada, el poder de energía natural de Selene es inimaginable, lástima que nunca supimos cual era el poder de Karl, ni el de Ryan, hijo de Yosgart, un Riazor de primera línea del área del Cinturón, Marduk era hijo de Sandra De Britten, una de las pocas sobrevivientes de ese desaparecido Clan, acogida por el poderoso Clan Humbolt de Aztlán, Helga era descendiente de la élite de las amazonas de las tierras altas de Arcadia, el Clan Alioth, conformado por mujeres enormes y más fuertes que cualquier guerrero, Otto era sobrino de Thorsten Abrahams, el legendario Arcángel Lahatiel, nunca supimos los poderes de esos cinco chicos, pero estoy seguro que hubiera sido algo increíble, Caronte era un maldito desquiciado y yo lo dejé vivir."

Thor puso su mano en el hombro de su homólogo del territorio del Sur. "No tiene caso lamentarte Minos, lo que hiciste está hecho y no se puede cambiar, honra su recuerdo peleando por la causa."

Minos suspiró. "He hecho cosas peores… Estamos en contacto muchachos, voy a preparar a mis legiones. Hasta luego."

Los guerreros hicieron los preparativos para partir, debían llegar cuanto antes a la Fortaleza.

"Michelle."

"¿Qué sucede Connor?"

"Escuchaste la conversación con Minos… ¿Verdad?"

La Arcángel le sonrió al FILO con complicidad. "Ya sabes que sí, si Cross no quisiera que escuchara algo me bloquearía."

"Mi padre…"

"Es un gran hombre, ya lo conocerás, ambos se sentirán orgullosos el uno del otro y tu madre es un amor."

"Con respecto a lo de Selene…"

"No te preocupes, lo sabrá cuando tenga que saberlo."

"Gracias. ¿Podrías contarme todo lo que sabes de mi familia?"

"¡Claro! Sé muchísimo de ellos, para empezar deja te platico que Cross casi mata a tu hermano mayor…"

En los límites de la Ciudadela y el Quinto Distrito.

En las proximidades del Quinto Distrito Juggernaut estaba acompañado de varios guerreros de élite entre los que se encontraban los antiguos Amos del Metal, Dimitri, T-Rex y Outlaw con sus dragones proscritos; el depuesto Juez del Sur, Hades y un pequeño pero poderoso ejército, planeaban emboscar a Escorpión y compañía.

"Estén atentos, los rebeldes están a punto de abandonar la guarida de Thor."

Los guerreros élite asintieron.

Juggernaut quería asegurarse que todo estaba preparado tal y como lo habían dispuesto, interrogó al Capitán encargado del ejército que los acompañaba. "¿Están listos los señuelos?"

"Listos señor."

"¿Preparada Lilith?"

"Si, el condenado por fin será mío."




CAPÍTULO 11



LA OFENSIVA DE LA CIUDADELA



Athena, Rhiannon y Leo, ya habían terminado de recorrer todas las escuelas del Tercer Distrito, les había tomado más tiempo del presupuestado pero el balance había sido positivo, los estudiantes los apoyaban, Elektra comentaba satisfecha:

"Creo que nos fue bien, el ochenta por ciento de las escuelas nos apoyan, el ambiente de quietud es sofocante, pero ahora ya estamos preparados, todas las escuelas están listas para un ataque, Geddy se encargará de surtirlos de armamento, en su mayoría son guerreros, sabrán defender a su colegio y zonas habitacionales que los rodean."

"Entonces regresemos a la Fortaleza, tengo el presentimiento que de un momento a otro será atacada de manera definitiva."

"Me parece bien Rhiannon, sólo tengo que regresar a nuestra escuela para conocer la respuesta de Alf, después regresaremos a la Fortaleza, mientras, tú puedes acompañar a Leo al edificio de gobierno para que platiques la situación con el Delegado y con Capricornio, yo los alcanzaré más tarde."

"Yo creo que mejor vamos los tres a la escuela Elektra, no sabemos que ha pasado en éstos días y yo no confío en ese Alf."

"No te preocupes Leo, ese lugar es como mi segundo hogar, lo más que puede hacer Alf es negarse a pelear, lo expulsaré junto con los que se le unan y dejaré a cargo de la escuela a Erik y Troy."

"Por lo menos déjame acompañarte, Rhiannon puede irse adelantando al edificio de Gobierno."

"No Leo, los líderes de los Clubes más poderosos están con nosotros, estaré bien, no puedo dejar ir sola a Rhiannon al edificio de Gobierno, además, recuerda que quien más protección necesita es el Delegado Erikksson, hacen más falta allá."

"Por él no te preocupes, ni un ejército de la Ciudadela es capaz de derrotar a Capricornio…"

"De todas maneras estaré más tranquila si hacen lo que les digo."

"No hay problema Athena, que Leo te acompañe, yo me sé cuidar sola."

"Lo sé amiga, pero el enemigo es demasiado poderoso, Leo te acompañará y se acabó esta discusión."

"Está bien, pero te acompañaremos a la entrada de la escuela, de ahí nosotros nos iremos al edificio de Gobierno, no está muy lejos de ahí."

"No Leo…"

"Si quieres que realmente se acabe esta discusión así lo haremos, de otra forma estamos estancados."

"Está bien, gracias por preocuparte por mí."

"Eres alguien especial para mi hermano, le debo protegerte, sin embargo, después de pasar estos días contigo también eres alguien especial para mí, jamás me perdonaría si te sucediera algo."

"Gracias Leo, yo también te quiero."

En la Ciudadela.

Juggernaut se encontraba con Siegfried, se conocían desde hacía muchos años, ambos fueron piezas fundamentales en la victoria de la Ciudadela en la última guerra, combatieron lado a lado en contra de los guerreros de los Distritos exteriores que se habían sublevado.

"Prepárate Siegfried, en un par de días saldrás con Leviatán a destruir la Fortaleza de los rebeldes."

"¿Le aviso a Loki?"

"No, sólo irán tú y el Gobernador, llevarán con ustedes armada de destrucción masiva."

"Como en los viejos tiempos."

"Así es. ¿Qué opinas de los rebeldes?"

"Son peligrosos, eso ya lo sabes en carne propia, pero sobre todo hay que tener cuidado con esa chica Rhiannon, no es una guerrera normal, es importantísimo que la investiguen a fondo."

"¿No crees que exageras porque te venció?"

"No Jugger, estoy plenamente consiente de que esta generación es mucho mejor que la mía, yo era el guerrero más poderoso de los anteriores FILOS, ni Krizia Humbolt o Atreo Von Hurray, que eran los más fuertes podían compararse conmigo, ahora reconozco que apenas estoy al nivel de los más débiles, pero sé lo que te digo, ahora el enemigo realmente es poderoso, si no sabemos contra quien nos enfrentamos podemos perder."

"Tienes razón, ya ordené que la investigaran, pero el resultado fue menos que satisfactorio, no hay registro de ella hasta que se matriculó en la escuela de nivel superior a los dieciséis años."

"Te digo que es raro… Regresando al tema que nos ocupa, si vamos por los rebeldes al Segundo Distrito… ¿Ya hablaste con Gabriel?"

"Lo hará Leviatán, en los pisos superiores se aceptó la condición de Miguel de atacar el Círculo, la guerra estallará en los Distritos."

"Es un gran riesgo, ahora el Círculo es demasiado poderoso."

"Lo sé, aunque están esparcidos por todo el estado son peligrosos, la Ciudadela aportará las armas y la maquinaria, pero el ataque lo dirigirán los Arcángeles, será su responsabilidad."

"Espero que sepan lo que hacen. A propósito… ¿Y donde está Leviatán?"

"Fue con Cerberus a recoger un paquete para Odín."

Cuando llegaron a la Escuela Superior del Tercer Distrito, Athena se despidió de sus compañeros.

"Aquí me quedo, al rato los alcanzo en el edificio de gobierno."

"¿Segura que no quieres que te acompañemos?"

"No, estaré bien. Gracias Leo."

Leo observó a Athena alejarse, tenía un mal presentimiento, comentó con Rhiannon preocupado "Yo creo que mejor nos quedamos con ella…"

"Tranquilo Leo, si hay dificultades Athena puede sola."

"No lo sé, aquí hay algo mal… "

"Te gusta Athena. ¿Verdad?"

La pregunta tomó desprevenido a Leo, no sólo le gustaba Athena, se había enamorado de ella.

"¿Qué dices?"

"Tranquilo, les pasa a todos, no conozco a ningún chico que haya convivido con Elektra y que no esté perdidamente enamorado de mi amiga."

"Es especial, Escorpión no sabe lo afortunado que es."

"Si lo sabe, pero lo de ellos es otra historia…"

En cuanto llegaron al Palacio de Gobierno, Rhiannon y Leo se entrevistaron inmediatamente con el Delegado Erikksson y la Comandante Capricornio, los pusieron al tanto de la situación.

"La mayoría de las escuelas nos apoya, están listas para defenderse."

Erikksson no estaba convencido del todo.

"Es bueno saberlo, pero es una batalla perdida, es como poner a pelear a un chiquillo con un palo en contra de un bérserker armado."

"De ninguna manera Delegado, no sólo fuimos con ellos a solicitar su apoyo, también les daremos armamento, vamos a dar batalla."

"Eso espero, la armada de la Ciudadela ya esta apostada a lo largo del paso hasta el Primer Distrito, en cualquier momento nos van a atacar, pasando a otro asunto…"

"¡Delegado!"

Todos voltearon. El Consejero de Gobierno de Isaac Erikksson, Brian Nexus, entraba visiblemente preocupado.

"¿Qué sucede Brian? Claramente pedí no ser molestado."

"Nos acaban de informar que las tropas del Estado han entrado al Distrito…"

Tanto Capricornio como Leo se pusieron de pie, estaban preparados.

"La reunión se cancela Delegado, vamos a encargarnos de esto, acompáñame Leo." Capricornio ya se estaba encaminando a la salida.

El Delegado estaba nervioso.

"Comandante, disponga del ejército del Distrito como mejor le parezca."

"No se preocupe Delegado, con el apoyo de mi compañero Leo me basta."

Los dos guerreros del Círculo salieron al encuentro de las tropas del Estado, Rhiannon los acompañó, tomaron un vehículo y fueron seguidos por un comando armado de apoyo. Cuando llegaron al encuentro con las tropas del Estado éstas eran dirigidas por un bérserker, ningún guerrero de élite los acompañaba, era un contingente de mil soldados con algo de artillería pesada, nada significante. Capricornio ordenó a su unidad no intervenir, ella y Leo se harían cargo, enfrentó al Mayor que los dirigía.

"¡Deténganse! Este es territorio del Tercer Distrito y no se les permite la entrada con armamento sin autorización previa."

"Está usted equivocada Comandante, este es territorio de Arcadia y nosotros somos el ejército del Estado, tenemos derecho de pasar por donde disponga nuestro Gobernador."

"Ultima advertencia, regresen o serán destruidos."

"Le tengo un mensaje Comandante, si somos atacados el Estado tomará represalias y no será contra éste Distrito, será contra el Círculo del Zodiaco, serán eliminados, mis órdenes son claras, recuperar el control del palacio de gobierno y arrestar al Delegado Erikksson por sedición y traición al estado, ustedes pueden marcharse, el Gobernador hablará personalmente con la Delegada Cáncer, se quiere evitar un conflicto con el Círculo del Zodiaco, no sea tonta Capricornio, permítanos pasar, no vale la pena arriesgar su vida ni la de sus compañeros de armas por el Delegado, hágase a un lado y regrese a su Distrito."

"Aquí el único idiota eres tú, mi vida no es la que está en riesgo en éste momento, es la tuya y la de toda tu unidad, ni siquiera van a alcanzar a defenderse, última advertencia…"

El Mayor ordenó a sus tropas avanzar, Capricornio inmediatamente lo mató, era una trooper suprema al igual que Leo, cuando combatía se transformaba en una despiadada guerrera, a su lado la furia de Cástor no era más que un puchero infantil, controlaba la energía elemental de hielo, pero por su ascendente zodiacal, la cabra marina, Capricornio controlaba además la tierra y el agua, podía fusionarlas, el lodo que creaba lo succionaba, absorbía y destruía todo, hasta el metal más resistente terminaba formando parte de la letal fusión.

La Suprema Comandante usaba para pelear un par de dagas largas a las que llamaba Alshat y Nashira que estaban unidas por sus empuñaduras a través de un lazo de metal expandible, lanzó una de sus dagas y le atravesó el cuello al dirigente, después, atacó al grueso del ejército con su energía elemental agua, misma que congeló junto con toda la artillería pesada, Leo por su parte sacó su espada, misma que llevaba el nombre de Zubra, con su poderoso fuego acabó con el resto del pelotón apoyado por Rhiannon. Al final de la pela Capricornio estaba sorprendida por la capacidad de combate de Rhiannon.

"Eres muy buena peleando chiquilla, ahora me explico como es que derrotaste a Siegfried."

"Gracias Capricornio, pero la verdad es que casi no hice nada, ustedes dos realmente son increíbles."

En ese momento Capricornio notó que el semblante de su compañero era de preocupación.

"¿Qué sucede Leo?"

"Aquí hay algo raro, la Ciudadela bien sabía que estos inútiles no eran rivales para nosotros, es extraño…"

"Ahora que lo dices tienes razón, es increíble que hayan mandado a alguien de tan bajo rango como un Mayor a tomar el Distrito, es como si nos hubieran querido distraer o alejar de un sitio, pero ya me comuniqué al palacio de gobierno y todo está bien, el lugar es impenetrable y los bérserkers protectores de Erikksson están al pendiente de él."

Entonces Leo comprendió, Capricornio tenía razón, ese grupo de soldados de la Ciudadela sólo eran carne de cañón, el verdadero objetivo era otro y no era precisamente el Delegado Erikksson, volteó a ver a Rhiannon con miedo en la mirada.

"¡El objetivo es Athena!"

En cuanto Elektra llegó a la escuela de nivel superior del Tercer Distrito mandó buscar a Alf y a los líderes de los clubes que lo seguían, le dijeron que se encontraban en una reunión en el campo de eventos deportivos, al parecer varios padres de familia estaban preocupados por la situación. Una vez que llegó a la arena de combate de su escuela, Elektra localizó a Alf, platicaba con unos adultos.

"Hola líder. Que bueno que regresaste, estoy hablando con los padres de varios estudiantes "de clases" que están preocupados por toda ésta situación."

"¿Puedo ayudar en algo?"

"Si, me gustaría que hablaras con ellos y les expliques tu plan, diles que sus hijos van a pelear y morir en tu lucha."

"¿Eso quiere decir que tu respuesta a unirte es negativa?"

"Así es."

"¿Y la de los otros clubes?"

"Es la misma."

"¿Sabes lo que eso significa?"

"Si, pero no me voy a ir de aquí."

"Después discutiremos ese asunto, por lo pronto vamos a ver a los padres de familia."

En cuanto Athena vio a los padres de familia se extrañó de que la mayoría eran hombres.

"Buenas tardes."

"Buenas tardes señorita."

"Soy la líder de esta escuela ¿Puedo ayudarles en algo?"

"Si señorita, vera usted…"

"¿Athena?"

Era Erik Grimm que llegaba junto con Finn Gardar y otros estudiantes.

"Hola muchachos."

"Hola. ¿Quiénes son ellos?"

"Padres de familia de tus compañeros de clases."

"No, no lo son, yo soy el presidente de clases y conozco a todos los padres de familia, en mi vida había visto a esas personas."

Inmediatamente Elektra se puso en guardia, uno de los supuestos padres de familia se abrió paso al frente, era Leviatán.

"Hola Athena, finalmente nos conocemos, espero que no opongas resistencia y nos acompañes sin dar batalla."

"Hola Gobernador. Por supuesto que voy a oponer resistencia."

"Entonces te llevaremos por la fuerza."

Los estudiantes se dispusieron a defender a su líder, pero en ese momento ingresó a la escuela un pequeño pero bien armado comando militar de la Ciudadela, sin embargo, lo que dejó a los estudiantes paralizados de miedo, fue que Leviatán convocó a su bestia mítica que llevaba su mismo nombre, una enorme y horrenda combinación de un lagarto y una serpiente, los ojos de amo y bestia eran color oliva oscuro y en lugar de su pupila se veía el símbolo que lo distinguía como FILO Oscuro.

"Si tus amigos interfieren los mataré a todos. No me costará ningún trabajo."

Athena volteó a ver a sus compañeros de escuela.

"Que nadie se entrometa, aunque muera… ¿Entendieron?"

Los alumnos estaban aterrorizados viendo a la descomunal bestia del Gobernador de Arcadia, entendieron que era inútil oponer resistencia, su líder sería capturada.

"Sí Athena."

Leviatán finalmente dio la orden a sus huestes de atacar a su presa. "Soldados captúrenla, recuerden, no usen ningún tipo de energía, eso la fortalece, sométanla por la fuerza."

Una legión compuesta por cincuenta troopers atacaron a Elektra, ésta sacó sus espadas de brazo Andrómeda y Atalanta, los combatió y los eliminó a todos, después enviaron a dos legiones más, mismos que corrieron con idéntica suerte que los primeros, pero la estrategia de Leviatán estaba clara, estaba cansando a Athena.

"Ya basta de juegos, que ataquen los bérserkers."

Una treintena de bérserkers salieron al encuentro de Athena, todos eran renegados, se les había ofrecido el perdón a cambio de su ayuda para la captura de los rebeldes, entre éstos, la portadora de Spartha vio a un viejo conocido.

"Hola Holmes. ¿Ya te cansó la vida fácil del burdel? ¿O acaso se te acabó la pequeña fortuna que conseguiste gracias a mí?"

"Hola pequeña, ya me conoces, voy a donde está el dinero, en este caso nuevamente es contigo."

"Te aseguro que esta vez no va a ser tan fácil como cuando era niña."

"Lo sé, ya te vi combatir, pero tu resistencia será en vano, combate lo que quieras, no aguantarás por siempre."

En ese momento Athena activó su modo FILO, sus ojos cafés se tornaron gris claro, entonces, sintió otra presencia.

"No seas cobarde Dorian, si vienes por mí por lo menos ten el valor de mostrarte."

Por segunda vez desde que había abandonado la mina en donde fue preparado para ser el portador de la espada sagrada Durandal, Dorian tuvo un sentimiento: vergüenza, algo dentro de él se rompió, no le dio importancia al asunto y se mostró ante su antigua compañera.

"Hola Elektra, será mejor que te entregues, no tienes oportunidad alguna, al final serás capturada."

"Posiblemente, pero tendrás que ser tú quien lo haga."

En ese momento Elektra atacó a los bérserkers, acabó con ocho de ellos, pero ya estaba traspirando. Holmes vio su oportunidad, concentró todo su poder y se lo envió a Athena.

"A ver que haces con esto niña."

Holmes era un bérserker dominador de energía elemental tipo agua, lanzó una gran cantidad en contra de Athena, Cerberus y Leviatán gritaron al mismo tiempo: "¡No!", en cuanto la portadora de "la espada de luz" recibió el ataque, lo convirtió en energía pura y acabó con todos los bérserkers, sólo quedó Holmes de pie, pero no por mucho tiempo, mientras sonreía a Elektra y se preparaba para volver a proveerla de energía un gigantesco puño lo aplastó, había sido el monstruo del Gobernador de Arcadia, el leviatán. Holmes quedó aplastado en el suelo, Athena corrió a ayudarlo, aún lo encontró con vida.

"¿Cómo estás pequeña?"

"Mal. ¿Por qué hiciste eso?"

"No lo sé, después de que te fuiste mi vida quedó vacía, tú y yo si que nos divertíamos, la verdad es que después comprendí que lo bueno de la época en que estuvimos trabajando juntos no era el botín lo que me llenaba, era tu compañía, tu sonrisa vale una vida, en especial la mía."

"Holmes… eres un imbécil. ¿Acaso ves que estoy sonriendo?"

"Cuando me enteré que eras una guerrera sagrada sentí un orgullo enorme de haberte conocido y haber convivido contigo, después te rebelaste contra el Estado, eso siempre lo supe, tú no eres de las que se dejan pisar por alguien y mucho menos permites que sufran los que están a tu alrededor, al convertirte en una líder supe que tarde o temprano iniciarías una revolución y me prometí que cuando lo hicieras ahí estaría para ayudarte, aunque al parecer mi ayuda sirvió para nada, me alegra morir por ti."

Athena sólo lloraba y abrazaba a Holmes.

"Eres cálida, nos la pasamos bien… ¿Verdad?"

"Si Holmes, nos la pasamos bien."

Holmes murió en los brazos de Athena, ésta lo deposito con cuidado en el suelo y enfrentó a Leviatán, por primera vez en su vida estaba furiosa.

"Ahora toca pelear a ti Leviatán y vas a morir."

"Te equivocas niña primero deberás vencer a Cerberus."

"Que así sea entonces."

Dorian encendió su modo FILO, sus ojos se tornaron cian claro, de su pecho extrajo a su espada sagrada Durandal y atacó a Athena. La batalla fue cruel y sangrienta, ambos eran demasiado buenos y poderosos, el más impresionado de todos era Leviatán, ahora ya no estaba tan seguro de vencer a un FILO en una batalla uno contra uno, si así lo hacía el resultado sería de pronóstico reservado.

En un movimiento final salieron a relucir las bestias de ambos combatientes, cerberus, el colosal perro de tres cabezas y el hermoso dragón de luz, pero ambos eran un holograma, aún ninguno de los dos FILOS tenían el poder de materializar a sus bestias.

En un movimiento final Athena bloqueó el ataque de Cerberus con Atalanta y con Andrómeda se dispuso a cortarle la cabeza. Detuvo el ataque al contacto con la piel de su antiguo condiscípulo.

"¡Hazlo…!" Dorian gritaba furioso por haber perdido.

Elektra dudó.

"¡Hazlo te digo!" Cerberus colocó la punta de Durandal en el mentón de Athena.

La líder de la escuela con la mirada cabizbaja aflojó la presión de su espada, lloraba sin parar, después, perdió el sentido, Leviatán la había atacado por la espalda y puesto fuera de combate aprovechando la distracción de Cerberus.

"Vámonos, nuestra misión concluyó con éxito."

Leviatán dispuso todo para retirarse y habló con uno de sus subordinados.

"Capitán, hable con ese chico" Señaló a Alf Albojrn. "Mate a todos los rebeldes. ¿Entendido?"

"Si señor."

Cerberus se retiró en uno de los helicópteros con Leviatán y su prisionera, el resto del ejército se preparó para la masacre, ya tenían a los estudiantes atados y de rodillas en el suelo. Jon Harek se lamentaba:

"No puedo morir así, mejor lo hubiera hecho peleando al lado de Athena, esto no es justo…"

A su lado Finn Gardar estaba con el semblante sombrío.

"Si lo es, todos fuimos cobardes y dejamos a nuestra líder sola cuando más nos necesitó, nos lo merecemos."

Solksjaer estaba furioso.

"¿Donde demonios está Troy? Su obligación era estar con nosotros…"

"Seguramente el muy cobarde huyó, como debieron hacerlo ustedes, ahora es demasiado tarde." Alf se regodeaba, se sentía poderoso viendo a sus compañeros de rodillas y a punto de ser ejecutados, sus demás cómplices no estaban de acuerdo.

"Libéralos Alf."

"¿Qué dices?"

"Son nuestros compañeros y amigos, tú dijiste que sólo se llevarían a Elektra."

"Quisiera amigo pero no podemos, las órdenes del Gobernador fueron claras, acabar con los rebeldes."

"Pero tú prometiste…"

"Olvídate de eso, debemos obedecer o correremos con la misma suerte. Por favor, proceda Capitán."

El oficial de la Ciudadela que había quedado a cargo se paseaba con parsimonia entre los estudiantes capturados.

"Bien, empezaremos por los líderes, señálemelos por favor."

Solksjaer se iba a levantar pero Erik Grimm le ganó y lo hizo antes. "Empiecen conmigo."

El Capitán volteó a ver a Alf, quien reía divertido. "Ese no vale nada, ni siquiera pelear sabe, empecemos con este chico."

Alf señalaba a uno de los troopers encargados de cuidar la escuela, un chico llamado Grant, en alguna ocasión le había dado una paliza y ahora tomaría venganza. Solksjaer gritaba:

"No seas miserable Alf, ese chico no es ningún líder, no es nadie, está en el grupo de Troy, yo soy un líder, mátenme a mi."

"Lo haremos Solksjaer, no te preocupes por eso."

Finn Gardar y todos los demás fueron obligados a ver cómo mataban a Grant, Solksjaer se lamentaba y maldecía a Troy, sabía que el bérserker líder de los vigilantes de la escuela tenía un aprecio especial por ese chico, sentía la responsabilidad de cuidarlo desde que permitió que por un error suyo los guerreros de Géminis le dieran una severa golpiza.

Y ahora, cuando el miembro de su equipo más lo necesitaba, lo había abandonado, pero no sólo faltaba Troy, tampoco estaban los guerreros más poderosos de la escuela, Tristán Nisser, Nhay Feng, Isolda Nemhain, Astrid y Gunnar De Grieff, Connor, Rhiannon, no había nadie. Los habían dejado morir solos.

"Ahora quien sigue…"

Alf se estaba dando gusto, no sabía que le daba más placer, las miradas de odio, las de terror o las de resignación.

"Seguimos nosotros." Hablaban los estudiantes que habían apoyado a Alf en su plan para capturar a Athena.

"¿Qué?" Alf se mostró sorprendido, esos chicos estaban firmando su sentencia de muerte.

"No vamos a permitir que otro compañero muera, es nuestra responsabilidad, quizá somos unos traidores, pero tú eres peor que nosotros. "

Quien hablaba era Eysteinn Bersi, sublíder de los elementors controladores de energía natural superior, el único club de los más poderosos que no había apoyado a Athena, ahora se arrepentía de su omisión y lo pagaría con su vida, no iba a permitir una masacre en su escuela a la que había jurado proteger. Las fuerzas del orden se prepararon para acabar con esos estudiantes. El Capitán del Ejército de la Ciudadela lo trató de amedrentar.

"No sabes lo que dices chico, no tienes oportunidad de sobrevivir."

"No nos pueden detener a todos, yo creía sinceramente que no debíamos intervenir en ésta guerra, pero después de ver esto estoy a favor de la revolución, cuando tomé el subliderato del club de elementors controladores de energía natural superior juré proteger a mi escuela junto con sus estudiantes, es una promesa que voy a cumplir."

"Entonces muere junto con los que te apoyen."

La batalla comenzó, la diferencia la hacían las armaduras de guerra de la Ciudadela, los estudiantes estaban muriendo, entre el armamento de la Ciudadela estaban unos pequeños robots del tamaño de un auto, con piernas y brazos móviles que disparaban dos tipos de energía elemental, la armadura era de titanio y eran con los que estaban destrozando a los estudiantes.

El Capitán del ejército del estado vio inmediatamente la estrategia de los guerreros de la escuela, mientras unos combatían otros liberaban a los capturados, decidió acabar primero con los cautivos, pero no alcanzó a dar la orden, los refuerzos habían llegado, Rhiannon le rompió el cuello al encargado del ejército del estado de un solo golpe, ella sola empezó a romper las máquinas de la Ciudadela, inmediatamente después llegó Leo, Capricornio no pudo acompañarlos, debía regresar a Gobierno a proteger al Delegado, pero su presencia ya no era necesaria, Leo acabó con lo poco que le había dejado Rhiannon. Una vez que acabaron con el ejército del Estado, Leo preguntó sorprendido a su compañera.

"¿Que sucedió Rhiannon? ¿Cómo llegaste antes que yo?"

"Eso no importa, debemos saber que pasó con Athena."

"Es cierto."

Inmediatamente ambos buscaron a alguien que les diera razón de su amiga, aunque Leo seguía impresionado con esa chica, el miembro del Círculo del Zodiaco fue el primero en partir y lo hizo a toda velocidad, Rhiannon le siguió el paso sin problemas y a unos metros de la escuela lo dejó atrás como si estuviera parado, en segundos se había encargado del pequeño ejército y todo eso lo había hecho ocultando su verdadero poder…

Los estudiantes ya habían liberado a todos sus compañeros, Leo y Rhiannon se encontraron con Erik Grimm.

"¿Qué sucedió aquí? ¿Dónde está Athena?"

Erik mostraba una cara de pena y frustración.

"Lo siento Rhiannon, Alf nos traicionó, Leviatán y Cerberus se la llevaron."

Es difícil saber a quien le cayó peor la noticia, a Rhiannon o a Leo, éste sentía que había fallado, por no hacerle caso a su instinto había perdido a quien juró proteger, Rhiannon por su parte se reprochaba a sí misma, por ocultar su verdadero poder había dejado sola a su amiga, si hubiera sacado todo su potencial desde que supieron que el ataque al Tercer Distrito era una farsa, seguramente hubiera llegado antes de que se llevaran a Athena.

Pero lo que más la enfurecía es que los estudiantes habían permitido que se llevaran a su amiga, en la escuela había guerreros con el poder de enfrentarse a Cerberus y Leviatán sin ningún problema…

"Erik. ¿Donde demonios está Troy?"

"No lo sé, nunca se apareció por aquí."

Rhiannon siguió preguntando por los más poderosos. "¿Y que putas pasó con Tristán Nisser, Isolda Nemhain y Nhay Feng?"

"Lo mismo nos lo preguntamos todos Rhiannon."

"¿Donde está Finn Gardar?"

"Aquí estoy."

"Ustedes dos quedan al mando hasta que sepamos que fue de Troy, Tristán, Isolda o Nhay. Les encargo la escuela, coordínense con la gente de Fenrir y con el edificio de Gobierno, me regreso a la Fortaleza, debo afrontar las consecuencias de lo que sucedió hoy."

"Yo voy a la Ciudadela." Leo no podía ocultar su frustración.

"Leo, hoy los dos cometimos un grave error, no podemos darnos el lujo de cometer otro, si te vas dejarás desprotegido al Delegado y a Capricornio, bien sabes que si Cáncer te mandó aquí con ella es por algo, las represalias de la Ciudadela ya comenzaron, no podemos actuar con el estómago, debe ser con la cabeza, yo también quiero ir a rescatar a mi amiga, pero serán nuestros líderes los que decidan. ¿Está bien?"

Leo apretó los puños, sabía que Rhiannon tenía razón, por más que deseara rescatar a Athena era una misión suicida y no podía dejar sola a su Comandante, jamás lo haría.

"Está bien."

"Te mantendré informado."

"Gracias."

Los dos guerreros se despidieron con un simple ademán de manos, se sentían incómodos el uno con el otro, aunque no lo dijeron abiertamente también se culpaban entre ellos por la captura de Athena, ambos con la cabeza agachada se encaminaron a sus respectivos destinos.

En el edificio de la Regencia del Distrito Comercial.

Troy estaba ingresando con Tristán Nisser, Nhay Feng e Isolda Nemhain en la oficina del Regente del Distrito Comercial.

Sigger Nisser los había mandado a llamar con carácter de urgente, a su lado como siempre, se encontraba su esposa, secretaria particular, defensora y Directora de la principal escuela superior del Tercer Distrito, Ana Arianrod Nisser. Troy preguntó al Regente del Distrito Comercial.

"¿Que sucede Sigger? ¿Cual es el motivo de esta reunión urgente?"

Sigger estaba preparado para lo peor, sabía como iba a reaccionar Troy ante lo que le iba a decir, decidió hablar directamente y sin rodeos.

"La Ciudadela va a detener a Athena, debemos mantenernos al margen."

Como el Regente lo esperaba, la reacción de Troy fue enérgica.

"¿Acaso eres idiota? ¡Debemos protegerla!"

Tristán advirtió a su compañero de escuela.

"Cuidado con como le hablas a mi padre, hazlo con respeto o tú y yo tendremos problemas."

Troy encaró a Tristán retándolo.

"Yo respeto a quien se lo merece, tu padre es un cobarde, su cargo de Regente de este Distrito lo ha hecho olvidarse de sus verdaderas obligaciones, es muy cómodo para él encargarse del único Distrito intocable…"

Tristán lanzó un golpe a Troy pero Isolda Nemhain lo detuvo.

"¡Basta los dos! Contrólate Tristán, tu padre puede defenderse solo. Y tú Troy, por lo menos deja que nuestro líder nos explique sus razones."

Los dos estudiantes se tranquilizaron, Sigger Nisser agradeció a Isolda su intervención.

"Gracias Isolda. Espero que me dejen terminar mi explicación." Todos asintieron. "La guerra ha iniciado y la Ciudadela se lo ha tomado en serio, lo de la batalla que perdieron en el Segundo Distrito fue un error que no volverán a cometer, irán por los rebeldes y acabarán con ellos, debemos mantenernos al margen, nuestra obligación es defender al Tercer Distrito, no a los rebeldes."

Troy volvió a reclamar.

"Por si no lo sabes Sigger, el Tercer Distrito se manifestó a favor de la revolución."

Esta vez intervino Nhay Feng, fue la única de los presentes que se negó a apoyar a Athena cuando ésta fue a pedir el apoyo de los Clubes de la escuela superior.

"Bien sabes que el Delegado Erikksson es un títere, antes lo era de la Ciudadela y ahora lo es de los rebeldes, yo apoyo a nuestro líder, nuestra obligación es para con el Distrito y sus ciudadanos."

Troy no creía lo que escuchaba.

"¿Acaso no lo entienden? Si una parte del ejército va a la escuela no sólo van a capturar a Athena, van a eliminar a los líderes de los grupos que la apoyan. ¡Van a matar a nuestros compañeros y nosotros no estamos ahí para ayudarles!"

Nhay Feng estaba impasible.

"Cada quien es responsable de sus actos Troy, los que apoyan a Athena deberán librar su propia batalla."

Esta vez intervino Ana Arianrod.

"Lo mejor será que votemos para ver que es lo que vamos a hacer."

Troy empezó a reír.

"¿Votar dices? No jodas… Tu obligación es estar en la escuela de la que eres Directora, no aquí a lado de tu esposo. No te burles de mí Ana, ustedes son tres votos por la pasividad y Nhay ya dejó bien clara su posición…"

Tristán volteó a ver a Isolda. "¿Tu que opinas?"

"Estoy con la mayoría, pero concuerdo con Troy, no podemos dejar morir a nuestros compañeros de la escuela, juramos protegerlos."

"Esta discusión no tiene caso, ustedes hagan lo que quieran, yo voy a pelear."

Los guerreros que quedaron se voltearon a ver entre ellos, sabían que debían detener a Troy, pero la pregunta era: ¿Quien se atrevería a hacerlo?

Cuando Troy se disponía a marcharse, llegaron unos invitados inesperados, tres habitantes del área del Cinturón que completaban el grupo de defensa oculto del Tercer Distrito: Siege Hobbs, Fausto Yaotl y Edgar De Grieff, éste último seguido de su inseparable mascota, un enorme pitbull de color gris oscuro llamado Oberón.

Sigger Nisser les dio la bienvenida.

"Justo a tiempo muchachos, Troy pensaba retirarse."

Siege Hobbs le extendió la mano a Troy para saludarlo.

"No creo que le importe quedarse un momento."

"La verdad si me importa, llevo prisa…"

"¿Algún asunto en especial?"

"Si, posiblemente en este momento están masacrando a mis compañeros de la escuela superior, deberían acompañarme…"

"Para eso estamos aquí, venimos en helicóptero, te prometo que te llevaremos a donde quieras una vez que terminemos la reunión, eso es más rápido que cualquier otro transporte. ¿De acuerdo?"

Troy se regresó a tomar asiento.

"De acuerdo."

Sigger Nisser preguntó a los recién llegados:

"¿Cual es la postura del Cinturón respecto a la situación de Arcadia?"

"Aún no se discute." Respondió Fausto Yaotl. "En próximas fechas se reunirá el Consejo."

"Pero deben tener una postura…"

"Para eso es el Consejo Sigger." Lo interrumpió Edgar De Grieff. "Cada quien tiene una posición, ahí se discutirá la postura del Cinturón."

Troy volvió a insistir con su petición. "Lo que debemos discutir ahora es la ayuda que le vamos a prestar a nuestro Distrito…"

Edgar le respondió:

"Debemos ser cautelosos, por el momento sólo observaremos…"

Troy se vio derrotado.

"Perfecto. Creo que ya no hay nada más que discutir, sólo yo pelearé."

"No lo harás." respondió Edgar. "Debemos actuar como una unidad."

"La unidad no existe Edgar, mejor tu familia está defendiendo tu Distrito cuando es tu obligación hacerlo…"

"Yo no tengo familia Troy. Si te refieres a los De Grieff, ellos están cumpliendo sus funciones de acuerdo a lo que su grupo ha decidido, no están actuando por su cuenta, al igual que los Yaotl lo están haciendo a favor del Estado."

Finalmente Troy se levantó dispuesto a retirarse.

"No hay nada más que decir, sólo yo pelearé."

Edgar se puso severo:

"El líder del grupo soy yo Troy, en mi ausencia manda Sigger, deberás controlarte."

"Yo soy el líder de la escuela superior del Tercer Distrito y ahí mando yo, voy a auxiliar a mis compañeros y espero que no intenten detenerme… Me avergüenza pertenecer a su grupo."

Oberón empezó a gruñir y ladrar amenazante a Troy, éste le puso el puño tocándole el hocico.

"¡Ya cállate maldito animal! Si me vas a morder hazlo de una vez."

El perro agachó la cabeza y se fue detrás de Edgar, Troy pasó a un lado de ambos y acarició la cabeza de Oberón.

"Discúlpame amigo, sabes que te quiero." El perro lamió la mano de Troy y juguetón movía la cola.

Después, Fausto Yaotl lo detuvo por el brazo.

"Espera Troy."

Troy lo vio amenazante:

"Suéltame amigo, no quieres hacer esto."

"Tranquilízate, ves en todos nosotros a un enemigo y no lo somos, voy contigo, tampoco voy a permitir que maten a los estudiantes…"

"Yo también voy." dijo Siege Hobbs. "Vamos a rescatar a los estudiantes, pero deberás acatar la orden de nuestro líder Troy."

Troy les sonrió a todos.

"Y lo voy a hacer, por si no lo recuerdan Edgar es el segundo al mando, nuestro principal líder es un rebelde y yo pelearé a su lado, sugiero que ustedes hagan lo mismo…"

Siege le dio una palmada en la espalda.

"Es cierto, está en la resistencia pero es un personaje gris y sin importancia porque así lo ha decidido, pelea desde las sombras.

Cuando Amaterasu reclame su lugar como nuestro líder haremos lo que nos indique, por lo pronto, deberás alinearte. ¿De acuerdo?"

"De acuerdo, pero defenderé la escuela contra cualquier intrusión."

"Me parece justo, será mejor que nos pongamos en camino o será demasiado tarde. ¿Edgar?"

El hijo mayor de Elan De Grieff Jr. se encaminó a la salida.

"Vamos pues, dejo todo en tus manos Sigger, estaremos en contacto."

"Está bien."

Fausto les habló a Tristán, Nhay e Isolda:

"¿Vienen?"

Nhay respondió:

"¿Para que? Troy puede hacerse cargo él solo de un ejército, además, con ustedes a su lado le basta y sobra…"

"Como quieran. Hasta pronto entonces compañeros." Siege se despidió.

Mientras veían a sus compañeros partir Nhay preguntó a Sigger:

"¿No sería conveniente encerrar a Troy hasta saber que vamos a hacer?"

"Es peligroso amiga, el poder de Troy es especial y lo sabes, es casi imposible detenerlo, su especialidad es el combate múltiple, es el único de nosotros que puede combatir contra todos al mismo tiempo y el resultado de la batalla sería de pronóstico reservado." le contestó Isolda.

Sigger Nisser apoyó a Isolda:

"Eso es cierto, además, no podemos darnos el lujo de combatir entre nosotros, se acercan tiempos difíciles, esto no va a terminar con la batalla por el control de la Ciudadela, va a abarcar todo el país, los rebeldes son sólo una pequeña pieza en el gran rompecabezas que es Boleria, en donde nosotros estamos incluidos, al final vamos a combatir, pero no por el momento, debemos esperar por Amaterasu, una vez que estemos completos definiremos nuestra posición."

Todos estuvieron de acuerdo, el extraño y oculto grupo de guerreros encargado de proteger al Tercer Distrito se reservaría su participación en el conflicto por el momento, ellos eran realmente quienes mantenían la balanza del poder con los demás Distritos y no los FILOS, pocos sabían de su existencia, únicamente los líderes de los Distritos I y II, en su propio Distrito sólo Ragnar y Chronos tenían contacto con ellos, ni Athena o el Delegado Erikksson tenían conocimiento de su existencia.

Los cuatro guerreros protectores del Tercer Distrito se apresuraron a llegar a la escuela superior, pero llegaron demasiado tarde, Leviatán y Cerberus ya se habían llevado a Athena, Rhiannon junto con Leo habían despachado al ejército, lo único que encontraron fueron reclamos y reproches de los estudiantes por haberlos abandonado.

Troy se lamentó por lo sucedido, si él hubiera estado ahí el Gobernador de Arcadia y el FILO número tres no hubieran podido llevarse a su líder, él los habría derrotado a ambos, ya ajustaría cuentas con Sigger Nisser por haberlo engañado. Siege y compañía prometieron a Troy investigar el paradero de la líder de la escuela para que pudieran rescatarla.

Una vez que los habitantes del Cinturón se retiraron, le informaron a Troy de la muerte de Grant, entonces decidió que no le importaba lo que el supuesto grupo de poder oculto del Tercer Distrito decidiera, el pelearía por la libertad.




CAPITULO 12



THOR



Dorian iba con Leviatán de regreso a la Ciudadela, sentía un vacío en el estómago, lo incomodaba la prisionera que llevaban al edificio principal, una comunicación lo sacó de sus pensamientos, el piloto del helicóptero le habló al FILO Oscuro.

"Gobernador, me ordenan le pregunte en cuanto tiempo llegarán con "el paquete" a las instalaciones."

"Menos de diez minutos."

"También le informo que en cualquier momento se realizará la operación de captura de Escorpión."

"Perfecto, mantenme informado."

Dorian sintió curiosidad de lo que acababa de escuchar.

"¿Quién va a llevar a cabo la captura de Cross, Gobernador?"

"Jugger."

"Solicito permiso para auxiliarlos, mi presencia aquí ya no es necesaria."

Leviatán observó con intriga a Cerberus.

"¿Estás seguro que no quieres hablar primero con Odín?"

"Seguro, la captura de Escorpión es primordial, conozco perfectamente bien a la mitad de los guerreros que lo acompañan, seré de mucha utilidad."

"Está bien, sólo espero que con ellos sí puedas, tu amiga estuvo a punto de matarte…"

Dorian volteó a ver a Leviatán, sus ojos eran tan inexpresivos como siempre.

"Cuando usted lo desee puede probar mi fuerza Gobernador."

"¿Es eso un reto?"

"Lo es."

"No me interesa, podrás ser un imbécil sin emociones, pero estás igual de loco que todos esos chicos que se entrenaron con Riazor, haz lo que quieras, si deseas ayudar a Juggernaut es tú problema."

Dorian no dijo más, ya sobrevolaban el área militar de la Ciudadela, saltó del helicóptero sin despedirse de su superior, en ese vehículo sentía que se asfixiaba, necesitaba alejarse de Athena lo antes posible, además, también quería volver a ver a Michelle.

En el Quinto Distrito.

Cross y compañía se despedían del Juez del Norte y de sus oficiales, finalmente regresarían a la Fortaleza.

"Hasta luego Thor y gracias por todo."

"No hay de que, el regreso a su Fortaleza será tan difícil como su estadía en este Distrito, cuídense."

Una vez que se encaminaron Cross le pidió a Brachium que pusiera al tanto a Ganesh de todo para que éste a su vez informara a Fenrir que regresaban.

"Ya está, Fenrir será avisado."

"Perfecto, partamos."

Mientras los guerreros caminaban Drake a la distancia los seguía. Cástor se acercó a su líder.

"¿Ya lo notaste?"

"Si."

"¿Quieres hacer algo al respecto?"

"No, déjalo, lo que haga es problema suyo, continuemos."

Kristhild caminaba de la mano de Michelle, no la soltaba para nada, escuchaba emocionada las historias de la Arcángel acerca de la familia de Connor, Libra también le platicaba todo lo que sabía de los Brunn.

Al final caminaban Selene y Póllux, como era costumbre los gemelos ya se habían convertido en sus mejores amigos, era imposible resistirse a ellos, Kwan Yin no paraba de reír con las ocurrencias de Titán, una vez que aclaró sus diferencias con Michelle ya no le molestaba que platicara con Connor, siempre y cuando Kristhild los acompañara, de repente se puso tensa.

"¿Te sucede algo?"

"No lo sé Pol, de repente tuve un escalofrío, estamos en peligro"

"Yo no siento nada."

"Yo soy más sensible que cualquier guerrero, pero este no es un peligro normal, me siento como la presa de alguien más, nunca había tenido ésta sensación."

Adelante Cross y Connor empezaron a tener la misma sensación.

"Brach, ven un momento."

"¿Qué sucede Cross?"

"Ya no está Drake con nosotros, por lo tanto, si algo sucede aquí conmigo tú quedas al mando, es tú responsabilidad llevarlos a todos sanos y salvos a la Fortaleza."

"No entiendo lo que me dices."

"Abre tu mente."

Libra así lo hizo y Cross le explicó su plan.

"Es muy arriesgado."

"Ya no está Drake, tú decides."

"No lo comparto pero te entiendo y sobre todo creo en ti, suerte amigo, déjalo todo en mis manos."

"Connor…"

"Lo sé Cross, conozco la sensación, es la misma de cuando…"

"Así es, todos estén preparados."

Brahma captó el mensaje de Escorpión, no quería que Michelle se enterara, no dijo más.

"Michelle, localiza al enemigo."

"No puedo Cross, alguien me está bloqueando."

"Eso es imposible, yo no capto ninguna energía psíquica. ¿Brach?"

"Yo tampoco."

Libra apretó el pequeño elefante de su anillo. Inmediatamente Ganesh le contestó:

"¿Qué sucede?"

"Necesito que escanees todo a nuestro alrededor."

"Estoy en eso."

Después de un par de minutos, Ganesh se comunicó con Libra.

"Es una emboscada Brach, saben que les ayudo y me bloquearon a mí también."

"¿Pueden hacerlo?"

"Por lo menos eso quieren creer."

"Sabía que eres el mejor amigo."

"Es un pequeño ejército, pero no se confíen, estoy seguro que es una trampa, no puede ser posible que los vayan a atacar tan cerca de la guarida de Thor, posiblemente estén contando con que los descubran."

"Buen punto, hablaré con Cross, al rato te contacto…"

"Espera, no te desconectes, seguiremos en línea hasta que abandones el Distrito, ahora soy un rebelde más. ¿De acuerdo?"

"De acuerdo, gracias amigo."

Brachium explicó a Cross la información que le había dado Ganesh. Escorpión se puso a analizar la situación, inmediatamente lo comprendió todo.

"Ganesh tiene razón, esto es muy extraño, pero ya se cual es el objetivo."

"¿Cuál?"

"El ejército sólo es la fachada para causar una distracción. Su finalidad es capturar a alguno de nosotros, lo más seguro es que al ser el líder, el objetivo soy yo."

"Entonces…"

"Inicia el plan."

Los dos guerreros del Zodiaco chocaron sus puños, Escorpión empezó a dar indicaciones.

"Cas, tú y Brach saltarán el muro y atacarán al ejército que está del otro lado, inmediatamente después del primer contacto regresen, cuando las fuerzas del Estado ingresen al Quinto Distrito Connor y Selene atacarán, Michelle, tú y Kristhild se quedarán a la distancia, priva a los enemigos de los sentidos, también puedes atacarlos con tu poder, y tú pequeña, eres la más importante, eres la responsable de curar nuestras heridas."

"Si Cross."

Kristhild estaba emocionada, por fin la estaban tomando en cuenta para combatir y no como una carga a proteger, les demostraría por qué se convirtió en Aita, una de las oficiales del Juez del Sur.

"Pol, tú y yo combatiremos a sus dirigentes."

"Ok."

"¿Brach?"

"Detrás del muro a doscientos metros."

"Empecemos…"

En la zona del Cinturón de la Ciudadela Odín por fin tenía a Athena en sus manos, pronto tendría también a Cross, los demás se presentarían solos para rescatar a sus amigos, empezaba a recuperar a sus chicos.

"Bastián, ve con el Arcángel Gabriel, está en su Distrito, llévate el cuerpo de Hypnos, el Delegado lo transportará con él a Levit para que Miguel lo despierte."

"Está bien."

"Pero antes necesito un favor."

"¿Cuál es?"

"No puedo arriesgarme a perder a Lilith o a Cerberus, vigílalos y si es necesario entra en acción, pero tú me respondes por sus vidas."

"Cuenta con ello tío."

"Ve, yo me comunicaré con Gabriel."

Mientras Bastián partía con dos bérserkers al Quinto Distrito, Odín se comunicaba con el Delegado del Segundo Distrito.

"¿Qué sucede Odín?"

"Aceptamos tu trato, la ayuda de la Legión por el ataque al Círculo."

"Bien."

"Necesito que Miguel despierte a Hypnos, me urge."

"¿Cuándo atacarán el Círculo?"

"Mandaré a Leviatán para que lo coordine contigo. Dejo la decisión en sus manos."

"Está bien, en unos días estaré por allá."

"No puedo esperar, enviaré a Bastián para que Miguel lo despierte desde Levit."

"Ok, los espero."

"Una última cuestión. ¿Estás seguro de esto?"

"¿Porque lo dices?"

"Ya tenemos a Athena y en unas horas tendré a Escorpión, lo demás se dará solo."

"Perfecto, si tienen a Escorpión ya no me preocuparé por capturarlo, espero que no le hagan daño."

"Trataremos de, a mi me interesa más que a ustedes."

"Eso lo dudo, espero a Bastián con Hypnos. Adiós."

Después de colgar con Gabriel, Argento Riazor le entregó a uno de sus oficiales a Athena.

"Asegúrenla bien, es muy poderosa."

"No se preocupe. ¿Quiere que la vayamos interrogando?"

"Está bien, pero no le sacarán nada."

El ejército comandado por Juggernaut fue sorprendido por Libra y Hermes, la batalla empezó dentro de los muros de la Ciudadela, inmediatamente después ambos se replegaron del otro lado, los muros de la Ciudadela se abrieron, en el territorio del Norte del Quinto Distrito, Brahma y Kwan Yin los esperaban, inició la batalla.

En principio sólo atacaron las fuerzas militares, Juggernaut estaba viendo el curso de la batalla, como era de esperarse, sus soldados estaban siendo acribillados, ese era el objetivo, cuando tuvo a todos los enemigos a la vista inició el verdadero plan, levantó su brazo derecho y tres poderosos guerreros hicieron su aparición: T- Rex, el último sobreviviente de las bestias de metal, Hades, el FILO Oscuro número once y Outlaw, el líder de los Dragones Proscritos, este último no venía solo, lo acompañaban sus ocho subalternos:

Azul, Verde, Rojo, Amarillo, Café, Púrpura, Gris y Blanco.

Los guerreros del Estado aprovecharon el momento para atacar a su rival previamente estudiado, Outlaw acompañado de Gris y Café atacaron a Hermes, Púrpura, Verde y Rojo se fueron contra Kwan Yin, T-Rex buscó a Titán, Hades hizo lo propio con Escorpión, los demás dragones proscritos Blanco, Azul y Amarillo, enfrentaron a Pariel y Aíta, por su parte, Juggernaut se fue sobre Brahma, tenía cuentas pendientes con él, quedando el resto del ejército para pelear con Libra.

En cuanto Cástor y Brach atacaron al ejército de la Ciudadela, Escorpión bloqueó a Drake y Michelle lo privó de los cinco sentidos hasta que cayó desmayado, de ninguna manera el líder de los rebeldes se iba a arriesgar a la pérdida de uno de sus amigos por un error de Heimdall.

Los combates comenzaron, todos estaban parejos, Hermes pelearía con otro gatillero experto, un guerrero similar a él: Outlaw, quien era auxiliado por los dos dragones más poderosos: Gris quien podía detener el movimiento de sus rivales y Café, que podía absorber cualquier tipo de poder.

Kwan Yin se encontraba combatiendo con los dragones que controlaban la electricidad (Púrpura), el viento (Verde) y el fuego (Rojo), los tres se complementaban a la perfección, Verde hacia más poderosas las técnicas de Rojo y Púrpura, la poseedora de Samsara había dividido en dos su arma sagrada para poder lidiar mejor con sus enemigos.

T-Rex se enfrentaría a Titán, había quedado herido en su orgullo la última vez que pelearon y buscaba revancha, le tenía preparada al guerrero de Géminis una sorpresa que seguramente le mataría.

Por su parte el Arcángel Pariel y la oficial del Juez del Sur Aita se enfrentaron con los dragones proscritos Blanco, Azul y Amarillo, controladores de las fuerzas elementales hielo, agua y tierra, los dos primeros se enfrentaron con Michelle, su poder era fuerte en contra de la electricidad y el fuego que controlaba la líder de la Santa Trinidad, por su parte, el Dragón que controlaba el elemento tierra combatía con Aita que manejaba el viento.

Hades y Escorpión se veían de frente, la mirada que tenía el depuesto Juez del Sur era de odio, culpaba a su contrincante por lo que le había pasado.

"Me encanta la vida, siempre te da revanchas, ahora pagarás por lo que me hiciste."

"Yo no te hice nada, tú y sólo tú eres el responsable de tus actos, un traidor siempre será un traidor."

"Veamos cómo sostienes tus palabras."

Los ojos de Hades se tornaron naranja oscuro, en su mano izquierda portaba su guante negro con el símbolo que lo distinguía en hilo gris.

Soy el FILO Oscuro número once, portador de la espada sagrada Keres, "la espada demoníaca". Mi nombre es Hades y seré el último guerrero al que te enfrentes.

Hades extrajo su espada sagrada Keres de la palma de su mano derecha, era un arma hermosa y letal, la empuñadura era naranja y al final de ésta en un hexágono metálico brillaba un pentagrama, a lo largo de la hoja de la espada estaban grabados en diversos idiomas y letras antiguas la palabra muerte. Cross por su parte encendió también su modo FILO, sus ojos se tornaron rojo claro y extrajo a Antares de su espalda, entonces, comenzó el combate a muerte.

Libra no tenía ningún problema en arrasar con las tropas del estado, pero eran demasiadas y lo estaban retrasando para ayudar a sus amigos, esa era en última instancia la finalidad de la estrategia del Estado, alejar al guerrero más poderoso de sus combatientes élite.

Hager Brunn estaba frente a Connor Brunn, ambos portaban su guante de poder, el de Juggernaut: negro con el símbolo que lo distinguía en letras grises, el de Brahma tenía los colores invertidos.

El Supremo Comandante de los Ejércitos de la Ciudadela saludó a su oponente.

"Hola pariente, es hora de la revancha y no hay quien te ayude."

"No necesito la ayuda de nadie para derrotarte."

"Bien, entonces me presentaré como es debido: Soy el FILO Oscuro número nueve, portador de la espada oscura Krishna, "la espada de la destrucción". Mi nombre es Juggernaut."

Connor respondió: "Yo soy el FILO número nueve, portador de la espada sagrada Ammavaru, "la espada cósmica". Mi nombre es Brahma."

"Bien, nueve contra nueve, sólo uno de los dos números prevalecerá."

"Que así sea."

Antes de que iniciara el combate entre Juggernaut y Brahma, el FILO Oscuro fue golpeado brutalmente. Cuando desde el suelo reaccionó, vio a un viejo conocido.

"Hola tío, tus modales son imperdonables, no puedes entrar de esa manera a mi territorio sin pedir permiso, ahora tendré que educarte."

Juggernaut estaba furioso.

"¿Tú por qué te metes? Esta no es tu pelea, un FILO Oscuro no puede atacar a la Ciudadela, tu corazón se detendrá."

"Te equivocas, no estoy atacando a la Ciudadela, la batalla es en mi territorio y quien por aquí pasa sin mi permiso se muere…

Además, esta al parecer es una reunión de la familia Brunn, quiero participar." Thor volteó a ver a su recién descubierto pariente.

"Brahma, ayuda a mi hermano." Después se dirigió a sus oficiales.

"Bragi, Forseti, esto no es un entrenamiento, tengan cuidado."

"Si señor."

Brahma ordenó a las oficiales de Thor que se fueran contra el grueso de la armada, él por su parte fue a auxiliar a Kwan Yin pero ésta lo rechazó, lo envió a acabar con el grueso del ejército, una vez que acabaran con ellos ayudarían a sus compañeros. A Connor no le pareció la idea.

"Pero…"

"¡Ve! En un santiamén te ayudo, estos chicos no son nada para mí."

"Está bien."

Cuando Dorian llegó al área de combate inmediatamente vio como Libra estaba acabando con las fuerzas del Estado, lo atacó. El guerrero del Círculo del Zodiaco esquivó el ataque del FILO número tres. Cerberus saludó a su oponente:

"Hola Libra, vamos a ver si es cierta esa reputación que te precede."

"Lo mismo digo Cerberus."

El combate inició, Dorian cortaba con Durandal todos los ataques eléctricos que le disparaba Libra, la espada tenía un fulgor cian.

"Me sorprendes Cerberus, eres mejor de lo que se cuenta."

"Aún no has visto nada."

Cuando Cerberus logró acercarse a Libra le tocó el turno de sorprenderse a él, Brachium a pesar de ser un elementor era un experto peleador, el duelo estaba parejo, entonces Dorian localizó a Michelle, combatía con Blanco y Azul al mismo tiempo, ambos eran fuertes en contra de los elementos que ella manejaba, en ese instante el FILO número tres atacó con su fuego azul a su contrincante, este cayó al retroceder, momento que el amo del perro de tres cabezas aprovechó para abandonar la pelea con Libra y se fue tras Michelle, las fuerzas del estado nuevamente atacaron al guerrero del Círculo del Zodiaco.

En cuanto Cerberus llegó al punto donde combatía el Arcángel Pariel, sin contemplación alguna mató a Blanco con su fuego que no se extingue y asesinó a Azul con Durandal, Michelle aprovechó el momento para deshacerse de Amarillo que peleaba con Aita con un relámpago, la niña corrió hacia Pariel pero Dorian la golpeó en el estómago y la dejó inconsciente.

"¿Acaso estas loco? ¡Es una niña!" Le reclamó Michelle.

Dorian no le hizo caso, la tomó de la mano y se la llevó de ahí. Después de seguir a Dorian por un rato Michelle se resistió a continuar.

"Suéltame bruto. ¿Qué demonios te pasa?"

"Ven conmigo."

"¿Qué?"

"Que vengas conmigo."

"¿A dónde?"

"A la Ciudadela, yo cuidaré de ti."

"¡No digas estupideces! ¡Yo no tengo nada que hacer contigo!"




"¡YA BASTA!"



Los ojos de Dorian habían cambiado de color a cian claro, Michelle estaba espantada.

"¡Toda la vida me las tratado como basura cuando yo lo único que he hecho es adorarte! Jamás has tenido una palabra amable para conmigo… ¡Nunca! ¡Yo también fui tu compañero! ¿Por qué siempre me has tratado mal? ¿Por qué me odias si yo siempre fui tu incondicional?"

Dorian lloraba, Michelle sólo lo observaba pero una lágrima ya asomaba a su mejilla.

"No te odio, nunca lo he hecho, ni aún ahora que eres mi enemigo, te quiero tanto como a cualquiera de los chicos, todos somos hermanos, pero… no sé, siempre te has comportado como una víctima, no sólo tu vida fue difícil Dorian, lo fue la de todos y cada quien se formó un carácter debido a las circunstancias en las que creció, tú eres un sobreviviente, yo me tuve que hacer dura, si no moría. ¿Quieres saber porque siempre te he tratado mal? Porque te temo y eso me asusta, siempre me has visto de una forma que me incomoda, eres demasiado intenso, siempre he creído que si soy amable contigo vas a ver una señal equivocada de que me interesas como algo más y no es así."

"¿Por qué no?"

"Porque simplemente así es, no me interesa nadie."

"¡Mentirosa! Mueres por Cross, siempre lo has hecho, sólo yo me daba cuenta, nadie te conoce como yo, sé lo que quieres, como piensas, que te gusta, te conozco mejor que tú misma."

"Si es así entonces sabrás que nunca habrá nada entre tú y yo."

"Te juro que sólo yo puedo hacerte feliz. Cross quiere a Christina y eso no lo puedes cambiar."

"Tal vez tengas razón en ambas cosas, pero si me conoces como dices sabrás que si no tengo a Cross no me interesa nadie más."

"Y si tú me conoces sabrás que te llevaré conmigo."

Michelle trató de defenderse pero Dorian fue más rápido, con una fuerza brutal la golpeó en el pecho con el antebrazo derecho y después repitió la dosis en el estomago con el puño izquierdo, Pariel se dobló, el primer golpe no sólo fue de alto impacto, también iba cargado de energía de fuego, la ropa de Michelle se consumió por la potencia del ataque mostrando sus senos desnudos, eso alteró a Dorian, no se pudo controlar, tomó los senos de Michelle y se los apretó, después, le levantó la falda y comenzó a bajarle las bragas, Pariel estaba sin aliento, sólo se escapaban suspiros de su boca, por la potencia con la que fue golpeada no podía hablar, lo que quería decir era: "NO", pero le faltaba la fuerza, no podía ni defenderse, los suspiros de Michelle encendieron aún más a Cerberus, la pensaba poseer ahí mismo, estaba a punto de sacarse el miembro cuando un gritó llamó su atención.

"¡Déjala, maldito bastardo!"

Cerberus volteó furioso, el que lo interrumpieran hizo que elevara su poder al máximo.

"Lárgate y déjanos solos."

Cross ni siquiera respondió, sus ojos ya eran color rojo claro y traía a Antares en la mano derecha, de inmediato atacó a Dorian, éste trató de alejarlo con su fuego azul, pero una kunai de energía pura no sólo desintegró su ataque, también lo golpeó de lleno, Cerberus apenas pudo defenderse con la espada pero estaba herido.

"¿Cómo hiciste eso? Mi fuego jamás se extingue a menos que yo así lo decida."

"No lo extinguí, lo desintegré, así como te voy a desintegrar a ti."

Escorpión nuevamente atacó, esta vez la pelea fue con las espadas, Cross utilizó una técnica propia que era una combinación de lo mejor de todos y cada uno de los estilos que había memorizado, le bastaron seis movimientos para de espaldas a Dorian enterrarle a Antares en la boca, la punta de la espada le salió entre la oreja izquierda y la nuca, después, haciendo un circulo sobre su eje a la derecha lo impactó con la mano portadora del guante con energía pura en la sien, Cerberus soltó a Durandal y cayó de rodillas, el FILO número siete levantó la espada roja y se dispuso a dar el golpe final, pero no alcanzó a hacerlo, Michelle se interpuso. ¡Espera, no lo mates!

La Arcángel estaba colgada a la espalda de Cross agarrándole la mano de la espada, pero este no se inmutó.

"Lo siento, pero este maldito no le volverá a hacer daño a nadie."

Escorpión avanzó hacia Cerberus, Michelle no tenia la fuerza para detenerlo, trató de atacarlo psíquicamente pero Cross la bloqueó, cuando nuevamente Dorian estuvo a su alcance, con la mano derecha empuñando su arma se dispuso a cortarle la cabeza, la Arcángel todavía colgada de su espalda gritó llorando que no lo hiciera, no le hizo caso.

Antes de que el filo de Antares tocara el cuello del amo del perro de tres cabezas una espada se interpuso en su camino, inmediatamente después, un par de bérserkers alejaron el cuerpo de Cerberus de su oponente, de repente, se empezó a sentir un intenso frío, Escorpión y Michelle observaron al guerrero que había intervenido, lo conocían bien, habían convivido con él toda su estancia en la residencia Riazor.

"Bastián."

"Hola chicos, me da gusto verlos, disculpen por esta intrusión tan repentina, pero no puedo permitir que maten a Dorian."

Cross observó la mano izquierda del chofer de su padre adoptivo, traía puesto un guante de color negro, en hilo gris se distinguía el símbolo:

"Así que tú también eres un FILO Oscuro."

"Así es y espero que no intentes detenerme, Dorian y Michelle podrían morir si tú y yo peleamos."

Cross entendió la indirecta:

Deja vivir a Dorian y yo no mataré a Michelle. "

"Puedes irte, sólo estás alargando un poco la vida de Dorian, él ya está muerto, sus heridas son mortales…"

"Eso sólo el tiempo lo dirá…"

"Una cosa más, antes de irte preséntate, es tú obligación como guerrero de élite."

"Está bien, soy el FILO Oscuro número cuatro. Portador de la espada oscura Indra, "la espada múltiple". Mi nombre es Drakkar.

Hasta luego chicos."

Cuando Drakkar se fue con Cerberus, inmediatamente Cross le reclamó a Michelle:

"¿Qué diablos te sucede? ¿Por qué lo salvaste?"

"Es mi hermano…"

"¡El hijo de puta te iba a violar!"

Michelle lloraba descontroladamente Cross nunca la había visto así.

"Lo sé, pero es mi hermano, yo siempre lo tratado mal, es mi culpa que se porte así, no podía verlo morir."

Cross abrazó a Michelle, un sentimiento muy fuerte lo asaltó, comprendió que su amor por Michelle era demasiado intenso, si Dorian la amaba como él, entendía su frustración, pero eso no justificaba sus actos. Prefirió callar y no decir más. Después de unos minutos Michelle con voz temblorosa volvió a preguntar a Cross:

"Crees que Dorian vaya a…"

"Michelle, tú lo conoces bien, ese chico es un sobreviviente, desgraciadamente se va a recuperar y va a hacer mucho mal, eso te lo puedo asegurar."

"No, nosotros lo detendremos, yo lo detendré."

"No podrán hacerlo, eventualmente alguno de los seis va a morir."

"Espero ser yo."

"No digas eso."

"No me importa morir si es por salvar a alguno de mis hermanos, quiero a Dorian tanto como a todos los demás."

"A mi si me importa que no mueras."

"Ya sé que a ti todos te importamos demasiado, por eso te elegimos nuestro líder."

"Bien sabes que tú me interesas más que cualquiera."

"Si, por eso apenas me has dirigido la palabra desde que entramos a este lugar."

"Tú eras la que te alejabas de mí."

"¿Por qué siempre tengo que ser yo la que se acerque? ¿El niño mimado está acostumbrado a que sus chicas siempre estén al pendiente de él? Sólo tenías que pedírmelo para que estuviera a tu lado todo el tiempo."

"¿Con que derecho? Tú bien sabes que vengo por Christina, no quería hacerte daño."

"Pero me lo hiciste, tus silencios duelen, tu indiferencia lastima, tus palabras me matan."

"¿Qué quieres que te diga? ¿Que yo estoy muerto en vida por no tenerte? Es cierto. ¿Qué siento celos hasta de Kristhild porque todo el tiempo la traes de la mano? También. ¿Qué puedo decir que no te lastime? ¿Qué te amo? Pues si, te amo, al final eso también te va a lastimar."

"Lo sé, tu prioridad es Chris."

"¿Que quieres de mí? ¿Qué quieren todas de mí? ¡Al diablo todo! ¡Al diablo todas ustedes! Rescataré a Christina y después me largaré yo sólo, yo tampoco soporto esta situación."

Michelle abrazó a Cross y lo besó, todavía tenía el pecho desnudo y el calor que emanaba su cuerpo hizo que la adrenalina se le disparara al FILO número siete.

"Sólo quiero que sepas que yo siempre te he amado, has sido a la única persona que he amado y amaré, no importa lo que pase ni la decisión que tomes, yo siempre seré tuya."

Michelle y Cross se seguían besando, la Arcángel tomó la mano izquierda de Escorpión y la puso es sus pechos desnudos, un escalofrío los recorrió a ambos, en eso, un terrible estruendo los sacó de su momento de pasión, la tierra tembló, ambos recordaron por qué estaban ahí y la terrible batalla que sus compañeros estaban librando, Cross le puso su camisa a Michelle y ambos corrieron al área de combate.

Después de que Dorian se había llevado a Michelle, Cross tuvo un mal presentimiento, volteó hacia donde estaba la posición de la Arcángel y sólo vio a Aita en el suelo, no podía alargar la batalla con Hades, encendió su máximo poder y su pared de energía le enseñó los puntos débiles de su rival, le lanzó una serie de kunais de energía pura consecutivos hasta que lo dejó herido en el suelo, después, volteó hacia Libra.

"Brach, encárgate de Hades, algo pasó con Michelle, voy a buscarla."

"Está bien, ve."

Escorpión llegó a donde se encontraba Aita y vio que sólo estaba desmayada, la ocultó del combate y se fue en busca de Michelle.

Mientras, Brach se enfrentó a Hades, Brahma transformado en el monstruo equidna, con Bragi y Forseti apoyándolo prácticamente ya habían acabado con toda la armada, por su parte, Kwan Yin había duplicado al tiranosaurio metálico de T-Rex, con éste venció a los dragones de Verde y Rojo así como con sus controladores, ambos se complementaban bien, el viento de Verde hacia más poderoso el fuego de Rojo, pero nada pudieron hacer en contra de la armadura y poder del rey de los dinosaurios, a Verde lo machacó con sus enormes patas y a Rojo con sus fauces, después, utilizando a Masamune y Murumasa acabó con Púrpura y con su dragón, detenía o desviaba todos los ataques eléctricos con sus espadas, cuando estuvo lo suficientemente cerca, con Masamune cortó la cabeza del dragón eléctrico y con Murumasa atravesó el corazón de Púrpura.

La pelea entre Hermes y Outlaw parecía un duelo del viejo oeste, ambos se bloqueaban con sus respectivas armas, aunque los disparos de Hermes eran más poderosos, Outlaw los desviaba todos apuntando siempre al punto débil del misil, pero en cuanto ambos guerreros estuvieron uno cerca del otro, el Amo del Metal sacó a su dragón, su tamaño era un poco más grande que el de sus compañeros, pero estaba cubierto de una armadura de metal, con sus garras atacó al gemelo menor pero este detuvo el ataque con su mano izquierda, el dragón era fuerte pero Cástor lo era más, en un movimiento imperceptible acribillo a golpes a Outlaw, estaba a punto de dejarlo fuera de combate cuando en ese momento lo enfrentaron los guerreros más poderosos de los Dragones Proscritos: Café y Gris, entonces Hermes encendió su modo furia..

Mientras su hermano peleaba con los dragones proscritos, Titán hacía lo propio con T-Rex.

"¿Otra vez vas a pelear conmigo?"

"Si, la vez pasada te ayudó el Dios del Rayo, ahora somos sólo tú y yo."

"Desafortunadamente para ti."

Titán atacó al tiranosaurio metálico, pero una plasta de metal líquido lo detuvo, era Dimitri.

"Hola Titán, cuanto tiempo… No nos vemos desde que te llevaste al Dios del Rayo. Tu hermano es sorprendente, él sólo podría pelear contra nosotros dos. ¿Podrás tú?"

"Averigüémoslo." Titán sonreía.

La batalla comenzó, T-Rex guardó a su bestia y tomó prestada su fuerza y su armadura, combatió cuerpo a cuerpo con Titán, Dimitri a lo lejos lo apoyaba, la batalla estaba pareja hasta que Titán activó su aura metálica que era el equivalente al modo furia de su hermano, cubrió su cuerpo con una armadura que era una fusión de acero y cobalto, no era tan fuerte como su armadura de titanio reforzado pero si más explosiva, empezó a atacar a Dimitri, sus golpes a distancia ocasionaban explosiones a donde quiera que se encontraba el amo del metal líquido, por otra parte, con un gigantesco mazo estaba despedazando a T- Rex, los amos del metal tuvieron que retroceder, T-Rex estaba demasiado herido y cansado, Dimitri sangraba.

"Este cabrón es peor que su hermano."

Los dos guerreros metálicos por primera vez en mucho tiempo sintieron miedo, si no ocurría un milagro ambos morirían ahí mismo.

Juggernaut peleaba con Thor, el portador de Krishna usaba su triple armadura de metal, el Dios del Trueno su armadura eléctrica, todo su cuerpo estaba cubierto por electricidad, lo que le daba una fuerza impactante, una velocidad de vértigo y una armadura indestructible.

Así como Titán era el guerrero más fuerte de los Distritos exteriores, Juggernaut lo era de la Ciudadela y Thor del Quinto Distrito, los dos FILOS Oscuros eran letales y sanguinarios, cuando Juggernaut atacaba, era una fuerza irrefrenable que acababa con todo a su paso, pero cuando Thor lo hacía destruía todo lo que tocaba, los golpes de ambos contendientes se sentían en todo el campo de batalla, la lucha entre ambos estaba igualada.

"No lo voy a negar, eres bueno sobrino."

"Soy más que eso tío, tengo el poder de Zeus, al final vas a perder."

"Muchos han dicho eso y todos han muerto, por ser mi familia y un muchacho especial te voy a mostrar de lo que soy capaz cuando utilizo mi primer armadura de metal. Recibe las cuchillas voladoras."

El cuerpo de Juggernaut se cubrió de metal y después se resquebrajó su armadura, cincuenta y siete pequeñas esferas de metal con cuatro aspas se formaron y empezaron a girar, cortaban todo lo que había a su paso, Thor a pesar de tener su armadura eléctrica estaba siendo cortado.

"Buen ataque, pero para realizarlo has quedado un poco más expuesto al deshacerte de tu tercera armadura de metal, vamos a ver cómo soportas un ataque eléctrico."

Un enorme rayo impactó a Juggernaut, su cuerpo también quedó dañado.

"Seguimos empatados… ¿Te parece utilizar nuestras armas oscuras?"

"Adelante."

Todos los FILOS Oscuros tenían el tatuaje de su arma en la palma de la mano izquierda, con el guante de poder la atraían y la sacaban de sus cuerpos, Juggernaut con su guante negro con el símbolo:

Sacó a Krishna, "la espada de la destrucción", una enorme espada tipo claymore manejable a dos manos, la "cruz" de la empuñadura formaba una V, en la hoja de la espada había nueve círculos en el centro a lo largo de la misma, como si de una flauta se tratara, Thor por su parte con su guante negro con el símbolo en gris:

Sacó a Aesir, "la espada demoledora", como su nombre lo indicaba, la espada era un gigantesco martillo, la parte derecha de la "cruz" era un mazo y la parte izquierda era la hoja de un hacha.

Thor golpeó el piso con su martillo y un relámpago desde el suelo alcanzó a Juggernaut, éste inmediatamente comenzó a tocar los orificios de su espada y empezó a controlar las cuchillas en lo particular para atacar a Thor; al mismo tiempo lo estaba hipnotizando para debilitarlo, el Juez del Norte se vio obligado a llamar a uno de los cuervos míticos que controlaba: munin, el cuervo negro. El animal se estrelló contra Juggernaut, la energía negra en forma de electricidad lo rodeaba.

"Mi armadura me protege de tu bestia sobrino, el sonido de mi "flauta" penetra cualquier armadura y te llevará a la muerte…"

"Lo sé, también mi defensa eléctrica me protege de tus ondas musicales, pero al igual que tu canción va debilitando mi armadura, el relámpago negro penetrará tu doble piel y el no te va a debilitar, mientras destroza tu cuerpo va a hacer que olvides todo, tus ataques, la forma de pelear, tus recuerdos, incluso tu nombre, al final se te olvidará hasta respirar, vencerá quien tenga la armadura más fuerte tío, te recomiendo que no te quites tu segunda piel…"

Inmediatamente después, el Dios del Trueno tomó su martillo por la parte superior y desenvainó su espada atacando directamente a Juggernaut, éste dispuso su espada a ras del suelo y contraatacó, los dos poderes chocaron con una fuerza brutal, ambos combatientes salieron disparados de espaldas por la fuerza de la acometida, los dos se levantaron y se dispusieron para un nuevo choque, ninguno lo quería admitir pero por igual estaban exhaustos y heridos, antes de que volvieran a atacar Juggernaut recibió la señal que estaba esperando.

Apareció el dragón oscuro, una hermosa chica de cabello negro-rojizo y ojos rosa claro hizo acto de presencia, los gemelos de inmediato la reconocieron, era Christina, Juggernaut, Hades y T-Rex sacaron a sus bestias míticas: el demonio asura, la gárgola y el tiranosaurio rex, por más cruenta que fue la batalla ninguno se alejó de su posición, estaban junto con el dragón oscuro en las cuatro esquinas del área de combate, los cuatro monstruos al mismo tiempo golpearon el piso con toda su fuerza creando un gran estruendo que hasta la tierra tembló, todos los rebeldes se cubrieron, después, Juggernaut apretó el botón de un control remoto que traía en la cintura y varias cargas de misiles explotaron en el área de combate, cuando el humo se dispersó ya todos los guerreros del Estado habían huido, las paredes de la Ciudadela se volvieron a cerrar.

Cross corría delante de Michelle cuando empezaron las explosiones, ya estaban cerca del área de combate.

"Michelle, ve por Aita, está en la azotea del edificio donde estaban combatiendo."

El Arcángel Pariel se apresuró a buscar a Kristhild, mientras, Escorpión corría al área de batalla, pero antes de llegar le llamaron de un callejón.

"Cross…"

El guerrero detuvo su carrera, treinta metros por delante de él se encontraba Christina.

"Si me quieres ven por mí."

Después de las explosiones los rebeldes estaban ubicando a todos sus compañeros, nadie estaba herido de gravedad, el estruendo había despertado a Kristhild y ya junto con Pariel estaban con los demás, todos los rebeldes se miraban en silencio pero nadie se atrevía a hacer la pregunta obligatoria. Aita la hizo:

"¿Dónde está Cross? No se queden ahí parados. ¡Vamos a buscarlo entre las ruinas!"

Los Gemelos y Libra intercambiaron una mirada, sabían lo que había sucedido, Michelle inmediatamente supo que algo escondían.

"Será mejor que me expliquen lo que sucede."

Los gemelos sólo tenían la mirada baja, no se atrevían a hablar, Libra como el nuevo líder le explicó la situación.

"Apareció Lilith."

"¿Y eso que? Vamos a buscar a Cross, puede estar herido."

Esta vez habló Cástor.

"Michelle, si ninguno de nosotros resultó herido de gravedad es imposible que Cross esté bajo algún escombro."

"¡Entonces vamos a la Ciudadela por él!"

Libra le tocó el hombro.

"No Michelle, el específicamente me ordenó que si algo le sucedía antes de salir de este lugar, todos volviéramos sin él."

De manera violenta Pariel se quito la mano de Libra del hombro.

"No pregunté que órdenes dejó, pregunté ¿qué vamos a hacer?"

"Nos vamos de aquí."

"¿Estás loco? El nunca dejaría a ninguno de ustedes atrás.

Váyanse, yo sola lo rescataré."

Cástor se puso enfrente de la Arcángel.

Michelle trató de moverlo sin éxito.

"Quítate."

"No."

"Si tengo que hacerlo pelearé contigo, pelearé con todos ustedes."

Aita estaba más que asustada, la voz de Michelle sonaba resuelta, no iba a desistir, ni el combate con las fuerzas del Estado la había atemorizado a ese grado, tenía terror de que se destara una batalla entre amigos. Cástor se disculpaba con la Arcángel.

"Lo siento Michelle."

"¿Sientes que?"

Michelle no pudo decir más, Póllux la había golpeado por detrás y la había puesto a dormir, con delicadeza la levanto y se encaminó junto con los demás hacia la Fortaleza. Cuando llegaron a las puertas que colindaban con el Tercer Distrito Kwan Yin les habló a los demás:

"Hasta aquí llegamos Aita y yo."

Todos se sorprendieron, en especial Connor.

"¿Por qué?"

"Nosotras pertenecemos aquí, regresaremos a la guarida del norte y ahí esperaremos más instrucciones, no voy a arriesgar a Aita a un viaje hasta el sur, además, voy a apoyar a Thor por si hay una contraofensiva de la Ciudadela."

"Entonces me quedo con ustedes."

"No Connor, tú ya no perteneces al Quinto Distrito, ustedes ya perdieron demasiado con la desaparición de Escorpión y la expulsión de Heimdall, no puedes dejar a tus amigos solos."

"Tampoco te puedo dejar sola a ti."

"Con Thor estaré segura y bien protegida."

"Por favor Selene…"

"No me obligues a decir cosas de las que después me voy a arrepentir, vete, más adelante nos encontraremos en el campo de batalla."

Connor no dijo más, trató de abrazar a Selene pero ésta dio un paso atrás y le extendió la mano, el FILO número nueve se dio la vuelta y caminó hacia el exterior, llevaba el andar de un hombre derrotado.

Cien metros atrás, se encontraban los demás guerreros, le habían dejado su espacio a Connor y Selene. Donnar sacudió el cabello de Brachuim como cuando eran niños, eso siempre había molestado al guerrero del Círculo, le sonrió a su hermano.

"¿Ya no te molesta que haga eso?"

"Si, pero me molesta más que me hayas quitado a mi novia, hasta luego hermano."

Thor sólo agachó la cabeza y se tocó la nuca.

"Espera Brach, todo tiene una explicación."

"Los tres ya somos adultos, yo me fui y ustedes aprovecharon la ocasión, no hay nada más que hablar, te agradezco que me ayudes, sé que por mi estás en esta guerra, siempre seremos hermanos, pero nunca volveremos a ser amigos."

Con la incomodidad rondando en el aire los rebeldes abandonaron el Quinto Distrito, de los siete guerreros que llegaron sólo cinco regresaban con la única chica que los acompañaba inconsciente, habían logrado el objetivo pero nuevamente el costo había sido demasiado alto.

En el Quinto Distrito Thor completamente deprimido por las palabras de su hermano se encaminaba a su guarida acompañado de Bragi, Forseti y Aita, Kwan Yin les había dicho que en un momento más los alcanzaría, todos le respetaron su decisión, cuando estuvo segura que ya nadie la observaba, cayó de rodillas y se puso a llorar como nunca en su vida.

En un edificio cercano a la Ciudadela se encontraba Drake, el estruendo también lo había despertado, se sentía herido por como lo habían marginado pero no culpó a su líder ni a sus compañeros, sus acciones lo habían llevado su expulsión, escuchó con atención lo que había sucedido con Cross, decidió dejar de seguir a sus amigos, ellos ya no lo necesitaban, él se quedaría para buscar y ayudar a Escorpión, no sólo era su líder, también era la persona a la que más admiraba y su mejor amigo, salió a la superficie y saltó el muro hacia la zona militar de la Ciudadela.
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